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Para Mamita y Papá Elías, por haber sido no solo mis abuelitos sino mis segundos padres, Papá Elías, usted fue el único padre que tuve y me enseño todo lo que se, y es que si soy la persona que ahora soy, es gracias a usted.

Besos hasta el cielo para ambos.
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1. El recuerdo

¿Alguna vez has llegado a pensar que ya has vivido demasiado tiempo? Hay veces en las que me pregunto: ¿Qué sigo haciendo aquí? Simplemente llega un momento en el que te cansas de vivir, y créeme yo se lo que es vivir demasiado tiempo, al fin de cuentas llevo vivo mas de un milenio.
¿El año? 2018, ¿Cuando nací? En el 998. ¿Qué hago aquí? Finalizar mi misión, una misión que para que puedan entenderla, tengo que contarles como comenzó todo; nací en el año 998. Pero no es ahí donde inicio todo, sino 23 años mas tarde, en el día dieciséis del cuarto mes del año 1021, lo que hoy sería un 16 de Abril, en un lugar maravilloso, mi hogar, un reino llamado Ceratus y gobernado bajo la mano del rey Marcus, el mejor rey que nunca antes ha existido, todo en el reino era paz, el rey Marcus trajo la paz hace 200 años, cuando todos los reinos estaban en guerra; ahora se preguntarán ¿cómo es que Marcus puede llevar vivo mas de 200 años? Bueno la respuesta a eso es simple, es de la realeza, y una de las características que tienen los miembros de la realeza es que son poderosos Crowdecks, algo así como lo que hoy en día llaman magos o hechiceros, y la segunda característica que tienen, bueno, son inmortales.
Yo crecí solo, sin padre ni madre, solamente eramos mi hermano Luca y yo, ambos crecimos como un par de huérfanos mas en todo el reino, aunque a decir verdad, no me puedo quejar, ya que siempre había un soldado que nos llevaba alimento todos los días, sin importar el clima o cualquier otra dificultad, siempre nos encontraba y nos llevaba alimentos. Ahí fue donde ambos supimos
lo
que
queríamos
hacer
con
nuestras
vidas,
queríamos ser soldados, dedicar nuestras vidas al servicio del rey Marcus.
Y así fue como ambos iniciamos a entrenar, de manera graciosa para todos los demás habitantes que veían como con dos palos de madera pretendíamos estar peleando con nuestras grandes espadas; un día el soldado que nos llevaba de comer, nos encontró haciendo nuestro entrenamiento del día, dejo la comida y salio apresurado hacia el castillo, poco mas tarde regresó junto con dos soldados más y nos pidió que lo siguiéramos; nosotros aceptamos de manera muy fácil he de añadir, pero cuando nos dimos cuenta, nos estaba llevando al interior del castillo, nunca antes habíamos estado dentro del castillo así que estar ahí por primera vez fue algo maravilloso, grandes columnas adornaban la entrada, eran tan gruesas que se necesitarían a unos 3 o 4 hombres para rodear toda la columna, una vez dentro había una gran plazoleta llena de distintas flores y árboles frutales, con bancos de mármol para cuando la reina Estela decidía salir de sus aposentos para pasear un poco con sus damas, la reina Estela fue deseada por muchos reyes antes de que se casara con el rey Marcus y no es para menos, siendo ella una mujer alta, de cabellos plateados que le llegaban hasta la cintura, con una piel blanca y unos ojos de un color turquesa intenso que dejaban cautivado a cualquier hombre, inclusive a un niño como yo, pero a pesar de todos los reyes poderosos que la pretendían, ella escogió al rey Marcus, un hombre alto, fornido, con cabellos rubios largos hasta los hombros y una piel blanca, sus ojos celestes que emulaban el color del cielo.
Pero ese día no fue ni la Reina ni el Rey los que me dejaron cautivado, sino que justo en el momento que nos estaban llevando dentro del castillo, la vi, era Nefertary, la hija menor del rey, una pequeña de cabellos plateados como su madre, los ojos celestes como su padre, su piel blanca, una mirada encantadora capaz
de derretir a cualquier hombre, o en este caso a un niño, llevaba puesto un largo vestido color turquesa, la cola del vestido parecía una cascada que desembocaba en el suelo donde ella caminaba, al frente tenia incrustaciones de perlas marinas del color del mármol, sus cabellos eran recogidos por una tiara hecha con hermosos botones de tulipanes blancos y su rostro parecía simplemente resplandeciente, era como si emanara luz propia y por un instante ella me volteo a ver y sonrió, aunque tal vez solo se rió de mi, ya que al haberme distraído había chocado con una de las columnas, pero no importaba, ese día descubrí el amor.
La Reina estaba con Nefertary y su hermana mayor Christa, una bella niña de piel blanca, labios intensos y delineados como si un escultor hubiera sido el que se encargo de formar sus
labios, cabellos largos de color rubio como su padre, y unos ojos turquesa
como
los
de
su
madre,
traía
puesto
un
vestido
largo de color purpura, en el que la cola era arrastrada por el suelo, al frente incrustaciones de perlas marinas color negro, codiciadas por su rareza y adornando sus cabellos, una tiara con botones de tulipanes purpura como su vestido.
Las
dos
hijas
del
rey
son
hermosas
pero
la
que
me
cautivo y me enamoro en ese instante fue Nefertary, una vez me hube reincorporado al camino por el cual nos llevaban los soldados, entramos a otra gran plazoleta pero esta era diferente, en esta
no habían flores o bellos jardines, sino que era un campo de entrenamiento, habían varios soldados pertenecientes al escuadrón de élite, aquellos encargados de proteger al rey en persona, se dice que ni siquiera son humanos, que fueron forjados por los dioses desde la arena para que protejan a cada rey que existe,
sus habilidades de pelea sobrepasan a la de cualquier Maindeck (el nombre que usaban los Crowdecks para referirse a nosotros los humanos) fue impresionante ver esa maravillosa escena ante mis ojos, podía ver como estaban dos soldados entrenando en combate cuerpo a cuerpo, pocos metros a la izquierda había otro par peleando a espada y detrás de ellos se encontraban con flechas y arcos, inconscientemente empece a caminar hacia el lugar, cuando por sorpresa uno de los soldados me jalo hacía atrás, y solo pude ver como delante de mi pasaba una lanza a gran velocidad, al mismo tiempo que otro soldado la partía en dos simplemente usando un látigo.
Uno de los soldados nos indico que siguiéramos avanzando, nos metimos a través de un gran pasillo adornado con pinturas históricas de las distintas guerras en las que el rey Marcus hubo participado y vencido, otras mas de la historia de nuestro pueblo y como fue fundado el Reino de Ceratus, entonces entró el rey Marcus en persona y acercándose a nosotros nos dijo:
—¿Así que ustedes son nuestros pequeños guerreros que nos protegerán? Me he enterado por una persona que han estado entrenado con unos palos de madera, ¿Es eso cierto?
—¡Sí!— Respondí de inmediato con determinación.

—¡Oh vaya! Admiro esa determinación suya— respondió el Rey— así que a partir de ahora, entrenaran en este lugar, vivirán bajo este techo, comerán en la misma mesa que nosotros y serán criados y enseñados por los mismos sabios que los nuestros.
Para estas alturas mi hermano Luca y yo, estábamos mas que alegres, era lo que siempre habíamos deseado, finalmente seriamos soldados y no cualquier soldado sino que seriamos soldados de la élite; en ese momento no entendí ni cuestione el por qué el Rey nos había dado los honores y los mismos tratos como a sus hijas, la verdad estaba mas ocupado pensando en que ahora podría ver todos los días a Nefertary, hablar con ella, ser su amigo y tal vez un día ser algo mas; en esos momentos era el niño más feliz, era como si todo lo que un día pedí, finalmente se estaba haciendo realidad.
Pasaron los años, fuimos entrenados bajo la tutela del mismo soldado
que
nos
llevaba
comida
todos
los
días,
fue
ahí
donde supimos que era el guardia personal del rey, algo así como su mano derecha de combate y por supuesto, nos dijo que su nombre era Estephan. Ademas del combate, aprendimos ciencias, como las matemáticas, acerca de las plantas y sus diferentes beneficios, como una hoja de Qlar puede detener instantáneamente un sangrado o como el néctar de la flor de Emra si es ingerido puede ser mortal; ademas se nos enseño como comportarnos en la mesa, que platillos comer primero y cuales al final, fuimos tratados como si fuéramos de la realeza.
Y la Princesa Nefertary ahora ya era toda una señorita, cada año que crecía simplemente se volvía mas hermosa, su mirada era igual de resplandeciente que cuando la vi por primera vez, en el fondo yo estaba profundamente enamorado de ella, pero por fuera, solo eramos grandes amigos; a mi hermano Luca por otra parte le iba mejor, él también se había enamorado de la Princesa Christa y la princesa por lo visto también le correspondía su amor, cada noche cuando me gustaba estar en el balcón pensando, llegaba mi hermano y siempre me decía que le dijera a la princesa lo que sentía por ella, si era mas que obvio que la princesa también sentía lo mismo por mi.
—¡Por favor!— Le dije a Luca— Sabes muy bien que nunca podría suceder, aun si es cierto que la princesa siente lo mismo por mi, jamas podría suceder algo entre nosotros.
—Si sigues diciendo eso pues claro que nunca va a suceder nada— respondió Luca.
—No es que yo quiera decirlo— le respondí— simplemente no te das cuenta de lo obvio, ella es un Crowdeck, ella es inmortal, nunca podría estar con ella sabiendo que algún día moriré.
—Creo que tienes razón— dijo Luca— sólo no dejes que eso que sientes te consuma por dentro, algún día sera tan obvio que hasta ella lo notará; buena noche hermano, descansa.
—Descansa— le respondí.



Esa noche no pude dormir, me quedé pensando en lo que me dijo Luca acerca de que no dejara que me consumiera por dentro, pero ya era tarde, ya me estaba consumiendo; así que a estas alturas ya no importaba si se lo decía o no.
Así pasaron los años y nunca le revele lo que sentía por ella, tal vez eso fue lo mejor, me refugie entrenando, proponiéndome la meta de ser mejor soldado cada día y lo conseguí, junto con
mi hermano Luca nos convertimos en los mejores soldados del reino, y para honrarnos con ello, Estephan antes de morir pidió que Luca y yo fuéramos sus herederos y todos sus bienes que había adquirido a lo largo de los años, nos lo dejo a nosotros y el Rey ademas, nos ascendió como sus nuevos guardias personales, fue una gran noticia haber sido ascendidos aunque el precio fue muy alto, Estephan era un gran amigo nuestro, casi un padre, así fue como nuestro camino siguió su curso, peleando y venciendo hasta convertirnos en los mejores soldados.
Recuerdo un día en el que me encontraba entrenando, en la plaza de armas, y desde los pasillos del ala norte venía entrando Nefertary, dirigiéndose hacia mi, llevaba puesto un hermoso vestido color celeste, largo hasta el suelo como era su costumbre, traía el cabello suelto por su hombro derecho, yo para ese entonces, ya era todo un joven, tenía cabellos marrón con salpicados en plateado, la verdad solo mi hermano y yo teníamos así el pelo, no había visto a nadie en todo el reino con el mismo color de cabello, era alto, gracias al entrenamiento obtuve un buen cuerpo del cual no me quejo, mi piel era blanca y mis ojos tenían un intenso gris que casi podrían parecer blancos; se acercó a mi preguntándome:
—¿No te cansas de entrenar?

—Claro que no— le respondí al mismo tiempo que me reía— tengo que ser el mejor, y para eso necesito entrenar mas y mas.
—Eso lo entiendo— me respondió— pero solo espero que no te vuelvas
loco
por
tanto
entrenamiento,
dime,
¿qué
haría
sin
mi mejor amigo?
—Claro, tu vida sería muy triste si no estuviera yo para escuchar todas tus palabras sin sentido— le respondí entre risas.
—No te burles— me respondió mientras intentaba golpearme.

—Esta bien— le dije al tiempo que tomaba sus manos y ambos nos veíamos fijamente a los ojos, ambos sabíamos que nos amábamos como dos locos, pero también sabíamos que lo nuestro no podría suceder.
—¿Qué te pasó?— Me preguntó mientras agarraba mi mano izquierda.
—¡Ah eso! Debí haberme cortado mientras entrenaba— le respondí tranquilamente— descuida, iré por una hoja de Qlar y estará como nueva.
—¡Tonterías!— Exclamó Nefertary— haber dame tu mano.

Al momento en el que le dí mi mano, ella la observó por un breve momento y entonces chasqueo sus dedos y un brillo celeste como sus ojos, empezó a emanar de sus dedos, mientras movía sus dedos con una gran delicadeza sobre mi mano, podía ver como la herida se cerraba instantáneamente, una vez la herida se hubo cerrado por completo, volvió a chasquear los dedos y entonces el brillo desapareció.
—¡Listo!— Dijo Nefertary mientras me miraba y sonreía.

—Gracias— le respondí— supongo que esta es una de las ventajas de tener a una Crowdeck como mi mejor amiga, tal vez cuando muera te llame para que me traigas a la vida nuevamente— le decía mientras me reía.
—¡No digas eso!— Me reprendió, al mismo tiempo que su semblante se entristecía— sabes que ningún Crowdeck puede hacer que alguien viva eternamente.
—No te pongas triste— le decía mientras acariciaba su mejilla— nosotros sabemos muy bien como son las cosas, solo los Dioses y los Crowdecks pueden vivir para siempre, son las reglas; y si los Dioses lo decidieron así, bueno, ellos saben porque lo hicieron.


No pude decir otra palabra mas, en ese momento ella me abrazó, fue un abrazo tan fuerte y lleno de sentimientos que podía darme cuenta de que ella no quería perderme, y yo a ella tampoco, pero a pesar de eso; nunca le pedí que fuéramos algo mas que amigos.
Y finalmente hemos llegado al día en el que todo paso, el día numero dieciséis del cuarto mes del año 1021, era el vigésimo tercer cumpleaños de Nefertary, como su gran y mejor amigo, tenía que darle el regalo mas especial que pudiera recibir en ese día, ya que no solo era su cumpleaños sino que al ser su cumpleaños numero 23, por ser una Crowdeck esa era la edad en la que su crecimiento se congelaba, desde ese momento ella nunca mas envejecería,
así que una vez en la fiesta de celebración, el portavoz pidió que recibiéramos a la Princesa Nefertary todos de pie, mientras todos nos parábamos, Nefertary comenzaba a entrar, ese día se veía mas hermosa que cualquier otro, llevaba puesto un largo vestido color plata como sus cabellos, adornado con perlas color celeste, a lo largo de sus mangas tenía encajes en celeste, la cola de su vestido, tenia cordeles celestes y plata, que creaban un hermoso movimiento
de
cascada
al
momento
en
el
que
ella
caminaba, su cabello estaba arreglado de tal manera que una parte de el quedaba suelto en su espalda y la otra parte quedaba recogida con un leve caído en su frente por el lado izquierdo, y como de costumbre, una tiara de botones de tulipanes pero esta vez eran de un color distinto al que siempre usa ella, era una mezcla de vino con purpura, de igual manera se veía hermosa.
Una vez hubo llegado hasta la mesa real, saludó a su padre, a su madre, a su hermana al lado derecho del Rey, mi hermano que se encontraba a un lado de Christa y finalmente se dirigió al otro extremo donde me encontraba yo, se acercó sonriendo y le dije:
—Es
un
hermoso
vestido
princesa—
mientras
tomaba
su mano y la besaba.
—Y usted tiene una hermosa armadura soldado— me dijo esto mientras se reía y me preguntó— ¿Te gusta el color de los tulipanes?
—Son hermosos— le respondí— pero no entiendo ¿por qué escogiste ese color?
—Le pedí a Christa que le preguntara a Luca el color de tu armadura— me respondió mientras miraba la pechera que traía puesta.
No pude hacer otra cosa mas que sonreír, entonces ella tomo su lugar en la mesa real sentada a mi lado, entre la Reina y yo, todo era maravilloso, parecía ser que ese era el mejor día para todos en el reino, hasta que inesperadamente uno de los soldados que se encarga de resguardar las puertas del reino, se acercó hasta el rey, a lo que mi hermano y yo nos pusimos de pie y también nos acercamos para escuchar lo que iba a decir.
—Mi rey— dijo el soldado— desde el norte, vienen los soldados de Tricor, no vienen a negociar, vienen a invadirnos, mataron a todos los campesinos de los campos norteños.
—Cierren la entrada del reino, nadie sale y nadie entra— dijo el Rey— y haz sonar la alarma.
El soldado salio a toda prisa, entonces poco después sonó
la alarma y todo el pueblo comenzó a correr asustado buscando refugio, Luca y yo nos fuimos a cambiar las ropas por la armadura de batalla, y nos dirigimos hacia la entrada del reino, donde ya habían llegado los soldados de Tricor, y uno de sus generales gritó al Rey:
—¡Danos a las princesas y prometemos no matar a nadie inocente!— Exclamó el general de Tricor.
—Abran fuego— dijo el Rey con un semblante frío. Entonces
los
arqueros
comenzaron
a
disparar
hacia
los soldados de Tricor, pero el general hizo algo que nadie esperaba, de la nada desde sus manos salio un gran destello gris obscuro que hizo explotar la puerta principal, entonces todos los soldados entraron al reino y comenzaron a matar a todos cuantos pudieron, su
meta
era
llevarse
a
las
princesas,
y
por
supuesto
que
no
lo iba a permitir, me dirige a toda prisa hacia el castillo, matando soldados de Tricor en el camino, cientos de inocentes estaban siendo asesinados, una vez dentro del salón real, me encontré con el general de Tricor, un hombre de cabello negro, mirada sombría y una piel pálida y gris, pero había algo raro en el, no era un Maindeck, sus manos estaban emitiendo un brillo gris obscuro, como cuando Nefertary ocupaba su magia para curar mis heridas; era un Crowdeck, si luchaba contra el podría perder y morir sin haber hecho nada por proteger a Nefertary, pero no tenía planes de morir, aún no le había dicho a Nefertary que la amo.
Sin pensarlo tome mi espada y me avance sobre el para atacarlo, el general simplemente esquivaba mis ataques, parecía que no le hacia nada, entonces en un momento con su mano abierta, me golpeo en el abdomen y me arrojo hacia una de las columnas, no supe como lo hizo, pero empece a vomitar sangre, sabía que había roto algo dentro de mi; justo cuando se disponía a darme el golpe final, el rey Marcus usando su magia empezó a pelear con el general, ambos estaban dando su máximo esfuerzo.
Cuando el Rey supo que no podría
vencer, formo una especie de domo con magia que nos cubría a él y a mi, y mientras el general trataba de romperlo, me dijo:
—¡Encuéntranos!— Exclamaba— debes encontrarnos en la siguiente vida, y deberás traernos de vuelta al castillo para que todo vuelva a ser restaurado, cuando mis hijas descubran su magia por ellas mismas entonces estarán en peligro y deberás traerlas aquí junto con nosotros, no recordaremos nada de esto, y
aquí
te
digo
que
no
morirás
hasta
que
nos
hayas
encontrado
y hayas restaurado el reino, esa es tu misión y vivirás hasta que la hayas cumplido.
Al momento que me decía todo eso, podía ver como sus manos y sus ojos comenzaban a brillar y todo el castillo comenzó a sacudirse como si un gran temblor estuviera sucediendo en ese momento, lo ultimo que recuerdo que me gritó fue que corriera, salí corriendo al igual que los soldados de Tricor salieron de ahí, pude ver como todos los habitantes eran convertidos en piedra, todo se estaba volviendo piedra, entonces mientras corría un pedazo de la muralla estaba a punto de caer sobre mi, sin pensarlo levante las manos y estas empezaron a tener un brillo color gris intenso y platinado, y la muralla cayo en otra dirección, entonces entendí lo que había hecho el Rey, me dio parte de sus poderes como Crowdeck para cumplir la misión, mientras continuaba corriendo para que el hechizo del Rey no me alcanzara, una vez afuera
vi
como
todo
el
reino
se
volvía
piedra
y
ruinas,
una
vez el
temblor
pasó,
cuatro
luces
salieron
disparadas
hacia
el
cielo y después siguieron al sur, hacia las nevadas llanuras de Cozar; tenía que encontrarlos, esa era mi misión, traerlos de vuelta a casa, tome un caballo y me dispuse a ir a Cozar.
Así fue como mi travesía inició, mi nombre es Derek Sand y esta es mi historia.




2.
La actualidad

Hoy es mi cumpleaños número 1020, he vivido demasiado tiempo, han pasado ya 997 años desde que el ejercito de Tricor atacó la ciudad, desde que el rey Marcus me dio una misión, que por desgracia aun no he podido cumplir; he encontrado al Rey y a su familia, vida tras vida, los he visto nacer, crecer y morir una y otra vez, siempre que muere el ultimo de ellos cuatro, las cuatro luces que vi salir de Ceratus, vuelven a salir hacia un lugar distinto, yo solo me encargo de seguirlos y vigilarlos, esperando hasta que las princesas descubran su magia para poder restaurar todo como era antes, los primeros años creí que sería fácil, pero después de casi mil años, ya empiezo a dudar si algún día recuperaré mi hogar.
En esta vida el rey Marcus y la reina Estela son dos grandes empresarios, llenos de lujos y comodidades, igual que en la realeza, y tienen a su hija Christa con ellos, lo que mas me intriga de esta vida, es que Christa y Nefertary no son hermanas a como lo han sido en todas las vidas anteriores, Nefertary es la hija adoptiva de un matrimonio de la alta sociedad, por lo que simplemente son grandes amigas del colegio, las mejores de su clase; honestamente no me sorprende, cuando eramos niños, ellas eran las mejores, mi hermano Luca y yo por otra parte, eramos mejor con las espadas que con los libros; y esta vida no era la excepción, Christa y Nefertary eran las mejores alumnas de la clase y yo era uno de los peores.
En cada vida que las encontraba, trataba de estar lo mas cerca de ellas, para mantenerlas vigiladas y que nadie les hiciera daño, ademas tenia que enterarme en cuanto alguna de ellas descubriera su magia como Crowdeck, en esta vida tuve que inscribirme en el mismo instituto que ellas, y bueno, tratar de ser un buen alumno y no matar a ninguno de esos chicos que intentaban cortejar a Nefertary.
Otra cosa que igual me resulta curioso de esta vida es que estamos en Liverpool, si estuviéramos viviendo hace 900 años, sería muy cerca de donde estaba el Reino de Ceratus, ademas de que es la primera vez en la que logro hacer amigos aquí; están Stephanie, una bella y encantadora mujer de cabellos cafés, ojos claros y una piel blanca y suave como la seda, también es ta el buen Neal, un chico atrevido, valiente y muy divertido, su piel
es de color acaramelado, sus cabellos lacios y cortos de un color oscuro, y finalmente esta la dulce Natalie, una chica muy peculiar ya que hay veces en las que siento que la conozco de algún lugar, ella es de estatura media, piel morena, ojos claros y cabello ondulado color castaño; quisiera creer que después de tantos años de soledad, los encontré a ellos para convivir, pero, la verdad es que ellos me encontraron a mi.
Todos ellos me dicen siempre que tome valor y le diga a Nefertary lo que siento por ella, supongo que aun aquí ellos se dan cuenta de como la miro, y Stephanie siempre me dice que a su percepción como mujer, puede asegurar al cien por ciento que Nefertary igual siente algo por mi.
—¡Venga ya!— Exclamó Stephanie— Derek, tienes que decirle algo a Nefertary, es mas que obvio que te mueres por ella.
—Sí hombre— decía Neal mientras me daba un golpe en el hombro— todos aquí nos damos cuenta de como se miran ustedes dos, invítala a salir.
—Esta bien— les respondí mientras me reía de las absurdas imitaciones de caras románticas de Neal— la invitaré a salir hoy mismo.
—Les deseamos lo mejor a ustedes dos— dijo Stephanie— todos
nosotros
sabemos
que
ustedes
son
el
uno
para
el
otro,
son como almas gemelas, como si ustedes hubieran estado juntos en otra vida y todo eso, ¿verdad Nat? ¿Nat?
—Oh sí— dijo Natalie algo despistada y con el semblante entristecido— les deseamos lo mejor a ambos, ustedes definitivamente deben estar juntos.
Stephanie simplemente empezó a aplaudir como una niña a la que le acaban de regalar un juguete nuevo, Neal la abrazaba y trataba de tranquilizar, era obvio que esos dos también se gustaban entre si, por otra parte Natalie se miraba muy fría y triste, en el fondo yo sabía cual era la razón de esa tristeza, y es que cada vez que hablábamos acerca de mis sentimientos por Nefertary, ella tomaba esa actitud, no quería creerlo pero era mas que obvio, un par de meses después de que ingrese al colegio Carleton House, ahora mismo se estarán preguntando como con mi apariencia de 23 años, puedo andar como si nada pretendiendo ser un alumno de preparatoria, bueno, la respuesta a eso es sencillo, en primer lugar, me veo bien conservado y en segundo, tuve que decir que decidí viajar y usar un poco de la fortuna familiar, por lo cual me atrase un par de años, así que para ellos yo solo soy unos dos años mayor de lo que debería para estar en preparatoria. Pero volviendo al punto, después de mi llegada al colegio, Stephanie me dijo que Natalie sentía algo por mi, yo no quería creerlo, pero, cada vez
es mas obvio que Nat siente algo, y me siento asquerosamente pésimo por no poder corresponderle.
—¡Hola chicos!— Dijeron Christa y Nefertary a coro.
—¡Hola!— Respondió Neal— por cierto Nefertary, que bueno que hayas venido, justo ahora estaba Derek diciendo qué quería hablar contigo.
—¡Oh vaya!— Exclamó sorprendida Nefertary— y ¿de qué querías hablar?
En ese preciso instante Neal le hizo señas a Stephanie y a Natalie para que se fueran del lugar y nos dejaran a solas, Christa pareció haber entendido también el plan de Neal,
a lo que ella también se fue del lugar dejándonos a Nefertary y a mi a solas.
—Bueno— dijo Nefertary— te escucho.

—Sí, bueno...— Trate de responder pero no encontraba la manera de que las palabras salieran de mi boca así que dije lo primero que se me vino a la mente— hoy es mi cumpleaños y estoy pensando en hacer algo en mi casa, algo pequeño, con mis amigos mas cercanos y me gustaría que tú y Christa fueran a mi casa.
—¿En
verdad?
¡Muchas
gracias!—
Exclamó
Nefertary—
y

¿cuántos años cumples?
—Yo ammm— comencé a tartamudear— bueno 18, ¡NO! 23,

¡NO ESPERA! Eso tampoco,— suspiré— estoy cumpliendo 20.
—Bueno
ahí
estaré—
me
respondió
mientras
se
reía
de mi escena anterior— y muchas felicidades por tu cumpleaños número 18, 23 y 20.
Después de que termino de decir eso, me dio un beso en la mejilla y se dirijo a su lugar en el salón de clases, pero sin borrar esa sonrisa de su rostro, fue como si nos hubiéramos conocido por primera vez en la vida, como aquella vez cuando eramos niños y ella se rió por como había chocado con aquella columna. Empecé a sonreír por los recuerdos, hasta que Madame Angela
la profesora de herbología entró al salón de clases y me pidió que me sentara; Madame Angela es una señora regordeta, de cabello ondulado y corto, piel morena y ojos saltones, a pesar de que a casi nadie le gustaba la clase de Madame Angela, era la única clase en la que yo sobresalía, era como recordar mis clases de pociones en el castillo, simplemente que ahora les dicen “medicinas”.
Durante
toda
la
clase
de
herbología
no
pude
pensar
en otra cosa mas que en lo que le había dicho a Nefertary, seguía reclamándome a mi mismo el por qué le había dicho que haría una fiesta, no podía ser posible que si en Ceratus ella y yo eramos grandes amigos, ¿por qué aquí simplemente me daba miedo hablarle? He estado tan sumergido en mi mente de soldado, con el único deber de cumplir mi misión, que me he olvidado de hacer lo mas importante... Vivir. Al terminar la clase Nefertary se puso de pie con sus cosas y antes de salir se acerco a mi lugar diciendo:
—¿A qué hora nos vemos entonces?

—A las siete en punto— respondí de manera rápida y sin pensar.
—¡Vale!— Exclamó Nefertary con una sonrisa y se fue del salón.
—Pero mira que abusado saliste— dijo Neal mientras se acercaba con Stephanie y Natalie— entonces ¿dónde se van a ver hoy?
—Bueno— respondí— ya que ustedes me metieron en esto, justo es que también me ayuden a salir de esto.
—No entiendo, ¿a qué te refieres?— Preguntó Stephanie.

—Le dije a Nefertary que hoy era mi cumpleaños y que planeaba hacer algo pequeño en mi casa y que me gustaría que ella fuera— respondí con una sonrisa en el rostro— así que necesito que ustedes estén en mi casa a las siete en punto para que parezca que es verdad, ya yo me encargaré de lo demás.
Una vez terminé de decirles eso, me despedí de ellos y me fui del salón hasta el sótano de la escuela sin que nadie me viera, eran las cuatro en punto, por lo que necesitaba llegar rápido a
mi casa, así que la manera de llegar mas rápido sería creando un portal y nadie debe de verme usando magia, digamos que es una de las reglas que me propuse a mi mismo. Una vez hube llegado al sótano, me asegure de que nadie me viera y entonces chasqueando los dedos de ambas manos, empezó a brotar el brillo característico de los Crowdecks, mientras movía suavemente los dedos deje
mi
mano
izquierda
apuntando
fijamente
hacia
el
lugar
donde se
había
de
generar
el
portal
y
con
la
mano
derecha
haciendo un
movimiento
de
abajo
hacia
arriba
de
manera
diagonal
de izquierda a derecha, se empezó a generar el portal, los portales siempre son hermosos, parece ser un torbellino en vertical de un color turquesa que esta en constante movimiento, pero pueden llegar a ser muy peligrosos, si el Crowdeck que los crea no sabe exactamente a donde va, podría quedar atrapado en un limbo eterno; ya que el portal estuvo estable, me aseguré nuevamente de que nadie estuviera observando y entonces simplemente caminé a través de el y en un parpadeo ya estaba en mi casa.
Mi casa, parecía un pequeño palacio personal de verano,
no era tan grande como el castillo de Ceratus, pero tan poco era tan pequeño como una casa normal, era mas bien del tamaño característico de las mansiones inglesas, al fin y al cabo después de tantos años, me había forjando una pequeña fortuna, desde aquel día en el año 1512 cuando me volví amigo de uno de los piratas mas temidos de la época, juntos iniciamos un viaje hacia un tesoro que había sido buscado por muchos otros piratas, pero que nunca nadie había podido encontrar, según las leyendas todos aquellos los que intentaban encontrarlo, terminaban muertos o volvían completamente locos, ya que contaban las leyendas que la cueva en la que se encontraba estaba hechizada por sirenas para que se volvieran con violencia unos a otros; así que fue entonces cuando encontré mi oportunidad, yo necesitaba dinero para poder estar mas cerca de los círculos sociales del rey Marcus y Malactel necesitaba a alguien que le guiara hacia el tesoro y que se lo trajera; así que fue ahí cuando aproveche la magia Crowdeck.
Le dije a Malactel que yo le conseguiría el tesoro que tantos piratas añoraban,
a cambio de la mitad del botín, Malactel también era conocido por ser muy ambicioso y tacaño así que
se negó a darme la mitad del botín, por lo que acordamos en que dividiríamos el botín en tres partes iguales, una tercera parte para Malactel, otra tercera parte para mi y la parte restante, se repartiría entre
los
miembros
de
la
tripulación
que
nos
acompañarían
al viaje; para ser honestos fue un acuerdo justo, ya que el tesoro encontrado era absurdamente enorme, no solo eran joyas de oro, sino que también habían rocas completamente de oro, zafiros, diamantes y toda cantidad de piedras preciosas y de gran valor.
Ese fue tesoro suficiente para iniciar mi fortuna, desde entonces he tratado de ir haciendo que todo aquello que encontré en esa cueva de una isla en el océano índico, se multiplique; así que mi actual casa, esta adornada con obras de arte, esculturas, muy a la antigua, tal vez ese ambiente es el que me hace sentir mas como en casa, nadie mas vive conmigo, solo estoy yo; a decir verdad, nunca antes nadie había venido a mi casa, ni siquiera Stephanie, Natalie o Neal, así que tendré que inventarme algo para cuando lleguen y empiecen a hacer preguntas de mi familia.
—¡Derek!— Gritó alguien en la puerta— ábrenos, somos Nat, Neal y yo Stephanie.
—¿Qué están haciendo aquí?— Me pregunté.

Caminé hacia la puerta, para poder abrirles, pero me di cuenta de que la casa no parecía nada adornada para una fiesta, así que decidí aprovechar un poco mas la magia y con un par de chasquidos y algunos movimientos de manos y muñecas, todo el vestíbulo de la casa estuvo adornado y la mesa estuvo llena de comida, una vez vi que todo estaba en orden, procedí a abrir la puerta.
—¡Hola chicos!— Les dije a todos.

—¡Hola!— Dijo Stephanie mientras tomaba por ella misma la iniciativa de entrar a la casa sin esperar a que yo los dejara pasar.
—Habíamos venido a ayudarte con la decoración y la comida de la fiesta— dijo Natalie mientras veía todo el vestíbulo y la sala decorada— pero veo que ya te ocupaste de todo.
—¡Sí!— Respondí con nerviosismo— le pedí de favor a las chicas del servicio que me ayudaran a dejar la decoración y la comida lista.
—¿Y dónde están ellas?— Preguntó Neal con insistencia.

—Les dí el resto del día libre para que hicieran lo que quisieran— respondí aun mas nervioso.
—¿Están tus padres? Quisiera conocerlos— dijo Stephanie.

—¡No!— Exclamé con preocupación.

—¿Por qué no?— Preguntó Stephanie entre risas.

—Me refiero a que no están mis padres, salieron de viaje— respondí esperando que eso calmara su curiosidad por fin.
—¿Y a dónde se fueron de viaje en el cumpleaños de su hijo?— Preguntó Natalie.
—A Egipto— respondí sin pensar.

—De acuerdo— dijo Neal— ¿por qué están en Egipto?

—Porque están trabajando, son arqueólogos, y tuvieron que ir de urgencia a Egipto a una excavación, por eso no pudieron estar aquí, pero ya son suficientes preguntas, mejor vamos a la sala y veamos algo de televisión— improvisé todo eso tratando de que ya no preguntaran mas cosas y finalmente dio resultado.
Mientras tanto los iba empujando hasta las salas y casi tirándolos en los sillones para que se sentarán y de manera instantánea prendí el televisor, esperando que eso los mantuviera tranquilos, dentro de mi no dejaba de reclamarme por haber hecho todo esto, tenía que ser muy cuidadoso para que nadie notara nada extraño aquí, mientras veíamos el televisor, Neal insistió en ver un capítulo de una serie del 2014 que estaban repitiendo, una llamada Wolfblood, mientras discutían por ver quien escogía otro canal, observe el reloj y ya marcaba las siete en punto; entonces sonó el timbre de la casa.




3. La fiesta

En la entrada se encontraban llamando a la puerta Christa y Nefertary, abrí la puerta de inmediato, y al instante saltó Nefertary con un regalo en sus manos.
—¡Felicidades!— Dijo Nefertary mientras estiraba las manos que traían una caja pequeña de color gris y la tapa en color vino.
—Muchas gracias— respondí mientras me sonrojaba— no tenías porque darme nada.
—¿Y venir a tu fiesta sin darte nada? ¡Absolutamente no!— Respondió Nefertary mientras me sonreía muy dulcemente.
—No quiero arruinar el momento— dijo Christa— pero aún seguimos hablando afuera de la casa.
—¡Oh! Sí, tienes razón, adelante por favor— les dije mientras tomaba sus abrigos para guardarlos en el ropero.
Christa y Nefertary caminaron y saludaron a los chicos en
la
sala,
empezaron
a
platicar
y
a
ponerse
al
día
mientras
yo
iba a la cocina por los platillos para que empezaran a comer; me disponía a simplemente chasquear los dedos y que los platillos ya estuvieran servidos, pero, Nefertary entró.
—¿Necesitas ayuda?— Preguntó dulcemente Nefertary.

—Claro— le respondí.

Entonces Nefertary se acerco hacia la mesa en la cual estaba la comida en las ollas, sacó unos platos y vasos y los coloco sobre la barra desayunadora, se acercó hacia mi y me dijo:
—Es muy bonita tu casa, pero, ¿por qué esta tan vacía?

—No entiendo, ¿a qué te refieres con vacía?— Le pregunté.

—Sí,
es
decir,
no
hay
nadie,
solo
estas
tú
y
nosotros—
me

dijo.
—Ah
bueno
lo
que
pasa
es
que
mis
padres
están
de
viaje en Marruecos por un trabajo que tuvieron que ir a atender— le respondí con nervios.
—Oh, Marruecos eh; porque los chicos me dijeron que les dijiste que estaban en Egipto— respondió Nefertary con una mirada seria y directa.
—Egipto, Marruecos, todos se parecen, están en el mismo lugar— le respondí entre risas para tratar de calmar la tensión.
—Tienes razón— dijo Nefertary sonriendo mientras sacaba los manteles y las servilletas— pero recuerda que cuando necesites hablar con alguien si te sientes muy solo, me tienes a mi.
—Gracias— le respondí al tiempo en que ella se acercaba y me abrazaba.
Mientras
pasaba
eso,
Neal
entró
de
manera
inesperada
a la
cocina
encontrándonos
abrazados,
a
lo
que
solo
se
disculpo y volvió a salir de inmediato de la cocina, Nefertary y yo nos miramos y nos reímos, al tiempo en que sacábamos los platos al comedor.
Durante la comida todo fue muy normal, ya no siguieron haciendo preguntas acerca de mi familia y de donde estaban, o de los empleados de la casa que yo había dicho que les dí el día libre, simplemente una vez terminamos de cenar, Christa y Stephanie propusieron que viéramos algún maratón de una serie, Neal votó por ver Vikings, sin embargo Natalie, Stephanie y Christa votaron por ver Game of Thrones, a lo que Nefertary y yo teníamos la ultima palabra para ver si era un empate o si ganaba la elección de las chicas, así que Nefertary apoyo a las chicas y pues desde ese momento ya habían ganado ellas.
Christa y Natalie fueron a la cocina para preparar algunas palomitas de maíz, unos nachos y alguna otra botana de la cocina, para
poder
disfrutar
del
maratón,
Nefertary
por
otra
parte
me pidió que le indicara donde estaba el sanitario, a lo que la lleve y me regrese a la sala; pero después de un tiempo, ya había tardado demasiado en volver Nefertary, entonces fui a ver que sucedía, mientras me iba acercando por el pasillo que conectaba la sala con la oficina privada, encontré a Nefertary parada en medio del pasillo observando la pared, y mientras me acercaba le dije:
—No sabía que te gustara el arte.

—No soy muy seguidora de las obras de arte y ese tipo de cosas— respondió Nefertary— pero hay algo en esta pintura que siempre que la veo me atrapa.
—Tal vez sea porque te gusta el ballet— le respondí al tiempo que me acercaba más a ella.
—Quizás— dijo Nefertary mientras soltaba un suspiro.

—¡La clase de danza!— Exclamé.

—¿Qué?— Preguntó Nefertary sin entenderme.

—Es el nombre de la pintura,— respondí para aclararle— “La clase de danza” fue pintada por Edgar Degas en 1873.
—Parece que a ti si te gusta el arte— dijo Nefertary entre risas—siempre que la veo, siento como si hubiera estado ahí.
—Eso es porque estuviste ahí— respondí mientras observaba detalladamente a Nefertary— ¿vez a la bailarina que esta de espaldas? La que tiene un cachorro en sus pies y un moño rojo en su cabello, ella se llamaba Nefertary también.
—No estés jugando conmigo— me regañó Nefertary entre risas mientras golpeaba mi hombro.
—¡No lo hago!— Exclamé al tiempo que detenía sus manos y las sujetaba— Edgar Degas era muy amigo del maestro de la escuela de baile, fue el mismo maestro el que le pidió que Nefertary saliera en primer plano en la pintura, ya que Nefertary era su mejor estudiante, la mas atenta, la mas cordial, la mas servicial...— Hubo un gran silencio al tiempo en el que me acerqué a los labios de Nefertary tanto que lo único que separaba mis labios de sus labios era solo un par de centímetros, entonces mientras ella y yo nos
acercábamos,
mirándonos
fijamente,
terminé
de
decirle:—
y la mas hermosa.
—Ya deja de hablar— dijo Nefertary al tiempo que me tomaba del cuello con ambas manos, una a cada lado y me besaba.
Fue así como después de tantos años de cobardía por no poder decirle lo que siento por ella, finalmente, ahí estábamos, solo nosotros dos, besándonos como si nada más importara, solo hacer que ese momento durara para siempre. En el fondo no sabía si Nefertary había creído o no la historia acerca de la pintura, pero la verdad es que todo lo que había dicho, era cierto, esa bailarina era Nefertary hace más de 100 años, en ese tiempo, yo era muy amigo
del
maestro
de
la
academia
y
por
supuesto,
también
de Degas, entre los dos convencimos a Degas de que hiciera la pintura en esa academia y con Nefertary al frente; siempre estuve cerca de ella aunque ella no lo recordara.
Pasado unos minutos, Nefertary y yo simplemente nos quedamos quietos en el lugar donde estábamos parados, no dijimos nada, solo nos miramos fijamente a los ojos mientras ambos sonreíamos el uno al otro, la tenía sujetada de la cintura
y ella se sujetaba de mi cuello, después de eso solo la abracé por unos minutos y le susurré al oído:
—Deberíamos volver con los chicos.

—Lo sé— respondió Nefertary— es solo que no quiero que este momento se termine.
—Yo tampoco lo quiero— respondí mientras la abrazaba con mas fuerza y cariño.
—Esta bien— dijo Nefertary mientras se separaba— vamos a la sala y disfrutemos con ellos, aun podemos estar juntos.
La tomé de la mano y nos encaminamos a través del pasillo para ir a la sala con todos los chicos, se encontraban todos concentrados en la serie, íbamos avanzando mientras en la tele se observaba
la
escena
de
la
batalla
de
los
bastardos
entre
Jon
Snow y Ramsay Bolton, todos estaban con los ojos fijos en la pantalla, observando como Sansa soltaba los perros.
—Vamos Edgar, sabes muy bien que la academia de ballet de Jules es la mejor de la ciudad y sus chicas merecen ser inmortalizadas en una de tus pinturas, ademas se lo mucho que te gusta pintar a las bailarinas tras bastidores— dije rogando
para que Edgar aceptara hacer la pintura de las bailarinas de la academia de Jules.
—Ademas no sera un trabajo de gratis, te pagare una buena suma por la pintura— dijo Jules de una manera insistente.
—Sabían muy bien que no iba a permanecer mucho tiempo en París, y deciden hacerme la propuesta un día antes de irme— decía Edgar a modo de molestia.
—Mira— le dije— eres el gran Edgar Degas el mejor pintor de toda Francia, y tú eres el gran Jules Perrot— dije señalando a Jules— el mejor pintor para el mejor maestro de ballet.
—Está bien— suspiro Edgar— pintaré tu clase de danza, con una condición.
—La que sea— dijo alegremente Jules.

—El lugar tiene que ser el teatro de la opera.

—Dalo por hecho— dije mientras estrechaba su mano.

Pasó el día y a la mañana siguiente nos fuimos todos a uno de los salones del teatro de la opera de París, estábamos todos listos, montando la escenografía y acomodando a las diferentes bailarinas y a sus madres, en esos días era muy común que estuvieran las madres de las bailarinas con ellas, ya que de esa manera era una forma de proteger la moralidad de sus hijas, ademas de que así se aseguraban que obtuviesen la mejor oferta disponible del momento.
Degas entró al salón, acompañado de Jules y de María Taglioni, la esposa de Jules, grandes bailarines parisinos, venían platicando
acerca
de
cual
era
la
propuesta
de
Edgar
para
la pintura de su clase de danza, por lo visto las ideas de Edgar para la pintura eran muy buenas ya que Jules traía una gran sonrisa en el rostro de oreja a oreja, entonces mientras se acercaba al lugar donde uno de los asistentes de Edgar había acomodado el oleo y los demás utensilios, Jules trató de conseguir la atención de todas sus alumnas para que escucharan atentamente cuales serían sus papeles en la pintura, a lo que Edgar no espero y al ver esa escena de total descontrol, quedó satisfecho y comenzó a dar las primeras pinceladas, pidiendo que todos conservaran la posición actual sobre la que se encontraban.
—Me encanta— dijo Edgar mirando con gran aprecio a todas las bailarinas— pero aun hay algo mas que falta.
—Déjame intentar algo— dije con cierta emoción— ¿Puedo?

—Claro— respondió Edgar con curiosidad— muéstrame.

Entonces con una sonrisa en mi rostro procedí a buscar entre las bailarinas a una bailarina en específico, mientras trataba de encontrarla con la mirada para no llamar mucho la atención de todos, recorrí todo el salón sin éxito alguno, a lo que no me quedó mas remedio que gritar su nombre.
—Nefertary— grité mientras miraba al rededor.

—Aquí estoy— respondió Nefertary levantando la mano al tiempo que caminaba hacia mi.
—Necesito que te coloques aquí— dije tomándola del brazo y ubicándola en primer plano— con tu abanico abierto dirigiéndolo hacia tu rostro, de espaldas a Edgar, tu brazo izquierdo colócalo en tu cintura, y quiero que formes una V con tus pies.
—¿Así?— Preguntó Nefertary.

—Así estas perfecta— le respondí con elogio mientras me dirigía hacia Edgar.
—¿En serio pensaste qué esto me gustaría?— Me cuestionó Edgar.
—Creo que sí— le respondí lentamente— ¿Por qué? ¿No te gusta?
—Derek— dijo mientras suspiraba— me encanta, siempre has tenido un gran ojo para el arte, deberías considerar muy seriamente tu carrera como pintor junto a mi.
—Gracias Edgar— dije entre risas— pero mi carrera va mucho mas allá de lo que pudieras siquiera imaginar.
Edgar solo se rió y continuó dando pincelada tras pincelada, yo simplemente mas que ver como trabajaba Edgar en la pintura, no podía dejar de ver a Nefertary, habían pasado ya 852 años desde que el ejercito de Tricor atacó Ceratus, desde que el rey Marcus congeló en el tiempo a todo el reino y mandó a él y su familia vivir reencarnando hasta que sus hijas descubrieran su poder Crowdeck nuevamente, aunque todavía no mostraban ninguna pequeña señal de que se fueran a volver a desarrollar sus poderes, así que simplemente las cuidaba y protegía a toda costa.
Ese día estaba hermosa, a pesar de que iba vestida con el mismo vestido de baile que todas las demás bailarinas, traía puesto un moño rojo en su cabello, que la distinguía de las demás, ademas de que era una de las mejores bailarinas estudiantes que jamás tuvo Jules, por no decir que era la mejor, en esa vida, Marcus y Estela eran
grandes
amigos
míos,
por
lo
que
tuve
una
gran
facilidad de estar mas cerca de Nefertary y de Christa, ellos me confiaban tanto al grado que me pidieron que fuera yo el que se encargara de llevar a Nefertary a todas sus clases y demostraciones de ballet, era muy agradable pasar tiempo con ella aunque solo tuviera ella 16 años en esas fechas.
De repente y de manera abrupta unos ladridos hicieron
que mi mente volviera a aterrizar a la realidad, era un pequeño cachorro que se atravesó corriendo por todo el salón del teatro, hasta llegar a los pies de Nefertary y continuar ladrando hacia ella, tratando de llamar la atención de ella, hasta que entre susurros Nefertary le pedía que se controlara y que dejara de ladrar, mordía sus pies y piernas, brincaba sobre ella, todo con tal de obtener su atención, entonces una joven entró al salón del teatro diciendo:
—¡Lo siento! ¡Lo siento!— Exclamaba mientras corría hacia donde se encontraba el cachorro— se me soltó la correa y no he podido alcanzarlo antes de que entrara aquí, espero que no haya causado algún daño mayor.
La joven que había entrado en busca del cachorro era Christa, la hermana de Nefertary, igual de hermosa y cautivadora que su hermana, siempre con una sonrisa en el rostro y con el precioso don de la inocencia reflejada en ellas en su máxima expresión.
—Esta bien Christa— le dije mientras la acercaba fuera del lugar donde pintaba Edgar— Solo trae el cachorro de este lado para que Edgar pueda trabajar bien.
—¡Sí! ¡Por supuesto!— Exclamaba mientras trataba de recoger al cachorro que se había detenido a mirar simplemente los pies de Nefertary.
—De hecho— aclaró Edgar— quisiera que dejaran al cachorro ahí, me gusta su naturalidad que tiene.
—Claro, es todo suyo— dijo Christa entre risas y con una gran y bella sonrisa en su rostro.
—Acompáñame de este lado— le dije mientras la tomaba del hombro.
Nos
acomodamos
detrás
de
Edgar
y
su
lienzo,
ya
llevaba en gran manera los trazos, algunas partes ya tenían color, otras inclusive hasta ya tenían textura, era una magnífica obra de arte, y es que no era de sorprenderse, después de todo, Edgar era uno de los mejores pintores de París, por no decir que de toda Francia.
Una vez hubo terminado lo que necesitaba para la pintura, Edgar se despidió tanto de Jules, María su esposa y de mí, deseando que nos volviéramos a encontrar en otra ocasión y de que pudiera tener el honor de volver a trabajar con nosotros en un proyecto de esta magnitud, ademas de que a su opinión fue algo muy divertido y fuera de su rutina tradicional de trabajo, por lo que después de despedirse, simplemente nos estrecho la mano, nos abrazo y se alejo del lugar en donde nos encontrábamos.
—¡Vaya! Han vuelto— dijo Neal mientras nos observaba a mí y a Nefertary.
—Creí que el baño solo estaba a unos cuantos pasos en el pasillo— dijo riéndose Christa— pero creo que no es así ya que se han tardado casi una hora en volver.
—¿Una hora hemos tardado?— Pregunté mientras miraba a Nefertary y nos reíamos entre miradas.
Era cierto, habíamos perdido la noción del tiempo que no nos percatamos de cuanto habíamos tardado viendo la pintura, platicando y estando juntos, aunque no me importaba ya, Nefertary ya sabía lo que yo sentía por ella y fui correspondido por ella en aquel beso que le dí, o mas bien, que ella me dio.




4.
El maestro suplente

El día inició con una fuerte lluvia en toda la ciudad, el pronostico del clima había fallado, el día soleado y con cielos despejados que habían pronosticado se había convertido en un día nublado con fuertes vientos y lluvia; podía sentir algo en el aire que me tenía intranquilo o desconfiado, no lograba comprender que era lo que me tenía en este estado, aunque todo había comenzado desde que vi el aviso de que uno de nuestros maestros, el profesor Charles, nuestro maestro de historia; había sido reemplazado por un maestro suplente llamado Patrick, nadie nos dio razones por las cuales el profesor Charles no sería nuestro maestro por lo que quedaba del curso, pero eso me tenía en este estado.
—¿Por qué creen que nos hayan cambiado al profesor?— Preguntó Natalie.
—La verdad no se y no me interesa— respondió Neal entre risas, mientras Stephanie le golpeaba un costado con el codo.
—Para ser honesto— dije a los chicos— hay algo que no me gusta de todo esto.
—O sea, después de ser tan irresponsable con todas tus clases— exclamaba Stephanie— ¿ahora me vas a decir que te preocupas por historia?
—No es eso, es solo qu...— Sin poder terminar la ultima palabra ya que al fondo del pasillo pude ver como venía entrando Nefertary, siempre tan hermosa como es de esperar.
—¡Venga! Desde ayer ya andan muy alegres ustedes dos— dijo Neal.
—¿Ya son novios?— Preguntó Stephanie

—No... No lo... S... Sé— respondí tartamudeando, mientras Nefertary y Christa se acercaban para saludarnos.
—¡Hola!—
Exclamó
Christa
con
gran
alegría
y
dando
un brinco hacía nosotros.
—¡Hola!— Respondimos a coro.

—¡Hola!— Dijo Nefertary mientras saludaba todos y al final se acercaba a mi y me besaba— me adelantaré a clases.
Dijo eso mientras me miraba sonriendo y se iba con Christa al
salón
para
nuestra
primera
clase
con
el
maestro
suplente,
a lo que le dije a los demás que nos deberíamos de ir ya a clase, mientras estos solo hacían bromas acerca de mi cara cuando llegó Nefertary y mas aun, mi cara cuando ella me besó.
La lluvia no parecía que fuera a parar pronto, sino que se fortalecía cada vez mas, mientras caminábamos hacia el salón, escuchamos a unos profesores comentar entre ellos, que si el clima no se mejoraba, mandarían a todos los alumnos a sus hogares para evitar accidentes, para cuando llegamos al salón el profesor suplente ya se encontraba en su escritorio y antes de que nosotros pidiéramos permiso para poder ingresar a la clase, el nos había hecho señas de que pasáramos.
—Muy bien— dijo el profesor al tiempo que se ponía de pie– ahora que ya están todos, vamos a dar inicio a la clase, mi nombre es Patrick, soy originario de un pequeño pueblo llamado Tricor.
Fue en ese momento en el que supe porque no estaba tranquilo desde que supe lo del maestro suplente, no se estaba refiriendo a un pueblo, se estaba refiriendo al Reino de Tricor, ninguna ciudad se llamaba Tricor hoy en día, no podía ser una coincidencia, no podía confiarme en esta situación, tenía que estar mas alerta que nunca antes.
—Pero bueno, mi vida personal no es lo que importa— dijo entre
risas
Patrick—
iniciaremos
con
una
pequeña
exposición individual acerca del ultimo tema que se supone que ya debieron de haber visto: los factores causantes de la segunda guerra mundial; así que vamos a ver en la lista... Sí, Nefertary pasa al frente y dinos lo que sabes acerca de los factores que causaron la segunda guerra mundial.
—Esta bien— respondió Nefertary mientras se ponía de pie y pasaba al frente de toda la clase.
Nefertary comenzó a dar una muy detallada exposición acerca de la segunda guerra mundial y lo que la causó, todo estaba bien, hasta que en un punto de la exposición para reforzar el dialogo acerca de las dos bombas soltadas por Estados Unidos a Japón, Nefertary chasqueó los dedos de ambas manos, y de manera instantánea comenzó a brotar un brillo color celeste, era el mismo brillo que surgía de sus manos cuando en Ceratus ella practicaba su magia o cuando curaba mis heridas, después de 997 años finalmente su magia había despertado, era el momento de llevarla a Ceratus para deshacer el hechizo de su padre, para restaurar todo el reino.
—¿Profesor?— Preguntaba Nefertary asustada, mientras todo el salón se había puesto de pie para poder ver lo que sucedía— ayúdeme, ¿Por qué mis manos brillan? ¿Qué me esta pasando?
—Tranquila, todo esta bien— respondió Patrick mientras se acercaba a su maletín que tenía en el escritorio y metía sus manos dentro— en verdad lamento que tenga que ser de este modo, eres tan linda.
Mientras Patrick terminaba de decir eso, sacaba de su maletín lo que parecían dos mangos de espadas, ambas con el sello del Reino de Tricor, mientras terminaba de decirlo, de ambos mangos comenzaron a crecer las hojas de las espadas, mientras emitían un brillo color negro, y Patrick de un momento a otro se lanzó a golpe de espada sobre Nefertary dispuesto a matarla.


No supe como fue que logré llegar a tiempo, de repente
todo era tan lento, fue como si el tiempo se hubiera detenido, sin pensarlo simplemente chasquee los dedos y me lancé hacía donde se encontraba Patrick y me interpuse en el camino, así el golpe fue en mis brazos, lancé las espadas hacía un costado con un golpe seco hacía Patrick y cayó en el otro extremo del salón.
Mientras Patrick se levantaba todo el salón de clases se había amontonado en una esquina del aula, se escucho el sonido como de una pequeña explosión al tiempo que Patrick salía de entre las sillas y sus ojos, sus manos y ambas espadas, emitían un brillo negro, al tiempo en el que parecía que se retorcía para acomodar sus huesos dijo:
—Juguemos.

Justo al terminar de decirlo, se lanzó contra mi con tal ira que parecía imparable, comenzamos a pelear el uno con el otro, ambos acertamos buenos golpes al otro, fue en un momento de distracción en el que intentó acercarse a Nefertary para atacarla en el que baje la guardia y entonces sin saber exactamente como fue que lo hizo, me arrojo contra el techo y al caer al suelo, puso su pie derecho encima de mi cuello dejándome sin poder respirar, por un momento creí que este era el final para mi, creí que hasta ahí había llegado todo, después de mas de un milenio de vida, finalmente iba a morir; mientras me resignaba a afrontar mi destino
y
recibir
a
la
muerte
con
los
brazos
abiertos,
logre
ver de reojo a Nefertary junto a la puerta del aula, estaba asustada, tenía los ojos llorosos, era como si por dentro estuviera sufriendo, como si trajera un gran nudo en la garganta, uno de esos que no tan fácil puedes quitarlos, de aquellos en los que no basta solo con llorar para sacar el dolor.
No, no podía darme por vencido, todavía no, necesitaba cumplir mi misión, restaurar mi pueblo, salvar a mi gente, volver a ver a mi hermano; no voy a negar que en ese momento en el que regrese la mirada, un par de lagrimas escurrieron por mis mejillas, entonces simplemente cerré los ojos y con un solo objetivo en mi mente, logré chasquear los dedos de ambas manos, y comenzaron a brillar de un tono gris, entonces en un movimiento rápido e improvisado, empujé a Patrick hacia el escritorio, al tiempo que me ponía de pie y ahora era yo el que se lanzaba contra él, justo cuando llego hacia él, el primer impacto fue con mi rodilla en su abdomen, luego de esto aprovechando que se había inclinado, con el codo derecho, golpee su nuca, Patrick sólo pudo escupir sangre después de esto, antes de que pudiera caer por completo al suelo, lo tome por el cuello colocándole de rodillas mientras tomaba sus dos espadas que llevaba consigo, caminé lentamente hasta colocarme frente a él, y justo en el momento en el que Patrick alzó la vista hacía mi rostro, en lo que pareció un solo movimiento, ambas hojas de las espadas brotaron del mango viendo hacía el frente, las levante y en un cambio de manos, tomé las espadas con la mano contraria al tiempo que las movía hacia Patrick cortando su cabeza por completo.
El cuerpo de Patrick cayó al suelo y su cabeza quedó a un metro del cuerpo, deje caer ambas espadas junto a su cuerpo, parecía todo normal, demasiado normal de hecho, hasta que por mi mente pasó algo de lo cual me había olvidado por completo, fue entonces cuando giré la mirada hacia el fondo del aula, justo en la esquina donde se encontraban todos mis compañeros de clase, todos me veían con miedo y temor, algunos inclusive temblaban, por un lapso de cinco minutos lo único que se escuchaba en
toda el aula era el silencio, yo los veía a cada uno de ellos a los ojos y ellos simplemente estaban congelados por el miedo, el silencio continuó hasta que un crujir rompió con el silencio, era el cuerpo de Patrick que empezó a crujir mientras se incineraba
y se volvía cenizas; mientras observaba como Patrick o al menos lo que quedaba de él se terminaba de incinerar, giré el cuerpo por completo hacia atrás para buscar a Nefertary, pero al tiempo que terminaba de girar, se encontraba a su lado Christa, apuntando sus manos brillantes de color gris intenso y platinado hacia mi, mientras la veía solo pude decir:
—Christa, espera un momento.

Después de eso me encontraba cayendo por la ventana hacia el exterior, el golpe que me había dado en verdad que era fuerte, no fui lo suficientemente rápido como para esquivarlo así que ahora me tocaba caer.
El impacto con el concreto al caer, fue fuerte, en el punto donde había caído se había hundido lo suficiente como para que mi cuerpo quedara a nivel del suelo, a como logré tomar fuerzas, me puse de pie y sin fuerzas suficientes como para generar un portal, subí en un par de brincos por la pared hasta el aula, para cuando llegue a la ventana por la que había caído, casi la mayoría de los alumnos seguían inmóviles en el aula mientras que otra parte de ellos, aun estaba saliendo de prisa del aula; una vez dentro del aula vi que Nefertary y Christa ya se habían ido, tomé solo un pequeño respiro y fui por mi mochila para sacar de ella un par de mangos de espada como los que tenía Patrick solo que los míos tenían el sello de Ceratus, coloque uno de los mangos en el costado izquierdo de mi cintura y el otro lo coloque en mi espalda sobre el lado izquierdo, después de esto, tomando aire salí por el pasillo y al fondo de este, se encontraban Christa y Nefertary.
Christa estaba intentando que Nefertary se pusiera de pie para seguir escapando, pero Nefertary no parecía sentirse bien, a pesar de su tono de piel blanca, Nefertary se veía pálida, Christa ya lucía impaciente y molesta por ello; mientras Christa le reclamaba a Nefertary por no darse prisa, yo me acercaba lentamente hacia donde estaban ellas, toda la escuela parecía estar fuera de control, las
alarmas
de
incendio
sonaban,
algunos
aspersores
se
habían activado, habían maestros y delegados tratando de poner calma
y orden a la situación, nadie sabia exactamente que era lo que había pasado, solo mis compañeros de clase sabían que era lo que sucedió, y a pesar de eso, estoy seguro que algunos aun no lo creían.
Mientras tanto aun en medio de todo el descontrol del pasillo, logré acercarme a Christa y Nefertary, lo suficiente como para que Christa notara mi presencia, en el momento en que se percató de que yo estaba a escasos metros de ellas, tomó del brazo a Nefertary y sin el agrado de ella, la jaló apresuradamente para alejarse de mi, fue con dirección a las escaleras hacía arriba, después de un par de segundos reaccione y comencé a correr para alcanzarlas, Christa recorrió casi toda la escuela tratando de perderme, así estuvimos corriendo por la escuela por un buen rato hasta que ella tomo de nueva cuenta las escaleras hacia arriba, el único problema era que ahora ya no le quedaban mas salones y pasillos por los cuales correr para tratar de perderme, habíamos llegado a la azotea, estábamos en una zona abierta en la cual la visibilidad era perfecta, a pesar de que se encontraban sin salida alguna Christa obligó a Nefertary a recorrer junto con ella toda la azotea buscando algún lugar para escapar, mientras tanto yo estaba llegando a la azotea y al observar como intentaban salir de ahí, solo cerré la puerta y con magia la sellé.
Christa estaba demasiado molesta, nunca antes la había visto ponerse así como la estaba viendo ahora, podía jurar que inclusive era otra persona completamente diferente a la Christa que he visto durante más de 900 años, Nefertary por otro lado no se veía muy bien, necesitaba ayuda, necesitaba ser atendida, no por doctores Maindecks sino por un Crowdeck que entendiera bien que era
lo que le estaba pasando, aun seguía en shock, tenía la mirada perdida en el limbo, entonces de un momento a otro, Christa se acercó
con
Nefertary
a
su
lado
y
solamente
se
paró
frente
a
mi colocando a Nefertary detrás de ella a modo de protegerla de mi, mientras tanto Christa solo me observaba y se preparaba para atacar, sabía que intentaría atacarme, el ultimo golpe que me dio fue fuerte así que no podía confiarme de nuevo.
Fue entonces en un abrir y cerrar de ojos en el que Christa chasqueó los dedos de ambas manos, con la mano izquierda trató de golpearme con un hechizo muy básico mientras que con la derecha abrió un portal detrás de ella, tomó a Nefertary del brazo y se metió al portal junto con ella, entonces antes de que el portal se cerrara por completo, logré atravesar.
El lugar al que había llegado era una planicie muy bella, cerca de una cabaña, entonces antes de que Christa notara que yo había cruzado el portal también, le dije:
—Muy bien, acabemos con esto, me vas a decir ¿quién demonios eres y dónde esta Christa?




5.
La heredera de Tricor

La supuesta Christa seguía sin voltear o decir alguna palabra, solo permanecía de pie dándome la espalda, movía suavemente las manos, por unos momentos pensé que me volvería a atacar, aunque esta vez, ya no tendría la fuerza de soportarlo, si me golpeaba de nuevo, ahí acabaría conmigo.
Fue entonces cuando de un momento a otro, sus manos dejaron de moverse y el brillo gris platinado que tenían, se desvanecía poco a poco; lentamente dio media vuelta, físicamente era Christa, pero en el fondo era otra persona completamente diferente, podía ver en sus ojos una ira inmensa, un gran odio hacia mi, era como si me deseara muerto, trataba de comprender la razón pero simplemente no encontraba respuesta lógica alguna, fue entonces que mi mente divagada se vio interrumpida por una pregunta de la Christa impostora.
—¿Vas a intentar matarme o me ayudarás a llevar a Nefertary a la cabaña para que pueda ser atendida?
—Nunca intenté matarte, si no mal recuerdo fuiste tú la que quiso matarme a mi— respondí entre risas— pero... En estos momentos me importa más la vida de Nefertary.
—Esta bien— respondió de manera fría y cortante.

Tomé
a
Nefertary
en
mis
brazos
y
la
llevé
cargando
hasta la cabaña, tenía los ojos cerrados, pero aun estaba viva, solo que estaba demasiado débil como para permanecer despierta, nunca antes había visto nada igual a esto, por un momento creí que sería una reacción secundaria por volverse Crowdeck pero la primera vez que cumplió 23 no le sucedió nada como esto, fue entonces que
la
Christa
impostora
afirmó
diciendo
que
solo
estaba
así
ya que el hechizo que había sido puesto sobre ella era demasiado fuerte para su estado actual, no es algo que suceda muy a menudo ya que no todos los Crowdecks poderosos deciden mortalizar a sus hijos e hijas.
—Ella estará bien— dijo la Christa impostora mientras abría la puerta de la cabaña para que pudiera pasar dentro— recuéstala en la cama del fondo.
Habíamos entrado en una cabaña muy pequeña pero en verdad acogedora y confortable, solo tenía una división dentro
y era la de la habitación, una vez pasado por la puerta principal, se encontraba a la izquierda un comedor para cuatro personas, junto a el hacia el fondo estaba una cocineta, a mano derecha de la entrada principal estaba una pequeña sala de color vino, pero desgastada por el abandono y con varias partes de tela faltante, el juego de sala constaba de un sillón de tres personas que daba a una chimenea y otro sillón individual perpendicular a la chimenea, inmediato a la sala estaba una puerta vieja de madera que daba
la entrada a la habitación, esta no era mucho mas grande que una habitación normal, solo había una cama matrimonial, una mesa de noche a cada lado de la cama, un tocador al costado y a un lado una ventana con vista a la planicie, al otro costado de la cama estaba el baño, al menos este era un poco mejor que toda la cabaña en general, tenía un lavabo con extensiones de cerámica a los lados, encima de el estaba un espejo empotrado con algunos accesorios de aseo, a un lado del lavabo estaba el excusado y frente a el había una alacena donde habían guardado varios artículos
de limpieza; en la esquina del baño había un cubículo en el que estaba la regadera y frente a ella estaba una bella tina de baño con acabados renacentistas, no tenía nada que ver con el resto de la decoración así que supuse que había sido un capricho de los dueños.
Dejé
a
Nefertary
recostada
en
la
cama,
detrás
de
mi
se encontraba la Christa impostora con un frasco transparente y dentro de el frasco tenía un liquido de color morado, no quise preguntar que era eso, solo observé como se lo daba de beber a Nefertary, después de que se lo dio a beber, dejó el frasco vacío en la mesita de noche, se acomodó frente a ella y chasqueó los dedos de ambas manos, al instante comenzó a brotar ese brillo gris intenso y platinado con el cual me había atacado ya dos veces, hasta ese momento no me había puesto a pensar o más bien no me había percatado de que el color que tiene el brillo
que surgen de sus manos es exactamente el mismo que surgen
de las mías, definitivamente necesitaba respuestas; la Christa impostora empezó a mover en círculos las manos sobre el cuerpo de Nefertary y mientras ella hacía eso, el cuerpo de Nefertary se empezó a cubrir por una capa morada, capa sobre capa hasta que pareció un aura que la cubría por completo, una vez llegó a ese punto, la Christa impostora me dijo:

—Vayamos a la sala, ahora debe descansar.

Terminando de decir eso, salió del cuarto y detrás de ella iba yo, fue entonces que mientras nos acercábamos a la sala el silencio se vio interrumpido por una pregunta.
—¿Cómo supiste que yo no era la verdadera Christa?— Preguntó mientras se sentaba en el sillón para tres personas.
—El brillo de tus manos— respondí— el de Christa es de color celeste al igual que el de Nefertary, el tuyo es gris.
—Gris platinado— dijo a manera de corrección— hay una gran diferencia entre el gris y el gris platinado.
—Y ¿Cuál es esa gran diferencia?— Pregunté con ironía.

—En verdad no sabes nada, ¿Cierto? Derek— respondió mientras se reía muy suave a modo de burla.
—¿A qué te refieres con que no se nada? Y... ¿Cómo sabes mi nombre?— Le pregunté con desconfianza al mismo tiempo en que me acercaba al sillón individual para sentarme y recuperar un poco de fuerzas.
—Primero contestaré una de tus preguntas, la primera— dijo con calma— tú, ni siquiera conoces la historia de tu pueblo ¿cierto? Descuida, no tienes que responder; fuiste tomado desde pequeño por extranjeros, así que no te culpo por no conocer las historias de las nobles casas de Zorux; los Crowdecks de cada casa, tienen un brillo característico, dependiendo la familia a la que pertenezcan; los Flourence por ejemplo, tienen su característico brillo celeste en sus manos, al igual que la tangara azulada que portan en su escudo, los Teryoner, dueños del bosque tienen su brillo gris al igual que el oso gris en su escudo, los Merack, amos del desierto del sur, tienen ese maravilloso brillo café al igual que la poderosa cobra
en
sus
estandartes,
los
Zeckthan,
la
familia
protectora del desierto del norte, enemigos por naturaleza de los Merack, tienen ese atrapante brillo negro, igual que el letal escorpión en su escudo; y como olvidarnos de los grandes y poderosos del océano, los Blionner con su brillo blanco como el megalodonte que cuelga en sus banderas y por supuesto, lo mejor para el final, los amos de las montañas, los Axalvel con su poderoso brillo gris obscuro al igual que la poderosa hidra de 3 cabezas en nuestro emblema.
—¿Sabes? No tenias que haberme dicho los emblemas de cada casa en Zorux— respondí con apatía— de niño me forzaron a aprender todas y cada una de las casas, nunca me gustó pero el rey Marcus insistía en que era muy importante que aprendiera la historia de Zorux.
—¿El rey Marcus?— Preguntó fingiendo sorpresa, como si ella ya lo supiera— entonces desde chico fuiste protegido y lleno de lujos y comodidades.
—No— dije suspirando y acomodándome en el sillón para tratar de buscar una posición mas cómoda— crecí en la calle, soy huérfano, así que no tenía derecho a nada, sólo a ser un simple soldado del ejercito de Zorux, pero uno de los guardias personales del Rey nos encontró y nos llevó a vivir al castillo, fue ahí dónde conocimos al rey Marcus, nos protegió e hizo que recibiéramos clases como si fuéramos su familia o alguien igual de importante.
—Espera— dijo intrigada— ¿Acabas de decir “conocimos”?

—Sí, eso dije— respondí mientras me estiraba en el sillón– mi hermano y yo, ambos fuimos llamados al castillo y educados bajo el techo del Rey.
—¿Tu hermano?— Preguntó con más insistencia— ¿Te refieres a Luca?
—¿Cómo sabes su nombre?— Pregunté con gran desconfianza— ¿Cómo es que sabes tanto de mi y yo no se ni siquiera tu verdadero nombre o tu verdadero rostro?
—Por obvias razones no puedo responderte eso— dijo con seriedad.
—Está bien, entonces empieza con responderme algo simple— le dije exaltado— hace un momento, mientras contabas cuales eran los escudos y brillos de los Crowdecks de cada casa, cuando hablaste de los Axalvel, hablaste de ellos cómo si fueras uno de ellos, pero no lo eres, ¿O sí? Porque los Axalvel tienen
un brillo gris obscuro, tú misma lo dijiste hace un momento y
tu brillo es gris platinado, también lo dijiste tú misma hace un momento, entonces explícame eso.
—No lo entenderías— dijo fríamente.

—¡Al diablo con tus frases tan reflexivas!— Respondí exaltado— sólo dime quien eres.
Ella no dijo nada, sólo permaneció sentada en silencio perdida en sus pensamientos, cerró ambos ojos y no dijo ni una sola palabra, yo estaba mas que furioso, si no estuviera tan débil, me habría lanzado sobre ella y a filo de espada la hubiera obligado a que me dijera toda la verdad, pero si ella decidía usar un ataque Crowdeck, por muy pequeño que fuera, ese sería mi fin y entonces todos estos años que pasé protegiendo a Nefertary, a Christa, al rey Marcus y a la reina Estela, todo ese esfuerzo habría sido en vano, habría sido para nada; resignado a que la Chista impostora no me dijera nada, me volví a acomodar en el sillón tratando de relajarme
y
preocuparme
más
por
saber
donde
demonios
tenía
a Christa, la verdadera Christa, tenía que encontrarla y llevarlas a ella y a Nefertary con sus padres para que los llevara de vuelta a Ceratus.
Dentro de mi cabeza todo era un mar de preocupaciones y problemas sin solución, en que momento se había vuelto todo tan complicado, no entendía las razones, seguía perdido en mis propios pensamientos y problemas que no me había dado cuenta de que la Christa impostora estaba llorando, o al menos eso parecía, tenía un par de lagrimas escurriendo por sus mejillas, mientras ella seguía con los ojos cerrados;
por un momento me compadecí de ella y trataba de ponerme en su lugar, quizás ella estaba siendo obligada a realizar todo esto, quizás no tenía mas remedio que hacer todo lo que había hecho, pero después recordé lo que una vez me dijo el rey Marcus cuando yo era un niño:
—Derek, recuerda que sin importar que tan fuerte sea la prueba, que tan fuerte sea la dificultad, todos, absolutamente todos, tenemos en nuestras manos la decisión de cambiar, nadie mas, solo nosotros mismos.
Fue en ese momento en el que deje de verla como alguien con sentimientos y la continué viendo como el enemigo, habría continuado delirando en mi mente, de no ser por algo que dijo que me trajo de vuelta a la tierra.
—Ella está viva— dijo con voz calmada y solloza— la Princesa Christa, esta a salvo y sin ningún rasguño.
—Gracias— dije respondiendo con la misma calma.

—De nada— respondió ella mientras se secaba las lagrimas de las mejillas.
—¿Me dirás dónde está?— Pregunté de forma directa.

—Sabes que no puedo hacer eso— dijo con cierta tristeza— pero a cambio te diré algo mas.
—¿Qué?— Respondí con intriga.

—El brillo de mis manos es gris platinado debido a mi madre, ella era una Crowdeck muy poderosa, casi tan poderosa como mi padre, ambos fueron grandes reyes en Tricor, mi padre era el rey Meryon Axalvel, el nombre de mi madre no puedo decírtelo, pero es debido a esa unión que yo nací con un brillo mestizo, siempre domina el poder del Crowdeck hombre, pero este es uno de los pocos casos en siglos, en los que el poder del Crowdeck femenino pudo volver mestizo a los hijos, según las leyendas, dicen que los Crowdecks mestizos son más poderosos que los de linaje puro, ya que se requiere de dos Crowdecks demasiado poderosos como para que los hijos se vuelvan mestizos, así como tú.

—Yo no soy mestizo— respondí entre risas— ni siquiera soy un Crowdeck.
—¿A qué te refieres?— Preguntó extrañada.

—A que yo sólo tengo estos poderes porque Marcus así lo quiso— respondí mientras suspiraba– antes de que sucediera todo, antes de que yo tuviera que proteger a las princesas, yo solo era un Maindeck común y corriente, fue el Rey que cuando el general de Tricor atacó Ceratus, congeló en el tiempo a todo el reino volviéndolo piedra al reino y a todos sus habitantes, y a mi me dio parte de sus poderes para poder proteger a su familia hasta que descubrieran por su cuenta su poder Crowdeck y entonces así llevarlos de vuelta a Ceratus para que puedan restaurar todo a como era hace un milenio.
—Entonces el Rey te pasó sus poderes— dijo ella mientras se reclinaba en el sillón.
—Exacto— respondí al tiempo en que también me reclinaba en el sillón.
—Nunca antes había escuchado algo así— dijo mientras cerraba los ojos y se disponía a descansar.
Pasaron un par de horas, en las que al parecer la Christa impostora había estado durmiendo, yo traté de dormir pero mi preocupación por Nefertary y su salud era mayor que mi cansancio y
debilidad,
en
momentos,
me
levantaba
del
sillón
y
me
iba
a
la única habitación de la cabaña, en la que se encontraba Nefertary, no le decía nada, sólo permanecía de pie junto a ella esperando que despertara pronto, su mirada era tan dulce, aún en esos momentos, en esa situación y estado en el que ella se encontraba, se veía hermosa, simplemente me continuaba enamorando más y más de ella.
Conforme pasaba el tiempo, el aura que la cubría por completo, se iba desvaneciendo poco a poco, hasta que llegó un punto en el que había desaparecido por completo, ya no había nada, sólo se encontraba Nefertary recostada en la cama descansando, quise acercarme y darle un beso, pero cuando me disponía a hacerlo me vi interrumpido por una voz que ya conocía muy bien.
—Ya está fuera de peligro— dijo la Christa impostora— ahora sólo debes dejar que descanse y ella despertará sola.
—¿Cómo sabes tanto de esto?— Le pregunté con intriga.

—Siempre me gustaron las artes curativas de la magia Crowdeck— respondió con lo que parecía ser una leve sonrisa sobre su mejilla izquierda— preparé algo de comida, ven conmigo, debes comer algo.
Mientras ella terminaba de decir eso, se retiró de la habitación, entonces fui detrás de ella y para cuando salí, habían al rededor de la cabaña, sobre los pocos muebles que habían ahí, encima de ellos, velas encendidas que llenaban el lugar de una cálida luz que calmaba el ambiente y te hacía sentir una paz natural, mientras me acercaba al pequeño y rustico comedor que había en la cabaña, la Christa impostora ya se encontraba sentada esperándome, sobre la mesa habían dos velas mas que iluminaban el pequeño comedor, haciendo que su aspecto rustico luciera más rustico aún, ella se encontraba sentada de espaldas a la ventana por lo que yo me senté frente a ella, al centro del comedor había una charola de plata muy brillante y bien cuidada, parecía nueva, observé al rededor de la cabaña
tratando
de
buscar
de
dónde
habían
salido
las
velas,
la charola y todo lo que ella había utilizado; al no encontrar nada, fue más que claro que todo lo había hecho con magia, mientras ella iba destapando la charola, por debajo de ella salía el humo de aquel guiso tan apetecible, era un cerdo pequeño, mediría unos 50 centímetros aproximadamente, sin más que ver en el comedor, la Christa impostora chasqueó los dedos de la mano derecha y entonces las dos copas que estaban puestas en el comedor, una frente a cada uno, ambas se comenzaron a llenar de vino, así que sin más simplemente ambos comenzamos a comer.
Pasamos un rato comiendo sin decir nada, ninguno de los dos se atrevía a decir algo o formular pregunta alguna, entonces mientras tomaba un trago de vino, traté de entablar nuevamente una conversación.
—Cuando me contaste acerca de tus padres hace unas horas— dije mientras terminaba de beber lo que quedaba de vino en mi copa— noté que dijiste que tus padres fueron los reyes de Tricor, ellos... ¿Fallecieron?
—Pareciera que no prestas atención a nada, pero veo que eres muy observador— dijo soltando una pequeña risa al tiempo que volvía a chasquear los dedos de la mano derecha y mi copa de vino se llenaba nuevamente— pero no, ellos no fallecieron, fueron asesinados.
—Yo... Lo siento mucho— dije mientras inclinaba mi cabeza por un breve momento.
—Descuida— dijo a manera de tranquilizar la platica— eso sucedió hace mucho tiempo, tú eras sólo un niño cuando pasó.
—¿Por qué lo dices?— Pregunté con intriga.

—Olvídalo— dijo mientras bebía más vino para tratar de librarse— tengo que dejar de hablar tanto.
En esos momentos, se escucharon unos sonidos que venían de la habitación donde se encontraba Nefertary, así que sin pensarlo, dejé la mesa y fui hasta la habitación para ver que sucedía, una vez entré a la habitación pude ver a Nefertary, sentada en la orilla de la cama, había agua en el suelo que provenía del baño, me quedé viendo por un segundo el camino de agua que atravesaba de la cama al baño, Nefertary ya se había levantado y hasta un baño
se
había
dado,
y
lo
increíble
es
que
no
la
escuche
en
lo
absoluto,
¿Cuánto tiempo llevaba despierta? ¿Recordaba algo de lo que había sucedido? ¿Acaso recordaba a Ceratus? Eran tantas las preguntas que pasaban por mi mente, que no tuve la iniciativa de acercarme a ver como estaba Nefertary, hasta que ella volteó y me vio, pero no fue como yo esperaba.
—¡Aléjate de mi!— Exclamó Nefertary al tiempo que se subía a la cama y se acurrucaba en un extremo— ¿Dónde esta Christa? Ella estaba conmigo cuando tu lo mataste.
En ese instante la Christa impostora entró a la habitación y se acercó a Nefertary, la calmó y comenzó a explicarle absolutamente todo, lo que había pasado en el salón de clases, la razón por la que había matado a Patrick, fue en ese momento en el que supe que Patrick era el primo de la Christa impostora, aún me seguía sorprendiendo del por qué no me había matado; mientras tanto ella continuaba explicándole todo a Nefertary, conforme avanzaba la platica y se iban desarrollando los eventos, Nefertary parecía comprender casi todo, quizás tenía que ver con el hecho de que había recuperado su poder Crowdeck y con ello, su memoria llegaría paulatinamente.
Una vez terminó de explicarle a Nefertary y hacer que conservara la calma, le pidió que se vistiera y que saliera al comedor a comer algo, ya que había pasado mucho tiempo en coma y otro poco mas dormida, por lo que necesitaba recuperar fuerzas para que no se desmayara o le sucediera algo por el estilo, Nefertary sólo asintió con la cabeza y se puso de pie para que la Christa impostora pudiera chasquear los dedos de ambas manos y
acompañado
de
un
suave
y
muy
delicado
movimiento
de
sus manos, en la cama apareció un vestido color celeste, era muy parecido a los vestidos que solía usar Nefertary en Ceratus, con los detalles de las perlas y el material de las telas, sin esperar a que me lo pidieran, salí de la habitación para que pudiera cambiarse de ropa, me quedé sentado en el sillón esperando hasta que salieran ambas de la habitación.
Pasaron unos minutos hasta que finalmente salió la Christa impostora y se fue directo al comedor para volver a hacer aparecer comida
mágicamente,
enseguida
salió
Nefertary,
y
como
ya
es costumbre, se veía hermosa aún bajo la tenue luz cálida que emitían las velas, en ese momento me puse de pie, y Nefertary corrió hacia mi y me abrazó, su abrazo fue tan fuerte que pude sentir su dolor, de un momento a otro ella estaba con su rostro en mi pecho, llorando como cuando un niño pequeño ha perdido su pequeño tesoro, lo único que pude hacer fue corresponder de igual manera el abrazo, trataba de decirle que todo saldría bien, pero ni siquiera yo sabía lo que estaba sucediendo exactamente, a pesar de que casi me mata, agradecí en ese momento a los Dioses por la Christa impostora, de no haber sido por ella, no se que hubiera pasado, quizás ahora Nefertary estaría muerta y todo habría sido mi culpa.
Luego de un breve momento, Nefertary se despegó de mi y se dirigió al comedor, mientras ella comía yo continuaba hablando con la Christa impostora tratando de saber más y principalmente, necesitaba que me dijera la ubicación de la verdadera Christa, pero para no llegar de manera tan directa, intenté por otro medio.
—Lamento mucho haber matado a tu primo— dije tratando de llegar a la Christa impostora.
—No hay razón para que lo lamentes— dijo calmadamente— estamos en tiempos de guerra y en la guerra hay perdidas.
—Pero... Era tu primo—respondí sorprendido por la frialdad de su respuesta.
—Pues para serte honesta— dijo mientras suspiraba— Patrick y yo nunca nos llevamos bien, siempre me odió por ser mas fuerte que él.
—Pero son familia— dije de forma rápida.

—A veces la sangre comete errores y nacen personas como Patrick— dijo mientras miraba al exterior— pero en fin, ya es hora de que me vaya, cuida mucho de la princesa.
—¡No!— Exclamé mientras me acercaba a ella— no puedes irte, ¿Dónde esta Christa?
—Antes de responderte— dijo con calma— necesito que me respondas algo.
—De acuerdo— respondí.

—¿Luca está vivo?— Preguntó mientras me miraba a los ojos.

—Sí— respondí— está en Ceratus petrificado, pero está vivo.

—Gracias— dijo en voz baja mientras se acercaba y de manera rápida me daba un abrazo y se dirigía a la puerta, entonces antes de salir, dio media vuelta y chasqueando los dedos de ambas manos acompañadas de su delicado movimiento de manos y su brillo gris platinado, abrió un portal frente a la chimenea y otro detrás de ella– ahí se encuentra Christa, está bien, ya le expliqué lo
que
tenía
que
saber,
una
vez
la
encuentres,
tienes
que
abrir el arco Berinath que hay ahí, una vez lo hagas, atraviesenlo y entonces estarán en Zorux nuevamente; una vez ahí, debes ir a los subterráneos de Khar, a la ciudad de los Drow, ellos tienen al rey Marcus y la reina Estela; suerte.
Una vez terminó de darme las instrucciones, dio la vuelta y se disponía a atravesar el portal detrás de ella, entonces de manera rápida sólo pude decirle:
—¿Por qué después de que casi me matas, ahora quieres ayudarme?
—Para serte honesta— dijo mientras soltaba un par de risas— ni siquiera yo misma sé por qué te ayudo Derek, quizás estoy cometiendo una gran equivocación de la cual me arrepentiré después, o tal vez me sienta orgullosa después, no lo se.
—Sólo responde esto— dije con la esperanza de que en verdad me respondiera— ¿Cuál es tu nombre?
En ese momento sólo soltó una risa y de una manera muy elegante y delicada levanto ambas manos hasta la altura de su cabeza y chasqueó los dedos en ambas manos, en ese momento el brillo gris platinado que surge de sus manos, comenzó a recorrer todo su cuerpo y a medida que iba avanzando por su cuerpo, su cabello, su tono de piel, inclusive su altura y su ropa comenzó a cambiar, el blanco de su piel se volvió un poco más obscuro, pero aún así seguía siendo blanca, su cabello rubio se comenzó a volver marrón y tenía algunas mechas en un tono plateado, su uniforme escolar había sido cambiado por una armadura perfectamente hecha, de metal Learnon y piel de Wyvern los mejores materiales para hacer una armadura poderosa para la batalla, en su espalda caía una capa sobre su hombro izquierdo, color gris y con una Hidra grabada en la capa, en su estatura, había crecido por unos 10 centímetros, entonces se dio la vuelta y la pude observar de frente, sus ojos turquesa ahora eran de un color gris tan claro que podrían verse blancos, sus labios eran de un tono rosa pastel muy bellamente delineados, era una mujer en extremo hermosa, su mirada era dulce y encantadora, pero también tenía la mirada de una guerrera, y una muy buena, al frente en la armadura tenia
un collar con un dije de plata de la Hidra de 3 cabezas, al costado izquierdo se podía ver como su capa cubría una espada y en el costado derecho traía una daga de acero Litron, el mejor acero para espadas o dagas, entonces de un momento a otro ella dijo:
–Mi nombre es Alanna Axalvel.

Justo cuando terminó de decirlo, sonrió, dio media vuelta mientras la capa formaba esa curva del movimiento, entonces Alanna atravesó el portal y este se cerró cuando ella lo cruzó.




6.
Los subterráneos de Khar

Nefertary
algo
extrañada
por
lo
que
acababa
de
suceder, se puso de pie y se acercó a mi a tomarme del brazo, el portal frente a la chimenea aun seguía abierto, se encontraba en ese continuo movimiento en espiral, las velas que hace unos instantes iluminaban la pequeña cabaña, todas habían sido apagadas por
la fuerza del portal, ahora era el mismo portal el que iluminaba
la
cabaña
con
ese
bello
color
celeste
que
los
caracterizaba,
fue en ese momento en el que tomé de la mano a Nefertary y juntos caminamos a través del portal, para cuando lo cruzamos, nos encontramos en un pequeño bosque, no podría decir exactamente en dónde, lo único que podía observar a mi al rededor, eran grandes arboles de tronco delgado de unos cinco o siete metros de alto, sus copas eran de un verde intenso, florecían en un radio de unos cuatro metros desde el tronco de cada árbol, por lo que las
distintas
copas
de
los
arboles
se
tocaban
y
se
unían
entre si, tapando casi por completo los rayos solares, se podía oler el petricor debido a la gran humedad del lugar, justo a un costado, se encontraban unas ruinas de lo que parecía un templo antiguo, solo habían pilares partidos por la mitad, paredes a medio caer y en el centro de todo había un arco algo viejo y desgastado pero aun de pie y frente a él se encontraba algo que parecía ser una mesa de mármol, cuadrada y muy pequeña.
Justo después de que cruzamos el portal, este se cerró y frente a nosotros se encontraba Christa con un bello vestido color purpura y con hermosas perlas marinas incrustadas al vestido,
en el costado izquierdo del vestido tenia bordada una tangara azulada; al instante Christa se puso de pie al tiempo que Nefertary soltó mi mano y ambas corrieron a su encuentro.
—Te extrañé tanto Nefertary— dijo Christa mientras abrazaba con fuerzas a Nefertary— después de lo que me dijo la chica de cabello marrón con mechas plateadas, creí que te habían hecho algo terrible.
—Todo esta bien— respondió Nefertary mientras calmaba a Christa— la chica del cabello marrón con esas mechas blancas, se llama Alanna y ella me protegió, al igual que lo hizo Derek, ambos me protegieron y me trajeron contigo.
—Nunca te vuelvas a separar tanto tiempo de mi— dijo Christa entre lagrimas mientras besaba a Nefertary en la mejilla derecha.
—Bueno— dije en voz alta mientras caminaba hacia donde se encontraban Christa y Nefertary— no quiero interrumpir
este hermoso y conmovedor momento, pero, aún tenemos que encontrar a sus padres.
Ambas asintieron y se separaron mientras Christa tomaba de la mano a Nefertary y la llevaba hacia donde se encontraban unas mochilas sobre una roca, mientras ellas hacían eso, yo me acercaba a las ruinas que estaban ahí para averiguar como iba a abrir el arco Berinath, cuando estuve frente al arco, a simple vista parecía como cualquier otro arco común y corriente, a excepción de que a lo largo del arco tenía una inscripción en Luktar, la lengua mas antigua en todo Zorux, se dice que fue la primer lengua que se hablo al momento de la creación, otros dicen que es la lengua de los Dioses y que si algún Crowdeck o Maindeck
se
atreviera
a
hablar
Luktar
en
publico,
los
Dioses
lo
matarían al
instante
debido
a
la
gran
blasfemia
que
estaría
cometiendo, lo único por lo cual agradecía en estos momentos es que en el castillo nos enseñaron a hablar Luktar, ya que sólo era enseñado a los Crowdecks y a los Priterios, los grandes sabios que servían de maestros para las nobles casas, mientras trataba de ver con más claridad, la inscripción decía:
“Kia be mirek nepiret tu teras, mie tis miral neairum di mirek betum tu woles; neritar be lokar e tomine un mi, bat qual, oly an jute salet neminat toritar.”

A lo que la traducción es: Como el puente conecta dos tierras, así este arco sirve de puente entre dos mundos; abre la puerta y estarás en el, pero cuidado, sólo un gran poder puede abrirla.
Después de haber terminado de leer la inscripción del arco Berinath, fui a donde estaban Christa y Nefertary, mientras me acercaba a ellas, vi que ambas llevaban una capa con capucha
que les cubría gran parte del rostro, la de Christa era de un color morado que combinaba muy bien con el purpura de su vestido, por otra parte el de Nefertary era de un color turquesa que resaltaba con su vestido celeste, al llegar a ellas les pregunté:

—¿Para qué son las capuchas?


—Dice Christa que Alanna le dijo que deberíamos usarlas
al momento en que crucemos el arco Berinath— respondió Nefertary con seguridad.
—Por cierto— dijo Christa— ¿Qué es ese tal arco Berinath?

—Yo también iba a preguntar lo mismo— dijo Nefertary.

—El arco o más bien los arcos Berinath— dije mientras suspiraba— son puertas mágicas que te llevan a otro mundo, o
al menos eso es lo que dice la inscripción en los arcos, según las leyendas, y los libros de la historia de Zorux, hubo un punto en la historia en el que los Dioses celebraban por todo lo bien que habían creado, dos de los Dioses chocaron con alegría sus espadas, pero el impacto fue tal que ocasionó una gran tormenta eléctrica, Zorux fue azotado por poderosos rayos que partían la tierra, después de que la tormenta hubo terminado, los Dioses vieron que un nuevo mundo se había formado a partir de aquel fenómeno, era el mismo planeta, la misma tierra, pero en otro espacio, todo sucedía de manera paralela, por lo que uno de los Dioses creó estos portales, creó templos en los cuales se encontraban los arcos Berinath, siete templos repartidos por todo Zorux, y ahora estos templos son sólo simples ruinas de lo que fue hace siglos, ademas se llaman arcos Berinath por el Dios que los creó, el Dios Berinath, Dios de los bosques y todo lo que en ellos habita.
—Entonces es por culpa de una fiesta de los Dioses que existen dos mundos— dijo Nefertary con una voz suave.
—Descuiden— les dije mientras me sentaba sobre una roca que estaba cerca junto al tronco de un árbol— cuando lleguemos a Ceratus y restauren el reino, su memoria regresará y entonces recordarán todas las leyendas.
—Esta bien— dijo Christa mientras tomaba una de las mochilas que habían junto a ella y la dejaba caer a mis pies— Alanna dejó esto para ti, dijo que tal vez preferirías llevar puesto algo menos moderno.
Mientras recogía la mochila en mis pies, de ella sobresalía una capa de color vino con la Hidra de 3 cabezas de la casa Axalvel bordada en la capa con color gris obscuro, dentro también había un traje de gala como los que usaba cuando era guardia del rey Marcus, constaba de una camisa color beige, un pantalón de
piel de Wyvern color café, unas botas, una túnica de piel que es colocada
encima
de
la
camisa,
en
este
caso
tenía
un
corte
por el medio de la cintura hasta la altura de la tibia, dos mangos de espada de un color gris platinado con el sello de la casa Axalvel grabado en cada una, finalmente también había una pequeña bolsa con varias dridas de oro.
—Vas
a
necesitar
un
lugar
privado
para
poder
cambiarte

¿cierto?— Preguntó Nefertary.
—Descuida— respondí calmadamente— Alanna no es la única que puede hacer trucos.
Entonces mientras terminaba de decir la ultima palabra, subí ambas manos a la altura de mi rostro y mientras chasqueaba los dedos de ambas manos, el brillo gris intenso y platinado que brotaba, empezó a recorrer mi cuerpo y mientras lo hacía toda mi
ropa
era
cambiada
por
la
que
había
en
la
mochila,
una
vez hubo acabado, volví a chasquear los dedos y el brillo desapareció, quedando así vestido con el uniforme de gala.
—Te ves bien— dijo Christa.

—Muy bien— afirmó Nefertary.

—Gracias—
respondí
mientras
ajustaba
el
cinturón
de
la túnica— aunque aún falta algo.
Entonces mientras tomaba mi cabello, de manera rápida chasquee los dedos y el brillo recorrió mi cabello para desaparecer después de que mi cabello fue transformado a su color natural marrón con mechas plateadas, fue entonces cuando Nefertary preguntó:
—¿Por qué tu cabello es igual al de ella?

—Me hago la misma pregunta— respondí mientras suspiraba— pero no lo sé, ahora tenemos que irnos; andando.
Caminamos hasta las ruinas donde se encontraba el arco Berinath, nos colocamos detrás de la piedra que estaba frente al arco, entonces mientras respiraba profundo hice brotar la magia Crowdeck y mis manos comenzaron a brillar, así que sin mas pausa las coloque sobre la piedra al momento en que terminaba de colocar mis manos, sentía como si algo demasiado fuerte estuviera absorbiendo mi fuerza, mi esencia de vida, por un momento
creí que me iba a desmayar, era demasiado fuerte lo que sea que estuviera actuando en ese momento; por otra parte, en el arco era todo un espectáculo, un torbellino color blanco se formaba, parecía el ojo de un huracán y no solo por el color y la forma, sino porque de igual forma que un huracán el aire comenzó a azotar en círculos al rededor de nosotros; de un momento a otro sentí como si esta presencia hubiera terminado de chupar todo lo que necesitaba, sólo pude sostenerme de la misma piedra para evitar caer al suelo, mientras me ponía de pie, observaba como el portal ya había sido abierto, el remolino blanco que lo cubría comenzaba a
volverse
transparente
hasta
quedar
solo
un
aura
dentro
del arco; mirando a Christa y a Nefertary, tomé a ambas de la mano y juntos cruzamos el arco a ojos cerrados, al cruzar no se sintió diferente que a cualquier otro portal, pero era claro que ahora estábamos en otro lugar, cuando abrimos los ojos, estábamos dentro de un templo, era el mismo templo que estaba dibujado en los libros que relataban la historia de los arcos Berinath, todo lo que hace unos momentos eran ruinas, ahora eran grandes y poderosas columnas, candelabros al rededor y una gran entrada de doble altura justo frente a nosotros, de la misma manera caminamos juntos al exterior para ver donde nos encontrábamos, mientras salíamos el brillo del sol nos dejó algo desorientados por unos
segundos,
había
una
pequeña
villa
justo
frente
al
templo, y rodeándolo había un gran bosque, ademas de que a lo lejos se podían apreciar hermosos cerros que rodeaban la villa.
—¿Dónde estamos?— Preguntó Nefertary mientras miraba a su al rededor.
—Para serte honesto— dije suspirando y viendo lo que nos rodeaba— no tengo idea.
—Pero sabes donde están mis padres ¿cierto?— Preguntó Christa mirándome fijamente.
—Claro— dije con seguridad— están en los subterráneos de Khar.
—¿Sabes cómo llegar?— Volvió a preguntar Christa.

—Si me das un mapa y me dices dónde estamos, sí— respondí mientras me enfocaba en un campesino que estaba cerca de los cultivos— ahí hay alguien, vamos, tenemos que conseguir un mapa, caballos y provisiones.
Mientras Christa me miraba con preocupación debido a que no teníamos ni la más remota idea de dónde nos encontrábamos, Nefertary tomó de la mano a Christa como las grandes amigas que eran, ninguna de ellas recordaba aún que eran hermanas, ellas seguían pensando que sólo eran grandes amigas, mientras tanto yo
me
adelanté
para
poder
hablar
con
el
campesino,
esperando que pudiera ayudarnos a saber en dónde nos encontrábamos y vendiéndonos lo que necesitamos para el viaje a los subterráneos, mientras me acercaba al campesino, al verme sus facciones de alegría cambiaron radicalmente a una de temor, al instante dejó caer las canastas que llevaba y salió corriendo, a lo que de inmediato lo perseguí, mientras lo seguía, detrás de mi también empezaron a correr Christa y Nefertary, mientras el campesino continuaba corriendo, parecía escaparse hasta que una roca lo hizo tropezar y cayó, me acerqué a él caminando, pero el campesino aterrorizado seguía arrastrándose, hacía todo lo posible para alejarse de mi, entonces antes de poder acercarme más a él dijo:
—No me lastimes, por favor, llévate todo lo que quieras pero no me hagas daño.
—¿Por qué querría hacerte daño?— Pregunté con intriga.

—Es lo que hacen siempre, sólo vienen y toman lo que quieren, golpean a nuestros hijos, violan a nuestras esposas y a los hombres nos toman como esclavos o nos matan— respondió el campesino entre llantos.
Fue en ese momento en el que levanté la mirada y miré a
mi al rededor, en las casas de la villa, por las ventanas, estaban los demás campesinos, ocultos, con miedo y temerosos de salir, pero, ellos no me temían a mi, no, ni siquiera saben quien soy yo, tampoco le temían a Christa o Nefertary, no habían descubierto su rostro desde que llegamos, el campesino, los demás habitantes, ellos le temían a la Hidra de 3 cabezas de Axalvel, al ver el emblema en la capa, ellos debieron creer que yo era uno de los soldados de Tricor, pero, ¿qué tanto daño han hecho los Axalvel para infundir tal temor?
—No te voy a lastimar— dije mientras me hincaba y ayudaba a levantar al campesino del suelo— tuve que tomar estas ropas para no ser perseguido, pero no soy un soldado de Tricor, lo juro.
—¿Quién habría de perseguirte?— Preguntó el campesino mientras se levantaba.
—Todos aquellos que deseen la destrucción definitiva de Ceratus— respondí.
—¿Ceratus?— Preguntó el campesino— ahora son sólo ruinas, cuando mas necesitábamos su protección, cuando más necesitábamos su ayuda, el rey Marcus volvió piedra todo el reino, o al menos eso dicen las historias, han pasado siglos desde que Ceratus cayó así que dime, ¿por qué alguien desearía la destrucción de algo que ya no existe?
—Porque ellas... Son Christa y Nefertary Flourence— respondí señalando a las chicas— hijas del rey Marcus Flourence y de la reina Estela Teryoner.
—No puede ser— dijo el campesino mientras se acercaba a verlas de cerca.
Christa y Nefertary se quitaron la capa que les cubría la cabeza y parte del rostro, dejando visible a todos al rededor su rostro, mientras el campesino continuaba acercándose, les pidió que probaran que eran los Crowdecks de Ceratus, que probaran que en verdad tenían sangre Flourence en sus venas, Christa y Nefertary me voltearon a ver y simplemente asentí, para estas alturas ya habían visto muy bien cómo invocar la magia Crowdeck, entonces Christa y Nefertary al mismo tiempo, chasquearon los dedos de sus manos y de ellas comenzó a brotar ese brillo celeste que caracteriza a los Flourence, el brillo recorrió sus cuerpos, Nefertary se acercó al campesino y tomo su brazo que sangraba debido al golpe que tuvo cuando cayó al suelo, pasó su mano sobre la herida y esta al instante quedó completamente curada y la sangre desapareció; entonces el campesino al ver todo esto grito a fuerte voz:
—¡Son ellas! ¡Nuestra salvación ha llegado!

En ese momento, los demás campesinos que estaban escondidos en sus casas, salieron hacia donde estábamos nosotros, todos
estaban
sonriendo,
parecía
que
lo
que
hace
unos
instantes era miedo y terror, había sido cambiado por gozo y alegría, se podía escuchar como se decían unos a los otros que estaban salvados, que finalmente después de tanta opresión, serían libres.
—Sé que todos están muy alegres por el regreso de las herederas de Ceratus— dije a voz alta para que todos guardaran silencio— pero, aún necesito al rey Marcus y la reina Estela, ambos están como prisioneros de los Drow, en los subterráneos de Khar, tengo que llegar hasta ellos, rescatarlos y entonces todo Ceratus será restaurado.
—Pero, nosotros solo somos campesinos— dijo uno de ellos.

—No tenemos soldados, nadie aquí sabe pelear— dijo el campesino que Nefertary había curado.
—No les estoy pidiendo que peleen junto a mi— respondí rápidamente.
—Entonces ¿Qué es lo que quieres?— Preguntó uno de ellos.

—Un mapa, tres caballos y provisiones— respondí— es todo lo que necesito.
—De acuerdo— dijo el campesino— ya escucharon que es lo que necesita, junten todo.
Solamente asentí a modo de agradecimiento y el campesino hizo lo mismo, mientras ellos juntaban lo que había solicitado, una familia se acercó a nosotros y nos pidió que fuéramos con ellos a su casa para comer algo, Nefertary y Christa aceptaron
de inmediato, entonces yo fui detrás de ellas, estuvimos en esa casa hasta que llegó un niño a decirnos que ya estaba todo listo. Salimos de la casa en la que nos encontrábamos, hasta la plaza central de la aldea, todo el pueblo estaba reunido esperándonos, al centro de la plaza se encontraba aquel campesino que vimos cuando llegamos a la aldea, a su lado estaban tres hermosos caballos, cargados con provisiones suficientes para una semana, honestamente esperaba que me llevara menos tiempo encontrar a los padres de Nefertary; una vez estuvimos frente a él, un niño le pasó un pergamino enrollado, al abrirlo se podía observar todo Zorux, los distintos reinos, algunos poblados como el bosque profundo, donde habitan los elfos del Sur, las costas de las sirenas al Norte, inclusive las entradas a los subterráneos y el que más me interesaba, la entrada a los subterráneos de Khar, directo hacia la ciudad de los Drow.
—En verdad agradezco por todo lo que han hecho desde nuestra llegada— dije mirando a todos y enrollando el mapa para guardarlo.
—No
tienes
nada
que
agradecer—
dijo
el
campesino
al que vimos por primera vez mientras me tomaba de la mano— confiamos en que ustedes lograrán que Zorux vuelva a ser lo que era hace siglos.
Nefertary se acercó al campesino y mientras tomaba su mano

dijo:
—Le prometo que haremos todo, para que sus vidas mejoren

y no sufran lo que sufren ahora.
—Muchas gracias Princesa— dijo el campesino mientras se alejaba.
Subimos a los caballos, y entonces iniciamos nuestro viaje a los subterráneos, según mis cálculos, nos llevaría aproximadamente un día y medio de viaje sin parar, pero considerando el descanso de Christa y Nefertary, era probable que realizáramos el viaje en dos días, así que mientras viajábamos, en las distintas paradas que hacíamos para detenernos a descansar, ambas me preguntaban acerca de Ceratus y cómo era, al hablarles y contarles todo acerca del reino, el castillo, podía sentirme por un momento con cierta felicidad, me sentía feliz de poder recordar todo lo que había vivido en aquel castillo y además saber que finalmente después de cientos de años, volvería a ver a mi hermano otra vez.
Finalmente después de dos días de viaje, llegamos a la entrada
de
los
subterráneos,
era
una
cueva
en
las
faldas
de
una gran montaña rocosa, en el arco superior de la cueva tenía restos de cadáveres, además tenía al rededor antorchas sostenidas por los huesos de lo que antes habían sido manos de alguna persona; los
Drow
son
unas
criaturas
subterráneas
descendientes
de
los Elfos, pero que al haberse desviado por las fuerzas del mal, fueron desterrados por los Elfos a vivir una vida en el subsuelo; físicamente los Drow son muy parecidos con los Elfos, excepto que los Drow tienen la piel oscura y el cabello blanco o gris.
Al llegar a la entrada, nos bajamos de los caballos y los amarramos a un árbol cerca de ahí, entonces mientras miraba a las chicas les dije:
—No quiero que entren conmigo, pero tampoco pienso dejarlas aquí solas, así que vendrán conmigo, quédense juntas detrás de mi y no se alejen ¿entendido?
Ambas asintieron y entonces mientras sacaba la espada que llevaba en mi costado izquierdo y acercándome a tomar una de las antorchas de la entrada, comenzamos a introducirnos dentro de la cueva, mientras más avanzábamos, más oscura y siniestra se volvía la cueva, caminamos al rededor de diez minutos hasta que finalmente comenzamos a ver en la distancia el brillo de algunas luces, tenían que ser ellos, tenía que ser la ciudad de los Drow; sin pensarlo tire la antorcha al suelo y la cubrí con tierra en uno de los extremos, para que nadie supiera que habíamos llegado, con la poca luz que generaba el brillo en la distancia, nos fuimos acercando lentamente hasta llegar a la orilla de donde provenía, una vez ahí fue todo un espectáculo, en efecto, las leyendas eran ciertas
acerca
de
los
Drow,
lo
que
estábamos
contemplando era una gran ciudad subterránea funcionando perfectamente, habían construcciones de unos 15 o 20 metros aproximadamente, además todo al rededor habían pequeñas construcciones de lo que parecían ser casas y finalmente, en lo que aparentaba ser una plazoleta
central,
se
encontraban
el
rey
Marcus
y
la
reina
Estela, encadenados y sirviendo de entretenimiento para los Drow, detrás de ellos había un Drow muy diferente al resto de ellos, para empezar, era una mujer, y su cabello era más blanco que el de
los demás, su piel estaba llena de marcas y portaba un uniforme distinto al de todos los demás, así que era fácil deducir que ella era el líder.
La Drow que era diferente a todos los demás, se puso de
pie y mientras levantaba su báculo con la mano derecha, todos los demás Drows empezaron a guardar silencio, hasta que sólo
se escuchaban las gotas de agua cayendo en algunas partes de la cueva, la Drow líder se colocó frente al rey Marcus y entonces
de un momento a otro, lo golpeó con el báculo, continuaba haciéndolo,
hasta
que
Christa
pidió
que
los
detuviera,
hice
un
último
análisis
del
lugar,
eran
cuatro
Drows
cuidando
en las escaleras que conducían a la ciudad, apostados al pie de las escaleras estaban otros cuatro y
finalmente tendría que lidiar con todos los que estaban reunidos en la plazoleta, una misión suicida pero a estas alturas ya no había marcha atrás, saqué la espada restante que me quedaba en mi espalda, me quite la capa que traía conmigo y empezando a deslizarme hasta las escaleras comencé a atacarlos, la pelea era muy desventajosa para mi, así que intente usar la magia en la mayor manera posible para tratar de hacerla una pelea justa, los Drows eran muy buenos con las espadas, además estaba en su territorio, ellos tenían mucha ventaja sobre mi, pero mientras los dejaba inmovilizados con magia, con las espadas solo les cortaba el cuello para que ninguno pudiera levantarse, continué bajando por las escaleras hasta llegar con los otros cuatro guardias que estaban al final, uno de ellos me vio llegar a lo lejos, entonces salió corriendo, quise lanzar la espada, pero ya había conseguido alejarse lo suficiente como para que mi tiro no fuera preciso, ahora tenía que lidiar con los tres guardias restantes, uno de ellos llevaba un arco por lo que ahora me fue más difícil acercarme a ellos, traté de resguardarme detrás de una roca, pero para cuando lo hice, las escaleras ya estaban llenas de ellos, entonces a sabiendas que quizás este era el final de todo, tomé con firmeza ambas espadas, dí un último suspiro y gritando para intentar asustarlos, salí corriendo directo hacia ellos, el impacto fue brutal, sentí como una avalancha entera caía sobre mi y me cortaba la respiración, de un momento a otro solo me encontraba golpeando y atacando con las espadas, mataba algunos, a otros solo los hería, ellos de igual manera me herían, sentí algunas flechas en mi espalda, algunas lanzas por mis costados, pero mi determinación era mayor, o al menos eso creí hasta que de un momento a otro caí al suelo después de recibir un gran impacto en mi cabeza, mientras estaba tirado en el suelo todo era borroso y lo último que vi fue a uno de los Drow alejarse mientras arrastraba un gran maso formado de huesos, después de eso, todo se volvió borroso y oscuro hasta que perdí el conocimiento.
No sabía si estaba vivo o si estaba muerto, todo lo veía negro, escuchaba con gran fuerza los gritos de muchas personas, como si todos estuvieran haciendo fiesta por algo, finalmente
sin esperarlo y gracias al impacto del agua, desperté, estaba en la plazoleta encadenado a un poste, mis piernas estaban amarradas y encadenadas a la parte inferior del poste y mis brazos igualmente amarrados, estaban encadenados a la parte mas alta del poste, en uno de los lados veía a un Drow que se encargaba de tensar cada vez más las cadenas, mientras soltaba un grito ahogado, gire mi vista
y
ahí
se
encontraba
el
rey
Marcus,
la
reina
Estela,
Christa y Nefertary; era de esperarse que las hubieran capturado poco después de que me dejaron inconsciente, intentaba hablarle a las chicas, pero el dolor cada vez que tensaban mas las cadenas era mayor, el ambiente se tornó salvaje, todos gritaban y levantaban sus armas, otros se acercaban a mi y me golpeaban, se sentía como si el subterráneo se fuera a derrumbar debido al alboroto de todos, entonces de un momento a otro y causando un gran silencio en todo el lugar, se escucho un solo grito que provenía de dónde estaba sentada la Drow líder y decía:
—¡Nipite!— Mientras se acercaba lentamente a donde me encontraba atado, una vez me tuvo frente a ella, tocó mi cabello
y vio el emblema de los Axalvel en mi armadura— mi nombre
es Zephira, soy la suma sacerdotisa de este campamento, así que todos ellos están bajo mis ordenes, ¿quién eres tú? Guerrero de Tricor.
—Mi nombre es Derek— respondí mientras intentaba tomar otra posición más cómoda— y no soy ningún guerrero de Tricor, yo peleo por Ceratus, por la casa Flourence.
—Ceratus solo son ruinas, los Flourence están extintos— dijo agresivamente mientras me abofeteaba— ¿Acaso quieres verme la cara de estúpida?
—Los Flourence no están extintos— dije mientras escupía sangre a un costado— los tienes detrás de ti encadenados.
Zephira
se
giró
y
mientras
señalaba
a
Nefertary
con
su báculo, dijo:
—Tráiganmela.

Entonces mientras uno de los Drows, la desencadenaba, Zephira se giró de nueva cuenta hacia mi y colocando su báculo en mi cuello me dijo:
—Por tu propio bien, espero que digas la verdad.

—Aquí esta la chica— dijo el Drow que le entregaba a Nefertary.
—Muy bien bruja Crowdeck— dijo Zephira mientras tomaba agresivamente a Nefertary del brazo— muéstrame tu magia, y mas te vale que ese brillo sea celeste o tu amigo muere.
—Descuida Nefertary, todo estará bien— dije mientras Nefertary volteaba su mirada afligida hacia mi— solo muéstrale lo que sabes hacer.
En
ese
momento,
Nefertary,
llena
de
temor
por
todo
lo que
estaba
viviendo,
algo
que
para
ella
en
estos
momentos
era completamente desconocido y desafortunadamente no lo estaba experimentando de la mejor manera posible, con todo eso dentro de ella, se acerco a mi, acerco sus manos a mi rostro que se encontraba lastimado por los diversos golpes que había recibido, chasqueo de una manera muy suave y delicada ambas manos, entonces sucedió, sus manos comenzaron a brillar intensamente de ese hermoso celeste con el que siempre ha brillado y con lagrimas en los ojos Nefertary comenzó a pasar sus manos sobre todo mi rostro y de inmediato todas las heridas sanaron y la sangre desapareció; Zephira observó el acto sorprendida por lo que estaba viendo, al parecer nadie en estos días creía posible que los Crowdecks legítimos de la casa Flourence siguieran con vida.
—Muy bien suficiente— dijo Zephira tomando agresivamente a Nefertary del brazo y empujándola al suelo— ya probaste que eres una bruja Crowdeck y que también eres una Flourence.
—Deja todo el teatro a un lado y ve directo al grano— le
dije a Zephira— si nos quisieras muertos, ya lo estaríamos, si nos quisieras como tus esclavos, ya nos habrías puesto en el calabozo, así que dime ¿qué es lo que quieres?
—Cerdo insolente— dijo uno de los Drow que estaba cerca de mi, mientras me golpeaba en la cara— ¿cómo osas hablarle así?
—Esta bien Mitias— dijo Zephira con voz calmada y serena— tiene razón, es hora de ir directo al grano, ustedes tienen algo que yo necesito; corrían los rumores de que los Flourence habían sobrevivido después de todos estos años, casi nadie creía en ellos, pero si esos rumores eran ciertos, entonces yo los necesitaría, o mejor dicho, necesitaría su magia, así que necesitaba asegurarme de que los rumores fueran verdad.
—¿Por qué necesitarías su magia?— Pregunté sin entender muy bien.
—Por una simple razón—respondió Zephira— la restauración; hace miles de años, nosotros habitábamos en la superficie, pero nuestros amigos los Elfos, creían que eramos demasiado malvados como para habitar en la superficie con todas las criaturas del bosque, entonces nos mandaron a vivir aislados de todos aquí en los subterráneos, ahora, después de miles de años, ya no podemos salir al sol, nos lastima, nos mata; pero eso cambiará con el hechizo adecuado y con la magia adecuada, lo único que se necesita para realizar el hechizo que nos devolverá nuestra libertad otra vez, es la magia de un Crowdeck puro, entonces así finalmente podremos tomar lo que nos pertenece por derecho y que nos fue arrebatado.
—Creo que ambos sabemos que eso no va a suceder Zephira— dijo una voz que provenía de la entrada de la cueva.
—Balastor— dijo Zephira entre dientes.

—Libera a esos prisioneros Zephira— dijo Balastor.

—¡Destruyan a los Elfos!— Gritó Zephira mientras levantaba su báculo y lanzaba una gran bola de poder hacia donde se encontraba Balastor.
El subterráneo se convirtió rápidamente en un campo de batalla, al parecer los Elfos se habían enterado de que los Drows nos tenían capturados, aprovechando todo el alboroto, Nefertary corrió a desencadenarme y luego fue por sus padres y por Christa, luego de haberme terminado de quitar las sogas que tenía en mis pies y muñecas, fui directo por el Drow que había tomado mis espadas, luego de atacarlo por sorpresa, tomé mis espadas y de igual modo, tomando a las chicas y a sus padres, nos dirigimos hasta la salida para llegar nuevamente a la superficie, dejando todo atrás, salimos huyendo de ese lugar; al llegar a la superficie, estaba apunto de anochecer, por lo que tomamos rápidamente los caballos, que para buena fortuna gracias a los Dioses, ahí seguían, y partimos con destino hasta Ceratus, los Drows podían salir de noche, así que necesitábamos darnos prisa, alejarnos lo más posible de los subterráneos; para cuando cayó la noche, ya estábamos lo suficientemente lejos como para considerarnos fuera de peligro, por el momento; nos detuvimos y encontré un lugar para descansar y entonces pasamos ahí la noche.




7.
De vuelta a casa

La
noche
fue
difícil,
nunca
antes
había
visto
a
Nefertary
y a Christa pasar por lo que habíamos pasado estos últimos días,
lo que habían presenciado en estos últimos días había sido demasiado, pero gracias a los Dioses, finalmente estábamos a unos dos días de camino a Ceratus, sólo teníamos que mantener un perfil bajo y tratar de no llamar mucho la atención y estaríamos bien, mientras yo estaba haciendo mi guardia al rededor de donde habíamos acampado improvisadamente, el rey Marcus se acercó a mi en silencio para no despertar a la reina y a sus hijas.
—Su alteza— dije mientras hacía una reverencia.

—Nos has salvado, Derek, no tienes que hacer ninguna reverencia— dijo mientras ponía su mano en mi espalda y me levantaba— siempre fuiste muy valiente, el soldado más feroz que pude haber tenido en mi ejercito y hoy, haz demostrado tu honor.
—Espere...— Dije sorprendido— ¿usted?

—Así es— respondió el Rey mientras sonreía— recuerdo todo, algo por lo cual también debo disculparme contigo, ya que, siempre he recordado todo, vida tras vida, sólo mi esposa e hijas son las únicas que no recuerdan nada de esto.
—Si recuerda todo y a usted no le afecto el hechizo,— dije con seriedad— ¿por qué no me ayudo hace unos momentos con los Drows?
—Porque no tengo mi magia— respondió Marcus.

—¡Demonios!— Exclamé— es cierto, usted me dio sus poderes para proteger a sus hijas.
—Sí— dijo Marcus entre risas— yo hice eso; descansa Derek, por hoy ya haz hecho demasiado.
Después
de
esto,
el
Rey
me
dio
una
palmada
en
el
hombro y se fue junto al fuego con su familia, yo conserve mi puesto de vigilancia mientras meditaba en todo lo que el Rey me había dicho,
eran
muchas
las
preguntas
que
rondaban
por
mi
cabeza,

¿Por qué el Rey no me dijo nada de esto antes? ¿Cuál era el propósito de hacerlo ahora? ¿Por qué se rió cuando le dije acerca de que yo tenía sus poderes? Sin querer complicarme más la vida, deje de pensar y traté de descansar un poco para retomar el viaje a Ceratus a la mañana siguiente.
A pesar de todo por lo que habíamos pasado en los últimos días, pude sentir un gran descanso, quizás era la sensación de que finalmente estaba en Zorux, o de que estaba a punto de reencontrarme con Luca después de tanto tiempo, sea lo que fuera, no había descansado así en siglos. Al levantarme, vi que Christa y Nefertary habían preparado algo de comida con las provisiones que nos dieron los aldeanos que nos ayudaron, el rey Marcus y la reina Estela se encontraban comiendo al rededor de la fogata, Nefertary llegó hasta donde yo me encontraba, se puso en cuclillas y me dio un plato con comida, lo tome mientras le agradecía, Nefertary sólo me sonrió mientras se ponía de pie y se alejaba para ir con Christa, me acomode para comer lo que me había dado, una vez lo termine, me levante y me acerque al rey Marcus.
—Debemos continuar el viaje, ya estamos cerca de Ceratus— le dije mientras me acercaba a él.
—Aún son dos días de camino al reino ¿no es así?—Preguntó el Rey.
—Sí— le respondí— Aun faltan dos días, si logramos avanzar a buen paso, llegaremos en menos tiempo.
—Esta
bien—
dijo
con
tranquilidad
el
Rey—
una
vez
que estemos en Ceratus, todo será mas fácil, o al menos eso espero.
—En momentos como estos realmente extraño los portales— dije mientras suspiraba y observaba a nuestro al rededor.
—Los Dioses nos quitaron el poder para realizar portales en este mundo hace mucho tiempo— me respondió el Rey mientras miraba al cielo —pero bueno, es hora de continuar Derek.
El Rey fue a donde su familia y comenzaron a alistarse para el viaje, una vez estuvieron todos listos, ensillamos los caballos y continuamos con el viaje, en lo que respecta a los últimos dos días del viaje, fue un viaje sin mayor dificultad, logramos llegar a una pradera, dónde a lo lejos se veían unas ruinas de lo que supuse era Ceratus, cuando estuvimos a pocos metros de las ruinas, los recuerdos comenzaron a llegar, empece a recordar mi niñez en las calles de Ceratus, cada detalle, por un momento me perdí en mis memorias, hasta que un grito me hizo regresar a la realidad, eran Christa, Nefertary y la reina Estela quienes gritaban, al parecer sus recuerdos estaban volviendo y no de una manera muy amable, las tres suplicaban que se detuviera, pero no sabía de que manera reaccionar.
—Rápido — me gritó el Rey — debes de llevar a Nefertary y a Christa al interior del castillo, en el lugar donde todo comenzó, donde lancé el hechizo.
Tome a Christa y Nefertary de la mano y las lleve al interior, al gran salón, mientras iba entrando, recordaba cada vez más aquel día en que todo pasó, al llegar al gran salón, había una cúpula perfecta, hecha de piedra, de donde emanaban dos brillos a cada lado, entonces acercándome a las chicas les dije:
—Tienen que colocar sus manos en ese lugar, sólo así todo volverá a restaurarse, no les puedo prometer que no dolerá porque no lo se, pero puedo prometerles que todo será mejor cuando lo hagan.
Ambas estaban llorando debido al dolor que sentían, no sabía de que otra manera yo podía ayudar, entonces lo único que pude hacer fue colocar a cada una a un lado de cada brillo, mientras me alejaba un poco, las mire a ambas y les dije que todo estaría bien, entonces ambas entre lagrimas colocaron sus manos en cada brillo, al momento que lo hicieron, el mismo brillo que emanaba de esos dos puntos, comenzó a fracturar la cúpula de piedra, mientras la fracturaba se iba haciendo cada vez más y más brillante, hasta que finalmente la cúpula explotó y como una onda expansiva de energía, ese brillo que contenía comenzó a expandirse por todo el gran salón, por todo el castillo y por todo el reino, recorría cada rincón sin perderse de ningún lugar, de repente lo que hace unos momentos eran ruinas, ahora tenía vida, todo se iba restaurando, lo que estaba petrificado ahora volvía a su estado original, cada muro, cada pilar, cada columna, cada habitante, todo estaba siendo restaurado a su estado original, cuando todo el reino estuvo restaurado, el brillo regresó al lugar de la cúpula y después de eso, fue disparada hacia el cielo, desvaneciéndose como una gran onda en las alturas.

Christa y Nefertary cayeron desmayadas al suelo, me acerqué de manera rápida a ellas, asegurándome que estuvieran bien, duraron un par de segundos inconscientes, casi simultáneamente, ambas despertaron, Nefertary me vio y solo me abrazó, no articuló palabra alguna, simplemente me abrazó.
—Te extrañé demasiado — me dijo Nefertary entre sollozos.

—¿Recuerdas todo? — Le pregunté.

—Claro que sí tonto — Me contestó entre risas mientras se alejaba un poco — recuerdo todo ahora.
No sabía como reaccionar en ese momento, el ver sus ojos, el ver su dulce y profunda mirada que me cautivaron desde aquel día cuando caminé por primera vez en este castillo, me llenó de un sentimiento
tan
fuerte,
algo
tan
profundo,
que
ni
yo
sabía
como explicar, todo lo que pude hacer en ese momento fue volver a abrazarla con todas mis fuerzas; claro, no fue por mucho tiempo, Christa estaba tratando de ponerse en pie, entonces de inmediato me acerqué para ayudarla, Nefertary se acercó detrás de mi para estar a un lado de su hermana, ambas al verse, se abrazaron y comenzaron a llorar en el hombro de la otra, las observé, sonreí
y me alejé para darles espacio, en el arco de entrada al gran salón estaba el rey Marcus abrazando a su esposa, al fondo podía verse a los demás habitantes del reino reuniéndose con sus seres amados.
Al fin todo estaba de la manera en la que debió haber sido siempre, como todo era antes de aquel día, mientras vagaba entre mis propios pensamientos, desde la esquina noreste del salón, donde se encontraba la puerta que conectaba el gran salón con el pasillo que te llevaba a la sala de armas, venía entrando aún con su vestidura de gala que portaba aquel día, caminando hacia mi, con una gran sonrisa en su rostro, una mirada llena de orgullo y de amor, era Luca, mi hermano, a quién no veía en siglos, aquel que me hizo tanta falta en tantos momentos a lo largo de esta difícil travesía; y en ese momento, como cuando eramos niños, me olvidé de todo y solamente caminé, no, corrí
a el, abrazándolo al instante, Luca me rodeó con sus brazos, era mi hermano y al fin lo había recuperado, lloré en sus hombros, el en los míos y con esa voz que siempre lo caracterizó, me decía “todo va a salir bien” una y otra vez.
Durante mucho tiempo he aprendido las distintas maneras que puede tener el amor, las distintas formas en las que se puede manifestar, podrás venir a decirme que no es cierto, que no puedo saber eso, que es único en cada situación, pero entonces puedo decirte: recuerda que llevo vivo un mileno. En todo ese tiempo, llegas a darte cuenta que cada vez es mucho de lo mismo, tu amada, tu caballero, tu doncella, tu príncipe, pero sin embargo, de
todas
las
formas
que
tiene
el
amor,
hay
una
que
jamás
podrá ser reemplazada, anticuada o monótona; y esa, es la del amor fraternal, el amor hacia tu hermano, hermana, es algo que siempre vas a necesitar, algo que nunca debe de fallar, quizás no es perfecto, pero bueno, nadie lo es, ni siquiera los Dioses lo son, el amor comete errores, también se equivoca, pero el amor que une a los hermanos, ese siempre prevalece.
Luca
me
soltó
y
se
alejaba
un
poco
mientras
limpiaba
sus lágrimas, yo hacía lo mismo y al vernos, ambos nos reímos.
—Esto tiene que quedar entre nosotros— dijo Luca mientras

reía.
—Seguro— asentía entre risas.

El
rey
Marcus
se
acercó
a
nosotros
y
con
gran
afecto
nos

abrazó a ambos.
—Sus padres estarían muy orgullosos.— Dijo mientras nos observaba a los dos.
—¿Usted conoció a nuestros padres?— Pregunté.

—Así es— dijo mientras suspiraba— hace mucho tiempo los conocí.
—¿Por qué nunca antes lo había mencionado?— Pregunté con extraño.
—Porque aun no era el momento para que lo supieras Derek— me contestó mientras colocaba su mano sobre mi hombro— Luca, ve y asegúrate que Christa y Nefertary lleguen bien a sus aposentos, necesito hablar con tu hermano ahora.
—Claro su majestad— respondió Luca mientras inclinaba su rostro y se retiraba.
—¿Por qué solo tiene que hablar conmigo?— Pregunté extrañado.
—Porque ahora es el momento para que tú sepas todo.— Respondió
mientras
caminaba
hacia
el
balcón
del
gran
salón.—Vamos, acompáñame.
Nos dirigíamos al balcón, el Rey abrió ambas puertas con
un simple movimiento de dedos, el se miraba muy tranquilo, calmado, a como siempre ha sido, sin embargo algo dentro de mi, sabía que algo sucedía, ¿por qué mencionó así de repente a mis padres? Después de todo este tiempo, y además ahora solo quiere hablar conmigo y no con Luca, estaba tan sumergido en mis propias dudas, hasta que la voz del Rey me trajo de vuelta.
—¿Recuerdas a tus padres Derek?— Me preguntó.

—No, no los recuerdo— respondí.

—¿Sabes por qué tienes los poderes Crowdeck?— Preguntó mientras sonreía.
—Usted me los dio, aquel día cuando lanzó el hechizo, me dio sus poderes, para que así pudiera proteger a su familia.— Respondí con toda seguridad.
El rey Marcus soltó una leve risa antes de revelarme algo que nunca me imaginé que fuera posible.
—Yo no te di absolutamente nada, las reglas son claras, el poder Crowdeck así como la inmortalidad, no son transferibles, pero eso ya lo sabes, lo aprendiste junto a mis hijas en sus estudios, la razón por la que tienes los poderes Crowdeck es porque tú eres un Crowdeck Derek, uno muy especial además, lo heredaste de tus padres, ambos eran grandes y poderosos Crowdecks, tu madre fue Marissa Flourence, mi hermana, tu padre fue Meryon Axalvel. Juntos fueron dos de los mas grandes Crowdecks que Zorux ha visto jamás, por esa razón es que tu brillo es de un color gris platinado, tú eres un mestizo, en toda la historia de Zorux, solo he sabido de cuatro Crowdecks mestizos, tu y tu hermano son dos de ellos, según las historias, los mestizos surgen al ser productos de
la
unión
de
dos
Crowdecks
muy
poderosos,
al
ser
igual
de poderosos entre ellos, la unión vuelve a los hijos en mestizos, eso te vuelve a ti en alguien muy especial, es por eso eres así, tú, Luca y...
—Alanna— contesté.

—Así es, Alanna, tu hermana mayor, ella fue la primera de los tres, la primer mestiza en siglos, y el gran amor de tu padre, su primogénita, había sido mestiza, tu madre estaba tan feliz aquel día. Pero... ¿De dónde escuchaste su nombre? —me preguntó el Rey.
—Ella fue la que me dijo donde estaban ustedes, y también fue la que me dio una paliza. —Respondí mientras trataba de procesar todo lo que me estaba contando el Rey.
—Tu hermana desde hace mucho pelea y sirve para tu tío, Natan Axalvel, el Rey de Tricor, sin embargo pelea por la causa errónea, tu tío no es la persona que ella cree, él fue quien asesinó a tus padres.
—¿Qué? Pero... ¿Por qué?— Pregunté con enojo.

—Tu tío quería el trono para él, no soportaba ver que tu padre estuviera deshaciendo todo lo que tus ancestros habían hecho durante milenios, esclavizando a los demás reinos, tu padre quería la paz, fue el quien me ayudó a conseguirla durante la gran caída, pero cuando Natan asesinó a Meryon, fue un renacer a la tiranía en Tricor, en días destruyó todo lo que a tu padre le llevó décadas construir.
—Y ¿por qué esperó hasta ahora para contarme todo esto?— Pregunté mientras las lagrimas comenzaban a llenar mis ojos ante la imagen de saber que mis padres fueron asesinados por su propia sangre.
—Fue a petición de tu madre —respondió tranquilamente— aquella noche en la que todo se desmoronó, yo estaba a su lado, recién llegaba al castillo, todo era caos, al entrar al aposento de tus padres, encontré a tu padre, tirado frente a la puerta, yacía muerto en el suelo, tu madre se encontraba a un lado de la chimenea desangrándose,
corrí
a
ella
para
ayudarla,
pero
ya
no
había
más que hacer, con las pocas fuerzas que aún le quedaban, ella acercó su mano hacia la chimenea y el fuego encendido desapareció y ahí estaban ustedes dos, uno a un lado del otro, envueltos en sus cobijas, su madre los había escondido, para que Natan no los encontrara, los tomé conmigo y los acerqué a ella, Marissa solo me dijo: debes protegerlos, ambos son mestizos, pero, ellos no deben saberlo, por su propia seguridad, no deben saber quienes son, ni de donde vienen, ni de lo que son capaces, no les dirás nada, hasta que ellos descubran su poder, Luca, Derek, ustedes están destinados a grandes cosas. Tu madre los besó a ambos y me dijo que me fuera, poco después, ella murió, salí de la habitación matando a todos los soldados que se me atravesaban, en esos momentos no confiaba en nadie, fui al aposento de tu hermana, pero
ya
no
estaba
ahí,
no
podía
dejar
que
Natan
se
apoderara de ustedes, entonces decidí huir, salvarlos a ustedes a como tu madre me dijo; fue así como llegaron a Ceratus, todo este tiempo estuve cuidando de ustedes desde la distancia a través de otros, pero no podía decirles nada hasta que ustedes descubrieran su propio poder, Luca lo hizo años antes de que Tricor atacara, desde entonces el ya conoce la historia de sus padres, pero tú, Derek, desafortunadamente tú lo obtuviste hasta que pasó esto y me disculpo por no haber estado ahí para ti.




8.
Alanna

—Vamos Marissa, te he dicho que no hay nada de lo que preocuparse, Alanna es una niña muy fuerte.
—Lo sé Meryon, es solo que es mi pequeña, siento que el entrenamiento es muy pronto.
—Sin embargo, Alanna ha demostrado ser la mejor hasta ahora. — Dijo Meryon mientras se acercaba a Marissa y besaba su frente.
—Solo, asegúrate que nada malo le va a pasar. —Respondió Marissa al abrazar a Meryon.
En Tricor, la familia noble de los Axalvel son famosos por hacer que sus hijos entrenen desde pequeños, cuando cumplen
la edad de 9 años, su entrenamiento comienza, sin importar si
es hombre o mujer, ellos están determinados a forjar guerreros, Alanna era primer hija del rey Meryon con la reina Marissa, ambos grandes Crowdecks, tan grandes, que su unión dio como resultado a Alanna, la primer Crowdeck mestiza en milenios, ellos surgen a partir de la unión de dos grandes poderes, solo había existido uno en toda la historia de Zorux, Zerax Axalvel, el primer Rey de Tricor.
Cuando todo fue creado en el día del nacimiento, los Dioses crearon dos especies en la tierra los Maindecks y los Crowdecks, estos
últimos
fueron
dotados
con
poderes
similares
a
los
de los Dioses, pero con sus propias limitaciones, mientras que los Maindecks fueron simples personas con el objetivo de poblar la tierra, sirviendo y obedeciendo a los Crowdecks.
—Ya me se esa historia Maestro Kéripas. — Interrumpió Alanna
con
disgusto.
—
Ya
me
ha
dicho
como
fue
el
origen de nuestra tierra en el día de nacimiento, como surgieron los primeros hombres, de donde viene nuestro poder, ya me ha dicho todo.
—Y veo que has aprendido bien— dijo Kéripas mientras sonreía — entonces ahora ve a tus clases de combate.
Alanna salió a brincos de la gran biblioteca, con una gran sonrisa, iba a toda prisa a la sala de armas, donde ella era entrenada para la guerra, su maestro era su padre, entrenaba junto a los soldados de la guardia real de Tricor, bajo las mismas reglas, sin excepciones.
En la sala de armas ya se encontraban los miembros de la guardia
real,
todos
entrenando,
Alanna
llegó
y
de
inmediato se puso sus vestiduras para el entrenamiento, su padre, el rey Meryon, llegó poco después que Alanna, al llegar llamó a su hija y a uno de sus soldados.
—Alanna, hoy el entrenamiento va a ser distinto, —decía el rey Meryon mientras caminaba al rededor de Alanna — hoy pondrás en práctica todo lo aprendido, tendrás tu primer combate, contra Fredick, uno de mis mejores soldados, por algo esta en la guardia, pelearas contra el como si fuera el enemigo, él peleara contra ti como si fueras el enemigo, así que no te contengas, ¡Ambos, a la arena!
Alanna y Fredick se dirigieron a la arena, una plataforma hundida, con dos armas al centro de ella, donde los aprendices peleaban entre ellos para mejorar sus técnicas de combate. El rey Meryon se colocó en una esquina detrás de Alanna para observar el combate, Alanna y Fredick estaban dentro de la arena, Fredick era un hombre alto, de complexión media, era reconocido entre los soldados por su gran habilidad y velocidad en combate, en el campo
de
batalla
siempre
era
mas
rápido
que
sus
enemigos,
esto le ayudó a siempre salir victorioso de cada combate, era ágil con las cuchillas y dagas, muy pocas ocasiones usaba una espada, el se quejaba de que eran muy largas y que lo volvían mas lento; y por el otro lado, teníamos a Alanna, la pequeña Crowdeck mestiza, a la edad de 7 años descubrió su poder Crowdeck, desde esa fecha comenzó a entrenar su poder, a saber como usarlo, no solo para sanar heridas o preparar pociones como era común entre las mujeres Crowdecks de otras familias, Alanna, había aprendido a utilizar su poder para el combate, para sobrevivir, para someter
y derrotar al enemigo, esa era Alanna, ciertamente no era una niña cualquiera, a los 9 años inicio su entrenamiento de combate, comenzó a pelear, llevaba poco más de un año entrenando en combate y era la mejor.
Así que ahí los teníamos a ambos, el veloz guerrero y la pequeña prodigio.
—¡Ahora!— Gritó el rey Meryon.

En cuanto se escucho la orden del Rey, ambos corrieron al centro de la arena para ganar su arma antes que el otro, mientras que Fredick se apresuraba a tomar la daga del suelo, Alanna olvidándose por completo de las armas, brincó sobre Fredick cayendo en su espalda y mientras chasqueaba sus dedos para invocar su magia, tomó a Fredick de los hombros y lo arrojó hasta el otro extremo de la arena, la daga que había tomado Fredick había caído a los pies de Alanna, la tomó del suelo y con velocidad corrió hacia Fredick quien aun seguía en el suelo tras el gran impacto, Alanna atacó con la daga en mano, Fredick logró esquivarla y en el mismo movimiento aprovechando toda la inercia de Alanna, la tomó del brazo y levantándola sobre él, la arrojó contra el suelo, una
vez
la
tuvo
en
el
suelo,
la
pateo
hacia
la
pared
de
la
arena, el combate terminaba cuando uno de los dos cortara al otro, entonces Fredick tomó la daga del suelo y se acercó a Alanna que se
encontraba
tirada
en
el
suelo
escurriendo
sangre
de
su
rostro por los golpes, Fredick puso una rodilla en el suelo y mientras empuñaba la daga, en ese momento, todo terminó, Alanna abrió los ojos, ambos brillaban con su brillo gris platinado, con su pie pateó la garganta de Fredick ahogándolo por un momento, con su mano se impulsó para brincar sobre él, tomó la daga de su mano y en un movimiento en el que empujaba con su rodilla a Fredick hacia el suelo, le enterró la daga en su hombro y Alanna brincaba hacia atrás alejándose de él.
Toda la arena estaba en silencio, nadie decía nada, Alanna estaba parada detrás de Fredick con la respiración agitada, apretaba sus puños, su cara aun escurría sangre debido a los golpes,
su
cabello
estaba
alborotado
y
manchado
con
gotas
de la misma sangre mezclada con tierra de la arena, por otra parte Fredick estaba en frente a Alanna, tirado, tratando de recuperar la respiración y con su hombro escurriendo sangre por donde se encontraba aún enterrada la daga.
Todos los soldados observaban sorprendidos, nadie hacía nada, nadie decía nada, hasta que el rey Meryon rompió el silencio, el Rey comenzó a aplaudir lentamente, poco a poco iba aumentando el entusiasmo de sus aplausos y después de unos breves
momentos,
todos
los
soldados
en
la
arena
comenzaron a aplaudir de igual manera, toda la arena se llenó de euforia, la pequeña prodigio, había vencido, Alanna comenzó a observar a su alrededor y girando la mirada a su padre, lo vio sonreír, en ese momento ella corrió a él y lo abrazó, el Rey al tenerla frente a él, la levantó y la abrazó.
—Estoy muy orgulloso de ti.

Fue todo lo que el Rey dijo mientras continuaba abrazando a
su
hija;
algunos
soldados
entraban
a
la
arena
para
ayudar
a
Fredick
a
levantarse
y
llevarlo
a
que
lo
curaran,
el
Rey
tomó a su hija y comenzó a caminar fuera de la arena, pero antes de poder salir de ahí, por las puertas venía entrando Natan Axalvel, el hermano menor del rey Meryon, alguien que ciertamente no compartía los mismos ideales que el Rey, a diferencia del rey Meryon que trataba de que todos los reinos estuvieran en paz, su hermano Natan quería que todo fuera como en los días antes de la gran caída, donde Tricor gobernaba sobre todos los reinos, todos temían a la casa Axalvel, cuentan las historias de los siglos que vivió Zorux esclavizado por los Axalvel, fueron tiempos oscuros.
Mismo Meryon junto con Marcus en sus tiempos jóvenes lideraron una rebelión que dio lugar a la gran caída, después de siglos de haber estado bajo la esclavitud del rey Taros Axalvel, padre de Meryon y Natan, Meryon se levantó en armas, comenzando
a liberar reino por reino de la tiranía de su padre, en repetidas ocasiones tuvo que luchar contra su propio hermano puesto que el servía leal y ciegamente a su padre, y no podía ver todo el daño que estaba causando a Zorux, mismo Meryon fue desterrado de su propio hogar por su padre al enterarse de todo lo que estaba haciendo y dio orden de cacería contra su propio hijo y como era de esperarse Natan fue el primero en ofrecerse de voluntario para dar caza a su hermano.
No fue hasta que Meryon llegó a Ceratus donde encontró asilo con el rey Dastos y su hijo el príncipe Marcus, quienes compartían los ideales de Meryon, ambos coincidían que la tiranía de Taros tenía que terminar, fue así como Dastos puso al servicio de Meryon a su hijo Marcus y a todo el ejercito de Ceratus para pelear codo a codo por la liberación de Zorux, el primer reino fue Masteria, el reino de los bosques, los grandes Teryoner donde Marcus conoció a Estela, al conocerse se enamoraron de inmediato, meses después cuando lograron sacar a todos los soldados de Tricor de las tierras de Masteria en celebración se llevó a cabo la boda entre el príncipe Marcus y la princesa Estela.


Y así fue como inició todo, poco a poco fueron liberando reino por reino, desde Sandar hasta Partan, recorriendo todo Zorux y reclutando cada vez más y más soldados a la causa, y fue así como llevaron la guerra hasta Tricor, a las pies de Taros.
Marcus y Meryon lograron penetrar las defensas del castillo, Natan dirigía las tropas desde las trincheras, mientras que el rey Taros permanecía en el salón real sentado en su trono esperando que Natan le llevara la cabeza de Meryon, así mismo la batalla aumentaba de intensidad en los recintos de Tricor, todo era caos y destrucción y es que faltaba más, se estaba peleando por la libertad de todo Zorux, por el fin de la esclavitud, por un nuevo amanecer.
Finalmente ocurrió lo esperado y lo deseado por Natan, Meryon y él se toparon frente a frente en el campo de batalla,
por un lado teníamos a Meryon que no deseaba pelear con su hermano, sino que aún tenía la esperanza de que en el fondo pudiera abrir los ojos y darse cuenta que lo que hacía Taros no era lo correcto, pero por otra parte estaba Natan quien sólo deseaba destruir a Meryon, quien no soportaba más verlo con vida.
—No tenemos que hacer esto— dijo Meryon

—Tú no tendrás que hacerlo, pero yo sí—replicó Natan — siempre fuiste el favorito de padre, el mejor en todo, el que recibía la
gloria,
todo
este
tiempo
he
tenido
que
vivir
bajo
tu
sombra, el hijo predilecto, y a pesar de todo eso, aún con todo, decidiste traicionarlo, yo fui el que se quedó y aún no es suficiente, pero esto termina aquí, cuando le lleve tu cabeza, entonces, tomaré lo que me pertenece.
En ese momento Natan abrió el suelo en donde se encontraban parados y se abalanzó sobre Meryon, este levantó un pedazo de suelo sobre el que estaba parado para librarse del ataque de Natan y
al
momento
brinco
sobre
el
derribándole
al
suelo,
Natan
logró liberar su manó y con está convocar un hechizo con el que arrojo a Meryon lejos de él, Meryon impactó contra uno de los muros del castillo y se levantaba mientras escupía sangre, en ese instante Natan se puso de pie y a toda velocidad se lanzó contra Meryon y justo al contacto, ambos se detuvieron, en ese momento Meryon recargó su cabeza sobre el hombro de Natan, y este comenzó a vomitar sangre, no se explicaba que había pasado, sino fue hasta que bajó la mirada y vio que Meryon tenía puesta su mano en su estomago y esta brillaba intensamente, lo había logrado detener con un hechizo que Natan le enseño a Meryon cuando peleaban juntos, este te destrozaba el cuerpo por dentro, fue entonces que Natan cayó rendido al suelo y entre lagrimas y sangre simplemente le gritaba:
—Vamos, mátame ¿qué estás esperando? Termina lo que iniciaste.
—Eres mi hermano— dijo Meryon— y sé que este no eres tú, padre se ha metido en tu mente y te ha cegado.
Fue así que Meryon soltó un encantamiento curativo lento sobre Natan para que su cuerpo comenzara a sanar pero no pudiera volver al combate pronto, y Meryon se dirigió al salón real para enfrentar a su padre.
Al entrar al salón todo estaba vació, Taros había mandado a retirar a todos los soldados, sólo eran él y su padre, lo vio sentado en el trono, sombrío y enloquecido, como si su cordura hubiera sido extinguida desde hace mucho tiempo, tenía el rostro de su padre, el cuerpo de su padre, pero lo que sea que habitaba dentro de él, ya no era su padre.
—Se acabó— dijo
Meryon

—Aún sigo con vida, así que esto no ha terminado— respondió
Taros
mientras
se
bajaba
del
trono
y
se
acercaba
a Meryon — ¿crees que derrotándome y encarcelándome vas a poder terminar con esto? Si me encierras, yo saldré y recuperaré lo que es mio —le susurró al oído— ¡Zorux nos pertenece! ¡ Me pertenece! Y nadie va a venir a arrebatarme lo qué por derecho me pertene...
En ese momento a pesar de todo el caos que sucedía fuera del castillo, un silencio profundo surgió en el salón real, Meryon y Taros estaban frente a frente, el rey Taros miró a Meryon, de él escurrían lagrimas, bajó la mirada y observaba como de la mano de Meryon escurría sangre, misma sangre que salía de lugar donde Meryon tenía clavada una daga encantada en su padre, Natan entró en ese momento al salón real y sólo pudo observar a su padre caer sin vida al suelo, muerto bajo la mano de su propio hijo.
Fue así como después de tanto tiempo de guerra, al fin la tiranía de Taros Axalvel llegaba a su fin, lo que un día comenzó como una rebelión hoy veía el fruto del sacrificio que dieron todos los que murieron para hacer esto posible, Meryon tomo lugar como Rey de Tricor, Natan fue perdonado y aceptado por su hermano y así fue como continuaron los tiempos de la paz en Zorux, y como la gran caída sucedió.
A pesar de todo Taros aún vivía dentro de Natan, pasó el tiempo, Natan y Meryon se casaron y tuvieron sus respectivos hijos, los orgullos de Tricor, Patrick, Alanna, Luca y Derek, pero Natan aún quería recuperar la memoria de su padre.
Fue así como esa noche después de la primer pelea de Alanna, la historia se repitió, bajo la luz de la luna y el cobijo de la oscuridad, los soldados de Natan comenzaron el ataque contra Tricor, estaba planeado que Marcus llegaría esa noche para el festejo
de
Alanna,
todo
finalmente
encajaba
en
el
plan
de
Natan para vengarse de aquellos que causaron la muerte de su padre, mientras los soldados tomaban control del castillo y quemaban todo a su paso, Natan se dirigió a los recintos de Meryon y Marissa.
Meryonrápidamenteabriólapuertayfuerecibidobrutalmente por Natan apuñalándolo tal como él apuñalo a su padre, aquella noche,
al
fondo
de
la
habitación
Marissa
tomó
a
Luca
y
Derek y los escondió en la chimenea encantándola, mientras intentaba acercarse y tomar un arma, Natan la inmovilizó y después la apuñalo en el costado causando que
comenzara a desangrarse y fue así como vio frente a sus ojos a su hermano Meryon morir y finalmente pudo sentir realizada el deseo de su padre.
Natan salió al pasillo y se encontró con Alanna sin saber que ocurría, esta quería dirigirse a la habitación de sus padres, pero Natan la tomó y la abrazó susurrándole al oído que ambos había muerto y que el causante de todo había sido Marcus Flourence, la levantó y se la llevó lejos del caos, al momento que pasó por la habitación alcanzó a ver a sus padres en el suelo sin vida, Natan la cargó y la llevó consolándola, y diciéndole que todo iba a estar bien que su venganza la conseguiría.
Fue así como Alanna creció siendo el arma de Natan, engañada y consumida por el deseo de venganza contra aquél que le arrebató a sus padres y hermanos, Natan se aseguró que fuera su propia asesina personal, derrocando y esclavizando reinos, ayudando a Natan a que Zorux regresara a los días oscuros por los que tanto luchó Meryon para terminar.




9.
Tiempo de sanar

—No hay nada que disculpar— le respondí mientras seca- ba las lagrimas que escurrían por mi mejilla — Sólo estaba cum- pliendo con la promesa que le hizo a mi madre, cuidó por Luca y por mi todo este tiempo.
El rey Marcus en ese momento con lagrimas en los ojos, solamente me observó y abrazó como a un hijo, fue en ese momento en el que no pude hacer más que abrazarlo de vuelta
y soltar todo aquello que desde tanto tiempo me consumía, y fue en ese instante en el que sentí que respiraba, podía sentir el aire fresco entrar en mi sistema, me sentía mas ligero, sin ningún tipo de rencor, sino tristeza por todo lo que Alanna había tenido que vivir y hacer a causa de Natan.
En ese momento Nefertary iba saliendo al balcón acercándose a nosotros, el Rey me soltó y mientras entraba para dejarnos solos dijo:
—Bueno, creo que ustedes tienen mucho de que hablar.

—¿Cómo estás?— preguntó Nefertary.

—Sólo digamos que podría estar mejor— respondí entre risas— ¿Lo sabías?
—Sí —asintió Nefertary— Padre nos contó a mi y a Christa todo cuando mayores, nos hizo prometer que no diríamos nada hasta que llegara el tiempo y bueno, creo que ya llegó.
Mientras veía a Nefertary simplemente me convencía cada vez más de lo maravillosa que era, la grandiosa mujer de la cual me
enamoré
aquel
día
cuando
pequeños
que
la
vi
por
primera vez, todas esas noches en las que creía imposible lo nuestro ya que Nefertary tendría que verme morir algún día, pero ahora aquí estábamos juntos, con todas las posibilidades abiertas y a nuestro alcance, no había nada que nos impidiera estar juntos ahora, sólo debía dar ese paso.
Y fue así que mientras yo me perdía en mis pensamientos Nefertary
dio
el
paso
por
ambos
se
acercó
a
mi
y
me
besó,
al momento sólo pude reaccionar respondiendo al beso y tomándola de la cintura mientras ella me tomaba del cuello, en ese instante todo había valido la pena, los siglos que pase en secreto resguardándola, las noches de desesperación en la que quería renunciar a todo, todo eso para llegar a este mismo instante, lo valió.
—No hay nadie más con quien desearía estar — dijo Nefertary mientras dejaba de besarme.
—Yo nunca quise estar con nadie más desde aquel día que te vi la primera vez que entré al castillo, tan radiante y hermosa — respondí.
—Y tú te veías tan lindo cuando chocaste contra aquella columna— dijo Nefertary entre risas.
—Cásate conmigo — dije interrumpiendo a Nefertary.

Nefertary se quedó sin decir una palabra por unos segundos, sólo levantó la vista a mi y nos quedamos viendo fijamente el uno al otro, ninguno decía nada, porque en el fondo ya lo sabíamos todo, no había nada más que decir que no fuera esperado por el otro.
—Sí—
respondió
Nefertary
mientras
asentía
y
sus
ojos
se llenaban de lagrimas de emoción — Sí quiero casarme contigo.
Al instante la abracé y comencé a llorar de felicidad junto con ella, eramos dos enamorados llorando porque finalmente nuestro amor podría verse realizado, ninguno soltaba al otro, ambos estábamos tan felices pero en ese momento tenía que hacerlo bien, entonces la solté y retrocedí un paso al momento en que me ponía sobre mi rodilla y con mis manos hacía que el brillo recorriera el balcón y lo llenara de tulipanes blancos y celestes, sus favoritos,
y mientras todo esto pasaba la suerte no pudo estar más de mi lado, el sol ya se comenzaba a ocultar, entonces los rayos de luz que inundaban el balcón hacían que Nefertary se viera aún más radiante y hermosa de lo que ya era, su cabello plateado podía verse como si brillara acorde a todo lo que sentía en ese momento, no sabía si el destello venía del atardecer o de su rostro, en mis manos hice aparecer un anillo de zafiro con incrustaciones en circón que había conseguido para ella desde hace mucho tiempo cuando aún no recordaba quien era.

Y ahí, de rodillas frente a ella le ofrecí el anillo, al tiempo que le ofrecía mi amor y devoción incondicional, puesto que no había otra persona en este mundo con quien quisiera pasar el resto de mi eternidad, más que con ella, y como si me hubiera leído la mente y me estuviera diciendo acepto, ella me ofreció su mano para colocar el anillo en su dedo al momento que me ponía de pie y la besaba mientras nos inundaba la noche cubriéndonos con su manto de luna llena para sellar nuestra unión.
De pronto ambos fuimos sorprendidos por aplausos y gritos de felicidad que provenían de la habitación, se encontraban todos, el rey Marcus y la reina Estela, Luca, Christa, todos felices celebrando
por
nuestro
amor,
mientras
nosotros
volteábamos a verlos ellos salían al balcón para abrazarnos y felicitarnos, el
rey Marcus solo lanzó un encantamiento al cielo para que este fuera lleno de fuegos artificiales a modo de festejo, puesto que
en sus propias palabras, hoy Ceratus estaba de fiesta, no sólo por haber
sido
restaurada
después
de
tantos
siglos,
sino
también
por la unión de su hija y yo, Luca me abrazaba y lloraba de la alegría junto conmigo, la reina Estela sólo se acercó con una mirada tan serena y llena de aprecio y me abrazó mientras me decía al oído:
—Sé muy bien que tus padres estarían muy orgullosos del hombre en el que te has convertido, yo ya lo estoy y nada me llena más de felicidad que saber que Nefertary estará a tu lado, todos hemos sido testigos del gran amor que ustedes se tienen desde que se conocieron y hoy ambos finalmente lo han conseguido.
Le agradecí por las hermosas palabras que me había dicho y mientras hacía mis promesas como todo yerno de cuidar siempre de su hija, uno de los soldados llegó a llamar al Rey, Luca también fue junto con él, yo voltee a ver a Nefertary y ella sólo me dijo que fuera, entonces fui de inmediato junto con ellos.
—Las tropas de tricor se están acercando a nuestros poblados del norte— dijo el soldado— Nos reportaron que los lidera una general que no habían visto antes junto con el príncipe Aidan Teryoner.
—Debe ser Alanna— dije de inmediato.

—Si es así, necesitaremos de todos nuestros soldados para poder defendernos— respondió el Rey.
—Yo iré al frente, se que si hablo con ella tal vez pueda llegar a ella sin necesidad de derramar más sangre de la que ya se ha derramado— le dije al Rey.
—De acuerdo, tú y Luca salgan de inmediato con los refuerzos que necesiten, yo prepararé todo aquí en el caso de que nada funcione— dijo el Rey— ¡Andando!
Regresé al balcón sólo para poder despedirme de Nefertary mientras la besaba y le aseguraba que todo iba a estar bien, ella me abrazó fuertemente y respondió a mi beso.


A lo lejos me llamaba Luca diciendo que ya debíamos irnos, así que ambos procedimos a salir con rumbo a Civilia, uno de los poblados al norte de Ceratus de dónde había venido la alerta de que los soldados de Tricor se acercaban.
Era ya cercana la media noche cuando habíamos salido de Ceratus, fue un viaje sin descanso, para cuando llegamos el sol ya había salido pero aún no llegaba a su punto más alto, a las puertas de Civilia el pequeño poblado se encontraba atrincherado, la atmósfera que se respiraba era terror total, nadie quería tener que seguir peleando por una causa muerta, muchos preferían continuar siendo esclavos que levantarse en armas por su propia libertad.
A la distancia se podía observar a los soldados de Tricor marchando a son de guerra a las puertas de Civilia, aquí es dónde se determinaba todo, tenía una sola oportunidad de poder acercarme a Alanna y lograr hacerla recapacitar y que abra los ojos y entienda que lo que está haciendo es por la causa errónea, que todo lo que Natan le ha dicho a lo largo de estos siglos ha sido simplemente para alimentar el deseo de venganza en contra del rey Marcus.
—No creo que podamos ganar esta batalla— dijo Luca— la gente aquí está aterrada, todos se han refugiado y los pocos que se mantienen dispuestos a pelear están invadidos de temor.
—No tenemos que ganarle a todos—le respondí — sé que Alanna entrará en razón.
Los soldados de Tricor ya se encontraban en formación a
las puertas de Civilia, dispuestos a invadirla, al frente de todos comenzaron a caminar Alanna y Aidan cómo si esperaran que Luca y yo también saliéramos al frente a hablar por Civilia, el vacío que
se
escuchaba
en
el
aire
era
espectral,
una
de
esas
sensaciones en las que todo está a un segundo de desmoronarse en pedazos, la gran calma que precede al inevitable caos, momentos donde tu respiración se vuelve tan ruidosa, en los que puedes escuchar el palpitar de tu corazón, el recorrido de la sangre por tus venas.
Sin esperar más y aceptando lo que estaba a punto de suceder, Luca y yo nos miramos el uno al otro y asintiendo comenzamos a caminar al frente mientras Alanna y Aidan hacían lo mismo, avanzaban más, hasta que los cuatro estuvimos en el centro del campo de batalla, donde bien todo podría terminar para bien o podría ser el fin de todo.
—Ambos pelean por los colores equivocados— dijo Alanna.

—¿Acaso tú crees que peleas por la causa correcta?— cuestionó Luca.
—¿Cómo te atreves a cuestionar insolente? —replicó Aidan.

—Tranquilo
Aidan
—dijo
Alanna
mientras
colocaba una mano sobre su hombro para calmarlo — ¿Cómo sigue la princesa?— preguntó dirigiéndose a mi.
—Se encuentra mejor que nunca— le respondí— eso te lo debo agradecer, fuiste tú quien la salvó.
—Tienen una sola opción— dijo Alanna rápidamente al tiempo que su semblante cambiaba— ríndanse y sométanse a Tricor, cualquier cosa que piensen distinto a eso, sólo terminara en su muerte.
—Un combate— dijo Luca— nadie aquí tiene que morir por nosotros, uno de ustedes dos peleando contra uno de nosotros, el perdedor se retira.
—De acuerdo— respondió Alanna— Derek y yo pelearemos.

—Esta bien— dije mientras asentía.

Nos comenzamos a preparar ambos para pelear, esta era la única oportunidad que iba a tener para poder llegar a Alanna y terminar
juntos
con
todo
esto,
una
gran
parte
de
mi
no
quería creer que sería posible cambiarla y llegar a ella, pero no, no podía permitirme tener dudas en estos momentos, tenía que confiar, creer que todo puede mejorar, además, sabía que Alanna en el fondo buscaba también esa salvación, sólo que aún no encontraba la manera de pedir ayuda. Cuando creces lleno de odio y deseos de venganza es fácil nublarse y cegarse ante las verdaderas respuestas, no buscas quién te diga la verdad, sólo buscas quién te confirme lo que tu ya en el fondo decidiste, pero aún en esos momentos, en esas personas, aún sobre todo eso, existe un rayo de esperanza que puede dominar dentro de ti.
Alanna y yo estábamos listos para combatir el uno con el otro, no tenía idea de lo que me iba a esperar, ya habíamos peleado antes y no había sido fácil y siendo sinceros, no creo que ella haya estado peleando a su máximo aquella ocasión, así que no podía dejar espacio para equivocaciones esta vez, al fondo se escucho el grito de Aidan dando inicio al combate y en un parpadeo tenía a Alanna frente a mi y simplemente con un golpe de su palma logró aventarme a las entradas de Civilia, me puse de pie tan rápido como pude mientras escupía algo de sangre, tomé la espada y me dirigí a toda velocidad hacia ella, fueron varios los impactos de espada contra espada hasta que en una ventana de oportunidad logré acertarle una patada al abdomen mientras me defendía de su golpe con la espada, Alanna cayó al suelo y traté de aprovechar para irme sobre ella, pero fue mucho más rápida que yo, mientras yo me lanzaba sobre ella, Alanna ya estaba colocándose de pie y al momento que lo hacía golpeo sus manos contra el suelo una onda expansiva me arrojó de nueva cuenta lejos del combate, ahí estaba yo, tirado y golpeado, sin saber cómo ganaría si no lograba siquiera acercarme.
—Eres un Crowdeck, pero peleas cómo un Maindeck —dijo Alanna a la distancia —hasta que no logres aceptar lo que eres por derecho, no lograrás acercarte a mi.
Ella tenía razón, todo este tiempo continuaba dependiendo de mi fuerza y habilidad en combate aprendidos como un Maindeck, pero nunca me esforcé realmente por poder pelear usando los poderes Crowdeck a mi favor, aunque la ventaja del consejo duró poco ya que no esperó demasiado antes de volver
a lanzarse contra mi y tomándome por sorpresa, con una sola patada logró derribarme y en ese momento solo pude ver el
cielo que nos rodeaba sobre nosotros al tiempo que caía y mi cuerpo impactaba el suelo, para después Alanna comenzar con repetidos ataques y golpes a mi cuerpo derribado, la mirada en
el rostro de Alanna era por un momento irreconocible ¿dónde estaba aquella persona que estuvo conmigo en la cabaña? Tenía
a alguien completamente diferente frente a mi, al fondo entre los golpes logré ver a Luca, mi hermano, con el rostro lleno de dolor por todo lo que tenía que presenciar, en ese instante entre dolor y sangre, el rostro de Nefertary comenzó a formarse en mi mente, su sonrisa, su mirada, su resplandor.
—¡AAAH!

Solté un grito de estruendo con una mezcla de dolor y coraje, los golpes de Alanna se detuvieron al momento y sin aviso, la mirada de Aidan se había tornado turbia, Luca no comprendía lo que acababa de pasar, Alanna dibujó una leve sonrisa en su rostro, mientras yo continuaba en el suelo tirado, mis manos y mis ojos brillaban con ese gran brillo gris platinado, mi cuerpo de repente se sentía más poderoso, era cómo si hubiera sido renovado desde dentro hacia fuera, así fue como al instante y aprovechando que Alanna
había
dejado
de
golpearme
me
puse
de
pie
mientras la golpeaba para arrojarla y al momento en el que ella caía y recuperaba la postura, me encontraba ahora yo frente a ella con el filo de la espada en un movimiento que ella logró repeler, los contactos de espada contra espada habían aumentado con gran intensidad,
podía
ver
como
agotaba
sus
fuerzas,
sabía
que
sólo tenía que resistir un poco más y ella se quebraría, la intensidad era cada vez más, hasta que en un instante logré desarmarla y derribarla y aventando mi espada y simplemente tomándola de la armadura y sacudiéndola comencé a decirle:
—¡Suficiente! ¡Esto tiene que parar! Eres mi hermana, somos lo único que queda de nuestros padres, no tenemos que seguir haciendo esto ¿cómo es posible que no te des cuenta de todas las mentiras que te ha dicho Natan? ¡Dime! Tú los conociste ¿cómo puedes hacerle esto a su memoria?
Alanna no gesticulaba palabra o expresión alguna, su rostro seguía tan seco y sin emoción como cuando me golpeaba en el suelo,
no
podía
dejar
que
todo
haya
sido
en
vano,
la
observé
y al momento en que sus ojos hicieron contacto con los míos la abracé.
—Hemos vuelto— le dije mientras lloraba sobre su hombro— Luca y yo hemos vuelto, podemos estar juntos de nuevo, ser la familia que siempre debimos ser, pero tienes que abrir los ojos, tienes que darte cuenta que lo que Natan está haciendo no es lo que padre hubiera querido, él fue quien lo asesinó, Natan asesinó a padre y madre aquella noche que te tomó, aquella noche que pensaste que nos habías perdido, todo fue planeado por él, yo sé que estás ahí dentro.
Ya
no
tenía
más
palabras
que
decirle
a
Alanna,
si
esto
iba a funcionar, tenía que ser así, de lo contrario no había más que pudiera decirle, y así mientras pensaba en cómo esto podía salir mal, Alanna respondió a mi abrazo y me rodeó con sus brazos, mientras recostaba su cabeza sobre mi hombro y soltaba en llanto junto conmigo, todo había valido la pena, el esfuerzo, el sufrimiento, cada momento en el suelo siendo brutalmente golpeado
por
mi
hermana,
finalmente
podía
ver
el
fruto
de
todo aquello realizado.
Ambos nos pusimos de pie, al instante se acercaron Luca y Aidan, Alanna abrazó de inmediato a Luca, lo besó por todo el rostro, recordando cuando sólo era un bebé y ella una pequeña, Aidan estaba todavía algo confundido por lo que acababa de suceder.
—Te explicare todo después cariño— le dijo Alanna a Aidan— por ahora necesito que confíes en mi.
—Siempre voy a confiar en ti— le respondió.

—Aidan y yo estamos comprometidos —dijo Alanna dirigiéndose a Luca y a mi — El tío Natan arregló el matrimonio para que así estuvieran motivados a entregar sus tierras para la excavación de las minas de Masteria, pero sólo tienes que verlo, Aidan no es alguien a quien no puedas amar.
Mientras reíamos y nos alegrábamos de haber ganado juntos esta batalla, nos llegaba el peso de que aún no ganábamos la guerra, todavía teníamos que acabar con Natan quien se encontraba en Tricor preparando las fuerzas para un último ataca en contra de Ceratus, en ese instante Alanna se separó de nosotros dirigiéndose a los soldados de Tricor demandando su lealtad a ella que siempre había peleado por ellos y a su lado, todos los soldados doblaron la rodilla y rindieron su lealtad a Alanna y en ese instante lo supe, esta guerra pronto terminaría.




10.
El bosque profundo

Al llegar a Ceratus, fuimos recibidos entre aplausos y festejos, la noticia ya corría de la victoria en Civilia, llegamos al salón real donde
se
encontraban
el
rey
Marcus,
la
reina
Estela,
Nefertary y Christa, con rostros llenos de alegría, Alanna vio al Rey, no articuló palabra alguna puesto que el Rey no la dejó ya que al verla corrió a abrazarla fuertemente, después de tanto sin saber de ella.
Los reencuentros parecían no terminar, pero sin embargo había
algo
que
demandaba
de
la
atención
inmediata,
fue
así que organizó el Rey a todos para planear cómo sería el ataque definitivo para derribar Tricor, tal cómo durante la gran caída era momento de llevar la guerra hasta las puertas de Tricor.
Nos dirigimos a la biblioteca del castillo, cientos de recuerdos llegaban a mi mente en ese momento, fue ahí dónde me enseñaron todo los grandes sabios, dónde compartía mi tiempo con Nefertary, en ese instante sentí cómo alguien tomaba mi mano, al voltear era Nefertary quien se había acercado y con su otra mano abrazaba mi brazo mientras pegaba su cuerpo al mio al tiempo que caminábamos hasta el estudio personal del Rey, uno de los soldados sacó un mapa de Zorux, al borde del mapa
se podía leer una inscripción en Luktar y hasta abajo decía “Mapa por Zerax Axalvel” si aún recordaba correctamente lo que había aprendido en las clases, Zerax Axalvel fue el primer Crowdeck y Rey de Tricor, uno de los primeros seis, así como también fue el primero en recorrer todo Zorux y trazarlo en papel para las futuras generaciones en aquellos días donde los Dioses aún caminaban entre nosotros, mucho antes de que ascendieran por última vez sin
regresar
más
a
Zorux,
han
pasado
milenios
desde
que
no
se volvió a saber de él, las leyendas dicen que su poder era tal que no se diferenciaba de los Dioses, entonces al ver esto se preocuparon y lo asesinaron, otros dicen que fue sepultado vivo en una prisión sin salida, otros mas optimistas cuentan que le fue ofrecido un lugar junto a ellos y al día de hoy continua su vida ahora como un Dios de Zorux.
—Aún si llevamos todas nuestras tropas puede que no sea suficiente para acabar con Natan y su ejercito —dijo Luca.
—Tienes razón —respondió el Rey — y aún si lo fuera, no podemos arriesgarnos a un tal vez, hay demasiado en juego.
—Hay un lugar que el tío Natan nunca pudo tomar —dijo Alanna mientras apuntaba en el mapa — el bosque profundo, intentó varias veces tomar el control pero fue derrotado por el bosque en cada uno de sus intentos, hasta que lo dio por perdido y jamás lo volvió a intentar, ciertamente se sabe que los elfos no son exactamente aliados, pero... no necesitamos que sean nuestros aliados, sólo que quieran acabar con el tío Natan tanto como nosotros.
—Creo que si pudiéramos hablar con los elfos, ellos estarían dispuestos a negociar —dije con calma— además sólo hay un elfo con el que necesitamos hablar, Balastor, él fue quién llegó cuando estuvimos en los subterráneos, tal vez si hablamos con él, este dispuesto a pelear a nuestro lado.
—Es nuestra única alternativa— suspiró el Rey.

—De acuerdo— afirmó Luca— iremos al bosque profundo Alanna,
Derek
y
yo,
mientras
el
ejercito
marcha
a
las
afueras del bosque al norte, si todo sale bien los encontraremos ahí con un ejercito, si no... esperemos que todo salga bien, partimos al amanecer.
Nefertary estuvo en todo momento a mi lado, podía sentir en ella una gran seguridad y confianza hacia mi, ella sabía que
lo
lograríamos,
sabía
que
todo
saldría
bien
para
nosotros
y
que finalmente esta guerra terminaría, pero aún así no podía ocultar la gran preocupación y temor que tenía, esta podía ser la última vez que ella me vería, en estos tiempos de guerra el mínimo error podía acabar con la muerte de todos nosotros, su rostro era difícil de descifrar en esos momentos mientras subíamos a nuestros aposentos, me pidió que pasara la noche con ella, nos recostamos, ella recostó su cabeza en mi pecho mientras yo la rodeaba con mi brazo y acariciaba su cabello, por ese momento cambiaría todo, por vivirlo una y otra vez, estar juntos en lo secreto, sentir su palpitar, su aroma, todo era perfecto, tan perfecto que lo vuelve irreal, pero a quién le importa si se está con la persona amada,
no tenía otra cosa en la mente que no fuera ese momento, no quería distraerme, en la vida hay que aprender a apreciar los pequeños momentos de felicidad que esta nos da, puesto que no todos tenemos la fortuna de estar llenos de ellos y eso era lo que estaba haciendo, disfrutando, fue ahí donde me di cuenta de que Nefertary lloraba, no era un llanto escandaloso, sino un par de sollozos en momentos, de inmediato me senté para ver lo que sucedía.
—Todo va a salir bien— le decía mientras la abrazaba y besaba su frente.
—Prométeme que vas a volver— decía entre lagrimas mirándome a los ojos y tomando mis manos.
—Nefertary son tiempos de guerra, no sabemos lo que puede pasar y jamás te mentiría— le respondí al tiempo que agachaba la mirada.
—¡Promételo!— exclamó Nefertary entre lagrimas y apretando con mayor intensidad mis manos— no me interesa lo que tengas que hacer, no me importa si me tienes que mentir ¡sólo promételo!
Los ojos enrojecidos de Nefertary escurrían lagrimas por
sus
mejillas,
era
tal
la
sensación
de
dolor
por
la
incertidumbre que podías hasta escuchar como se amarraba más ese nudo en la garganta, buscando el momento para ser liberado, verla, sentirla, yo no quería eso para ella, sólo quería llenarla de felicidad, pero mi
muerte
no
le
podría
traer
felicidad
en
ninguna
manera,
en la vida nadie te dice que estar con tu persona amada no sólo es alegría, también es sufrimiento y es que cada día puede ser el último día que estén juntos y nunca nadie te habla o te prepara para ese momento, en el que no solo perdiste tu persona amada, sino que te perdiste a ti mismo también, en ese momento no sólo esa persona murió, también tú, pero al contrario de ella que ahora descansa y no sabe más nada, tú te quedas, te quedas con el dolor, con la sensación del gran vacío que nos deja su ausencia, todo te duele porque todo te recuerda a ella, hasta el más mínimo detalle puede levantarte una sonrisa nostálgica seguida de una gran tristeza pues ya no está más contigo, te acuestas, volteas a ver y no está ella ahí, sólo estas tú, cierras los ojos, la imaginas a tu lado, abrazándote, consolándote, el nudo en la garganta crece, porque a pesar de que ya no está quieres conservarte fuerte, piensas que si no lo eres ella podría preocuparse porque no estas bien y es que realmente nadie nunca está bien, porque no está mal no estar bien, sino todo lo contrario eso es lo correcto, acabas de perder
a la persona que más amaste en el mundo y esperan que estés bien, es lo mas absurdo que pueda decir alguien, soportas tanto cuanto puedes hasta que inevitablemente colapsas, y eso esta bien, el nudo que traías en la garganta se libera y de tus ojos que mantenías cerrados apretando con fuerza, se empiezan a inundar ya no en lagrimas sino en un llanto desgarrador porque eso es lo que sucede, la perdida te está desgarrando y consumiendo por dentro y dime, ¿qué más puedes hacer? No hay nada, más que continuar, pero ciertamente, nadie te prepara para eso y no voy a hacer que Nefertary tenga que pasar por ello.
—He
estado
a
tu
lado
por
mil
años
y
estaré
mil
más,
te prometo
que
volveré
a
tu
lado,
no
solo
está
vez
sino
cada
día regresaré
a
ti
—
le
dije
a
Nefertary
mientras
me
acercaba
y
la besaba al abrazarla y ella soltaba en llanto junto a mi.
Pasamos esa noche abrazados, no nos queríamos soltar, pues a pesar de todo la incertidumbre de lo incierto continuaba, ya rayaba el alba cuando nos encontramos todos en las puertas del castillo, todo estaba listo para marchar a Tricor, los soldados ya habían partido con rumbo al punto de encuentro al norte del bosque profundo, Aidan había partido a Masteria para dirigir las tropas en caso de ser necesarias, a las puertas llego el rey Marcus acompañado de la reina Estela para despedirnos y loarnos, ahora lo más difícil de todo era tener que despedirme de Nefertary fue así que me acerqué a ella.
—No —me dijo antes de que pudiera llegar a ella— ya dijimos todo anoche, cuando regreses podrás decirme lo que sea que me pensabas decir ahorita.
Solamente asentí mientras le sonreía, subí a mi caballo y al sonido del galope emprendimos nuestro viaje hasta el bosque profundo, la tierra de todo tipo de criaturas mágicas y el reino
de los elfos, todo estaba en manos de Balastor ahora, si aceptaba ayudarnos, estaríamos un paso más cerca de nuestra victoria, pasó el viaje y al llegar a las entradas del majestuoso bosque, entrar al bosque fácilmente podría traducirse como entrar a otro mundo, el ambiente fuera del bosque no era para nada similar a lo que se podía ver en las entrañas del bosque, así fue como comenzamos
a adentrarnos poco a poco, mientras más avanzábamos, menos era la luz del sol que lograba penetrar los inmensos follajes de los árboles, hasta estar en algún momento completamente a oscuras, para después sin previo aviso encontrarnos perfectamente iluminados por el sol, casi como si acabáramos de atravesar una zona de intensa neblina y estuviéramos llegando al oasis más hermoso
que
antes
haya
visto,
el
interior
del
bosque
no
era
nada parecido a lo que aparentaba el exterior y es que esta es la única zona en todo Zorux que jamás ha sido tocada por los Crowdecks, desde los días de la creación, sólo las criaturas del bosque han habitado en las entrañas del mismo, palabras deberían ser inventadas para describir lo que en ese momento mis ojos veían, los rayos del sol penetraban de tal manera que parecía una lluvia de luz dorada, las pequeñas hadas revoloteaban por las alturas dejando caer su brillo por donde pasaban, a lo lejos vimos pasar un par de ents, no estaban ahí por casualidad, nos vigilaban, al parecer el bosque permitió que nosotros entráramos, y es que no hay quien quisiera perderse de las maravillas del bosque, se dice que los Teryoner son grandes aliados y amigos de las criaturas pues ambos fueron creados por y para el bosque, pero después de tantas guerras y conflictos fue que las criaturas decidieron aislarse de todo, después de todo, somos nosotros los que destruimos todo cuanto tocamos.
Mientras continuábamos adentrándonos y maravillándonos por
la
magnificencia
del
bosque
y
sus
criaturas,
aún
sin
saber el rumbo a los elfos, nos topamos con un pequeño lago, el agua cristalina, era como si brillara, pudiera jurar que tenía vida propia y a las orillas había un grupo de ninfas, seres mágicos forjados por el mismo bosque descendientes de las fuerzas de la naturaleza, siempre adoptan el cuerpo de hermosas mujeres desnudas, cubiertas únicamente por un exoesqueleto de raíces de las cuales nacen algunas flores, cabellos largos y lacios adornados con botones de rosas que nunca marchitan, celosas y protectoras del bosque, se dice que el verlas te puede dejar ciego al momento o incluso matarte, es por eso que ningún maindeck ha vivido para contar que vio una ninfa.
De repente las ninfas corrieron y desaparecieron en el bosque, nuestros caballos se detuvieron en seco y para cuando nos dimos cuenta ya nos encontrábamos rodeados y apuntados por los elfos, al menos 3 docenas de ellos estaban rodeándonos, desde los árboles, desde lo profundo del bosque y frente a nosotros, todos nos apuntaban con sus arcos y flechas, sólo un tonto se atrevería a enfrentar a duelo a un elfo con su arco, así que sin mayor objeción arrojamos nuestras armas al suelo.
—Buscamos a Balastor — grité al aire.

Sin obtener respuesta alguna, el silencio comenzaba a volverse abismal, nadie se movía o hacía algo, todos mantenían su posición de guardia, preparándose ante cualquier cosa, Alanna, Luca y yo solo intercambiábamos miradas sin saber como actuar, pues aquí no teníamos ninguna ventaja, hasta que del fondo comenzó a acercarse alguien, era Balastor, quien guardaba su arco al tiempo que caminaba hasta donde nos encontrábamos nosotros.
—¿Qué es lo que vienen a buscar aquí? —cuestionó Balastor.

—Venimos por ayuda —dijo Luca —todos saben que Tricor y la tiranía del rey Natan tiene que caer, tenemos un ejercito listo para marchar a Tricor y acabar con ellos, pero no es suficiente, ningún otro reino se uniría a nuestra causa, a todos los domina
el miedo y no los culpo, pero, alguien tiene que levantarse por nosotros y hacernos saber que no todo está perdido, que aún puede volver a brillar el sol para nosotros.
—Si ningún reino pelearía a tu lado ¿qué te hace pensar que nosotros si? —cuestionó Balastor.
—Porque los elfos jamás han conocido una derrota, y si nos ayudan, sé que esta no será la excepción —respondió Luca con seguridad.
—Ciertamente Natan debe ser detenido —habló Balastar — pero lo que piden, no puedo pedirle eso a los elfos, nuestro reino ha tenido que pasar por todas las consecuencias de sus guerras, fue por eso mismo que nuestros ancestros se aislaron del mundo en la seguridad de este bosque, este bosque es nuestro hogar y debemos protegerlo, no podemos ir a pelear guerras que nosotros no comenzamos.
—Pero puedes ser parte de la ayuda para terminarla —dijo Luca
—sé
que
nosotros
no
hemos
sido
la
mejor
creación
de los Dioses, pero nadie es perfecto, ni siquiera los Dioses, ellos también han cometido errores y quizás nosotros somos uno de esos errores, pero el hecho de que cometas errores no te vuelve una causa perdida, aún se puede luchar, aún puedes ver nacer un renuevo.
—Me
recuerdas
mucho
a
mi
padre
—suspiró
Balastor
— él también soñaba con ver un mundo nuevo, dónde todo fuera mejor, desafortunadamente le llegó su descanso eterno sin antes poder ver el amanecer de un mundo nuevo, por la memoria de mi padre y la bondad en tu corazón, los elfos pelearan.
Fue así como Luca convenció a los elfos de unirse a nuestra causa, Balastor dio la orden de que bajaran las armas, para después proceder a acercarse a nosotros y estrechar las manos en señal de respeto a la alianza, estábamos cada vez más cerca de lograrlo, el optimismo abundaba en el aire, de esas veces en las que crees que eres invencible, Balastor mandó a sus hombres a que prepararan las tropas mientras el nos llevaba a un campamento cercano para descansar y recuperar fuerzas antes de partir a encontrarnos con el resto del ejercito.
Mientras nos llevaba al campamento, Alanna, Luca y yo seguíamos fascinados con el bosque y todo lo que en él habitaba, era simplemente maravilloso, Balastor nos contaba todo acerca del bosque, las criaturas que lo habitaban, era mucho más de lo que los sabios nos enseñaban en los castillos, mucho más, también nos contó acerca del día en que vieron al primer crowdeck deambular por el bosque, fue a Zerax Axalvel, en los días en que trazaba el mapa de Zorux, le compartieron todos los secretos, secretos que juró nunca revelar y así lo hizo, hasta su partida nunca reveló nada de lo que el bosque le confió en secreto, para ellos él ha sido el ser mas puro de corazón que han conocido, no había avaricia de poder o de conquista, sólo de sabiduría, deseaba aprender tanto cuanto le fuera posible, siempre les decía que la inmortalidad de los crowdecks era una maldición pero de la forma correcta podía ser un gran don, y él quería usar todo su tiempo para aprender y nunca dejar de maravillarse con todo lo que Zorux ofrece.
Para cuando llegamos al campamento, ya se encontraban las tropas que Balastor había mandado a solicitar, al verlas una gran sonrisa nos invadió a mi a mis hermanos, pasamos la noche, para poder descansar y al amanecer partimos al exterior del bosque, a pesar de ser inmenso el bosque, los elfos con ayuda de las ninfas sabían todos los secretos que este oculta, fue así como un viaje que pudo haber durado días, mágicamente en un par de horas lo completamos y al salir del bosque volvimos a atravesar esta densa oscuridad hasta salir al exterior cuando volvimos a ver la luz y a lo lejos se podía observar el campamento que habían hecho los soldados que ya nos esperaban listos para partir.
La alegría de los soldados fue inmensa al ver que los elfos llegaban al campamento junto con nosotros, era el ánimo que necesitaban todos para confirmar que esta guerra terminaba, que sin importar lo que sucediera al llegar a las puertas de Tricor, no todo estaba perdido, descansamos por el resto del día mientras repasábamos el plan con los elfos y nuestros generales, para tener todo claro y en sintonía para la batalla, partiríamos al rayar el alba, sería un viaje difícil, la ubicación de Tricor en las montañas no nos daba la mejor ventaja estratégica, pero si pudo ser logrado por mi padre, estaba seguro de que sería logrado por nosotros.
Así fue como partimos a Tricor, un viaje lleno de emociones cruzadas, el aire se respiraba denso, y conforme nos acercábamos más a las zonas montañosas y rocosas de Tricor, nos dábamos cuenta que ya no había marcha atrás, así hasta que llegamos a un punto donde estábamos a escasos metros de las puertas de Tricor, a lo lejos podíamos observar el castillo y se alcanzaba a divisar a los soldados resguardando todas las entradas posibles, arqueros listos para recibirnos y abrir fuego.
—¡Soldados! —grité para tener la atención de todos — estamos aquí a las puertas de nuestro destino, muchas son las cosas que hemos atravesado todos para estar aquí, podrán decirme que quizás no ha valido la pena, yo mismo llegue a pensar que no valía la pena, pero sin embargo es en los momentos más difíciles donde las mejores personas son forjadas, es en los momentos de mayor incertidumbre, de miedo, de inseguridad, de temor, donde somos probados y créanme que si atraviesan todo eso y aún tienen los deseos de continuar, no habrá hombre, muralla o montaña, nada en lo absoluto que pueda detenerlos, así que entreguemos nuestras vidas, pero no lo hagan por ustedes, háganlo por todas aquellas personas que quedaron atrás, quienes no podrán ver,
un mundo con un nuevo amanecer ¡De pie soldados! ¡Hasta el último aliento!




11.
Derek Axalvel

Fue así como al grito de guerra nos lanzamos a las puertas de Tricor, como era de esperarse los soldados de Tricor ya nos esperaban muy bien atrincherados, fue gracias a los elfos y su grandiosa habilidad con el arco quienes derribaron a los arqueros que protegían las murallas, al unísono atacamos a todos los soldados que veíamos en la entrada del reino, era nuestra primer pelea juntos como hermanos, Alanna, Luca y yo juntos finalmente después de todo cuanto habíamos pasado, peleábamos como si de una coreografía se tratara, los tres a espada, peleando por primera vez bajo la misma causa, los tres vistiendo los colores de la casa Axalvel, nuestra casa, peleando por lo que nuestro padre habría querido y no por lo que Natan había profanado.
Los
elfos
peleaban
como
los
grandes
maestros
del
arco que son, todos acabando con los enemigos a la distancia y abriéndonos
paso
para
que
pudiéramos
acabar
con
los
que
se encontraban al nivel del piso en combates cuerpo a cuerpo, sangre se derramaba por doquier, perdíamos soldados en el camino, pero ellos estaban perdiendo muchos mas, fue así como con gran esfuerzo y determinación logramos llegar a las puertas de la muralla y penetrar dentro del reino, una lluvia de flechas con puntas henchidas de fuego nos recibió, Alanna creó un campo
de fuerza que nos cubrió de las flechas al detenerlas en el aire al momento que tocaban la cúpula del campo de fuerza y con un solo movimiento de su mano las empujó al exterior como si fuera una bomba explotando, acabando así con varios soldados de Tricor.
Por otra parte Luca peleaba codo a codo con Balastar, ambos siendo
grandes
maestros
del
combate,
por
un
momento
fueron rodeados por los soldados de Tricor y Luca chasqueó sus dedos y mientras sacaba sus espadas y la hoja de estas se rodeaba del brillo de su magia a grito de guerra Luca y Balastar se lanzaron contra ellos, Balastar con su destreza al arco comenzó a disparar flecha tras flecha y golpeándoles con su arco entre carga y carga fue acabando con ellos, mientras por otra parte Luca peleaba como el gran espadachín que es, dominando el campo de batalla con su agilidad y habilidad, de los pocos guerreros que peleaban a dos espadas largas, lo hacía ver como un juego de niños, mientras sus enemigos caían uno tras otro frente a él.
—¿DóndepuedeestarNatan?—pregunté              mientras buscábamos resguardo del combate.
—No
lo
sé,
desde
que
llegamos
no
ha
salido
—respondió Luca.
—Siempre está al frente del combate, sin importar cual sea la batalla —dijo Alanna.
Fue entonces que levante la mirada y desde un balcón Natan observaba cómo se desarrollaba la batalla, veía a sus hombres caer sin siquiera preocuparse por ellos, fijó su mirada en mi y caminó al interior del castillo.
—¡Alanna!
—grité
mientras
señalaba
el
lugar
dónde
había estado Natan —ese balcón ¿a dónde dirige?
—Es
el
balcón
del
salón
principal,
dónde
está
el
trono
— respondió Alanna.
—Ya
sé
donde
se
encuentra
Natan
—les
dije
mientras
me ponía de pie.
Con toda determinación fue que abriéndonos paso entre los soldados logramos entrar al castillo, siguiendo a Alanna por los pasillos del castillo hasta llegar a la puerta del salón principal, donde
se
encontraba
Natan,
esperándonos,
no
sabíamos
lo
que podría haber detrás de esa puerta, pero sí sabíamos que todo terminaría cuando la cruzáramos, así fue como abrimos la puerta y entramos al salón principal, nuestra sorpresa fue que en vez
de encontrarnos con un lugar lleno de soldados atrincherados esperando nuestra llegada para acabar con nosotros, sólo encontramos a Natan parado al otro extremo de la habitación en un arco que daba salida a una terraza.
—Acompáñenme —dijo Natan mientras salía a la terraza.

Los tres con las espadas en mano lo seguimos, observando nuestro al rededor en todo momento y esperando que no fuera ninguna especie de trampa para acorralarnos, llegamos a la terraza y ahí se encontraba Natan en la orilla de esta, observando el caos que se llevaba acabo a los pies del castillo.
—¿No es esto hermoso? —dijo Natan al aire mientras extendía sus brazos e inhalaba profundamente
—siempre es satisfactorio el olor a guerra, a destrucción, a caos.
—Tío Natan ya no tienes a donde más ir, estás acabado, tus tropas no van a resistir mucho más —dijo Alanna.
—¿Te atreves a llamarme tío? ¡Traidora! —gritó Natan mientras lanzaba una serie de relámpagos a través del suelo directos a Alanna arrojándola contra la pared.
Luca corrió de inmediato al combate contra Natan, pero este ya lo esperaba y para cuando Luca llegó Natan esquivó su espada y tomándolo del brazo lo arrojó contra la pared cercana a su izquierda, cayendo Luca al suelo, de inmediato me lancé contra él pero velozmente Natan sacó su espada para recibir el impacto de la mía y así quedar juntos chocando espada contra espada.
—Si estas aquí, no vas a estar para ellos —dijo Natan mientras con su mano izquierda volvía a arrojar relámpagos contra Alanna y Luca y al yo distraerme en un solo giro se libraba de mi espalda y con su mano impactaba los relámpagos en mi pecho lanzándome al fondo de la terraza.
Me puse sobre mi rodilla y escupiendo un par de gotas de sangre me coloqué en pie, así empuñando con fuerza mi espada me volvía a lanzar sobre Natan, era un gran soldado sin duda alguna, el combate fue feroz, los choques de espada contra espada generaban tal impacto que parecía que el cielo estuviera rugiendo con gran estruendo, logré acertar algunos golpes, Natan logró acertar muchos más, el intercambio de golpes era constante, Alanna, Luca y yo continuábamos dando nuestro máximo esfuerzo aparentemente sin ningún resultado pues Natan continuaba superándonos a los tres individualmente.
En un intento por atacar los tres juntos, Natan golpeó el suelo y abriéndolo nos arrojó contra las paredes, fue ahí que al momento de caer y sin dejar que el dolor me invadiera corrí de inmediato al contra ataque, pero su espada ya me esperaba para defenderse de la mía, y ahí quedamos nuevamente espada contra espada, frente a frente.
—Igual a tu padre —dijo Natan mientras soltaba una risa sarcástica —peleando por la causa errónea, tonto, inocente... débil.
—¡AAAH! —grité mientras mis ojos se iluminaban, al momento que empujaba su espada y giraba la mía para atacar.
—¡NOOOOO! —fue lo que escuché al fondo, no pude distinguir si había sido Luca o Alanna, después sólo escuche el sonido de mi espada al caer, baje la mirada y justo en mi pecho se encontraba la mano de Natan, brillando, algo me había hecho, la sangre comenzó a inundar mi boca hasta que comencé a vomitarla, fue ahí de pie como mis brazos perdieron toda fuerza y cayeron, así como mis piernas dejaron de sostenerme y todo mi cuerpo
se
desmoronó
en
el
suelo,
la
sangre
continuaba
saliendo
de
mi boca parecía no tener fin, podía sentir como todo dentro de mi estaba roto, mi propio cuerpo me quemaba por dentro, mi vista comenzaba a perderse de repente veía borroso, escuchaba todo con gran profundidad como si mi cabeza estuviera sumergida en el agua, Natan se acercó a mi cuerpo moribundo y tomando su espada logré escuchar cuando me decía:
—Tu padre hizo lo mismo conmigo, sólo que él cometió un error, me dejó vivir, yo no pienso cometer el mismo error.
Nefertary, lo siento, nunca quise mentirte aquella noche, temo que no podré cumplir la promesa que te hice, ojalá pudiera revivir aquel momento una vez más, quisiera verte sonreír una vez más, perdóname porque no voy a llegar esta noche a tus brazos, a tu encuentro, perdóname por todo el dolor que mi ausencia puede causar, quisiera decirte que será momentáneo, pero estaría mintiéndote nuevamente, porque sé que no es algo se pueda calmar rápido, perdóname, hay tanto que quisiera decirte, hay tanto que quisiera expresarte.
—Yo tampoco —dijo Alanna mientras se lanzaba ensangrentada con su espada y la enterraba en el pecho de Natan cuando este volteaba.
—Una parte de mi siempre vivirá en ti —decía Natan mientras empezaba a escupir sangre.
—Esa parte murió el día que me mandaste a matar a mis hermanos —dijo Alanna mientras terminaba de enterrar su espada — ¿recuerdas cuando me enseñaste esto?
En
ese
instante
Alanna
golpeó
con
la
palma
de
su
mano el pecho de Natan y aplicando el mismo hechizo lo terminó de derrotar, así cayó al suelo sin vida de inmediato, mientras la mía se esfumaba lentamente a cada instante que pasaba, Alanna y Luca
se
acercaron
a
mi
de
inmediato,
solo
podía
escuchar
a
los lejos sus palabras sin distinguir de quien provenían.
—Derek, vamos, aguanta.

—Resiste un poco mas, tú puedes con esto, sólo un poco mas.

¿Madre? ¿Padre? Lo lamento... Nefertary... Perdóname.





12.
Promesas por cumplir

Las tropas se dirigían de vuelta a Ceratus, los elfos se retiraron al bosque profundo, a pesar de la gran victoria que se había logrado, finalmente Tricor y Natan habían caído, sin embargo no habían festejos como era de esperarse, todos marchaban en silencio a Ceratus, al llegar todos fueron recibidos por el Rey y la Reina, Nefertary y Christa también salieron al encuentro, sin embargo sus rostros tampoco reflejaban alegría, lagrimas escurrían por las mejillas de todos.
—Llévenlo a los aposentos —dijo el Rey —ahí será preparado.

—De acuerdo —dijo Alanna.

Fue así como al despertar ahí se encontraba ella a mi lado, Nefertary, tan hermosa y radiante como el primer día en el que la vi, jamás podría olvidar su rostro, su sonrisa, su mirada, su respirar, en ningún momento se separó de mi, estuvo a mi lado a cada momento mientras Alanna y las sanadoras trataban de salvarme, la sensación de estar al borde de la muerte, después de tantos años en las que en ocasiones la anhelaba fue tan reconfortante, pero lo más maravilloso fue por un momento haber visto a mis padres.
—Hola —dije con voz débil.

—¿Derek? ¡Alanna! Rápido despertó —gritó Nefertary mientras se secaba las lagrimas y se acercaba a mi para ver que todo estuviera bien.
—Todo está bien, tranquila —le decía mientras me acomodaba y trataba de acercarme a ella.
—¡No! ¿Con qué derecho? —cuestionó Nefertary —no puedes venir
casi
sin
vida
y
estar
sin
dar
señales
de
si
vas
a
despertar
o no por 6 días para decirme que me tranquilice, tú lo prometiste
y llegar moribundo no es llegar bien, así que no me digas que
me tranquilice porque claramente no voy a estar tranquila, pensé que te había perdido y además tenía que verte cada día a cada momento como si ese fuera el último porque ciertamente podía ser el último y ahí habría terminado to...
Sin dejar terminar a Nefertary me acerque a ella y la abracé, al momento en que la besaba había cumplido mi promesa, pero también la había hecho sufrir en el proceso y nunca quise hacerlo con esa intención, pero hay veces en las que mientras hacemos algo bueno, los que amamos pueden resultar lastimados.
Alanna entró a la habitación seguida por el Rey, la Reina, Christa y Luca, todos entraron a la habitación, con los ojos llenos de lagrimas, ahora eran lagrimas de alegría, habíamos ganado la guerra, Zorux estaba de fiesta y logré cumplir la promesa que le hice a Nefertary, regresé a casa, regresé a su lado.
Los
días
pasaron
y
las
cosas
en
Zorux
fueron
retomando su curso, la armonía volvió a nacer en todos lados, los soldados de Tricor que quedaron se rindieron y ahora había un nuevo monarca en Tricor, o en este caso una nueva monarca, Alanna había tomado el lugar como la nueva Reina de Tricor, a su lado gobernaba Aidan su ahora esposo, se realizó la ceremonia de coronación en Tricor, a la cual asistió el rey Marcus y la reina Estela, claramente Luca y Christa estuvieron también así como Nefertary y yo, la ceremonia fue maravillosa, se realizó acorde a las viejas tradiciones de los Axalvel fue dentro del salón principal las columnas fueron decoradas con flores plateadas que florecían en las montañas ocultas de Tricor, Nefertary venía luciendo un hermoso vestido color celeste, del mismo celeste que sus ojos, largo hasta el suelo como era su costumbre, en la parte de su espalda lucía
un
esqueleto
de
color
plata
en
forma
de
alas
que
rodeaban sus brazos, su cabello plateado suelto, adornado con botones color celeste que dejaban lucir su hermoso y blanco rostro, con su sonrisa, mientras la apreciaba al fondo se escuchó al portavoz anunciar a Alanna, y mientras las puertas se abrían, ahí venía entrando, Alanna, mi hermana, luciendo un hermoso vestido negro de cuello alto y pecho descubierto, la cola del vestido era tan larga que al caminar arrastraba, las mangas cubrían sus brazos por completo y en los hombros estaba adornado con las mismas flores plateadas que adornaban el salón, su cabello recogido sobre su hombro izquierdo con esas manchas plateadas en su cabello marrón, y sus ojos tan penetrantes con ese color gris, sólo volteó a vernos a mi y a Luca al tiempo que avanzaba al trono, dejando escapar una leve sonrisa de nervios, y es que no era de menos, le estaba siendo otorgada una de las tareas más difíciles, el reinado de Tricor, en ese momento se convertiría en la cabeza de nuestra familia, la heredera de Tricor.
Al llegar al frente uno de los sabios que dirigía la ceremonia se acercó a ella, mientras otro se acercaba a un costado sosteniendo la corona de los Axalvel, la corona más imponente en todo Zorux, fue forjada con metal Learnon, y dando la forma a la corona era una poderosa hidra, sobre la cual cada una de las tres cabezas al frente portaban en sus bocas un perla de mármol plata, el sabio que se colocó frente a Alanna tomó la corona y pidiendo a todos los asistentes que se colocaran de pie y a Alanna que se colocara de rodillas procedió a decir:
—Alanna Axalvel, primera de Meryon Axalvel Rey de Tricor, he aquí, la corona de la casa Axalvel, la misma que fue forjada por los Dioses y entregada a Zerax Axalvel, el primer Rey de Tricor, ahora eres tú quien deberá portarla y velar por nuestro pueblo, así renuncias a ti y aceptas a los hijos de Tricor como tuyos, hasta que tu descendencia te suceda, Alanna Axalvel ¿estás lista para tomar tu lugar heredera de Tricor?
—Sí, lo estoy —respondió Alanna.

El sabio colocó la corona sobre la cabeza de Alanna, una vez la soltó este se puso de rodillas por un momento en el que se guardó un completo silencio, después se colocó de pie y dirigiéndose al pueblo mientras le daba la orden de levantarse a Alanna gritó:
—¡Alanna Axalvel! ¡Reina de Tricor!

Y así todos los miembros de la guardia real de Tricor se colocaron
de
rodillas
así
como
Luca
y
yo,
mientras
el
resto de invitados de los otros reinos aplaudían con gran alegría, el portavoz salió a dar la noticia al mensajero que esperaba a las puertas del salón y este fue de inmediato a propagarlo por el reino, desde las afueras del castillo se escuchaba a todo el pueblo aplaudir y celebrar con gran devoción, fue entonces que ahora la reina Alanna debía dirigirse al balcón y ser vista por su pueblo por primera vez portando la corona, antes de salir nos mandó a llamar a Luca y a mi, para que camináramos junto a ella.
—Es lo que nuestros padres les hubiera gustado —dijo Alanna.
—De acuerdo —respondimos Luca y yo mientras asentíamos.

—Hijos de Tricor, reciban ahora a su reina Alanna Axalvel y los príncipes Luca y Derek Axalvel protectores de Tricor —gritó el sabio desde el balcón.
Al momento del anuncio los tres comenzamos a caminar tomados del brazo como hermanos, Alanna al centro, Luca a su izquierda y yo a su derecha, el pueblo se regocijó en extremo, era lo que tanto había estado esperando, que el legado de nuestro padre permaneciera, el deseo por la paz y la armonía entre las naciones no sólo era algo que querían unos pocos, sino que era algo que Zorux gritaba con fuerzas.


El festejo continuó y terminó con un gran banquete, bebidas, bailes, risas, hacía mucho tiempo que no me sentía tan feliz y más ahora que tenía a Nefertary conmigo, nuestra boda era en unos días en Ceratus, Alanna nos ofreció el castillo para hacer la boda en Tricor, pero era nuestro deseo realizarla en el lugar donde nos conocimos, en el mismo jardín donde la vi por primera vez y donde me enamoré perdidamente de ella.
Ya todo se encontraba listo para la boda, el día finalmente había llegado, los invitados de los otros reinos ya estaban en el lugar, el rey Marcus y Nefertary esperaban para la entrada, en primera fila se encontraban Luca y Christa junto con la reina Estela y el ahora rey Aidan, y para caminar conmigo al altar, estaba a mi lado la reina Alanna, mi hermana, tomando el lugar que mi madre habría tomado si viviera, pero estoy seguro de que desde donde sea que este, ella esta sonriendo junto con mi padre, orgullosos de nosotros, todo el jardín había sido decorado con los tulipanes blancos, y celestes, los favoritos de Nefertary, candelabros adornados con botones de rosas blancas, y a lo lejos el portavoz anunció la entrada de Nefertary, y ahí venía ella, caminando de la mano de su padre, tan hermosa, tan radiante, lucía un hermoso vestido blanco, largo, que al arrastrar formaba un hermoso efecto de cascada, toda la parte superior del vestido estaba cubierta con encaje y de pecho y espalda descubiertos con encajes de flores a todo lo largo, sin mangas y en su cabello suelto por el cual era adornado con botones de rosas pequeñas color blancas, había una tiara de plata, había sido forjada con la forma de un collar
de rosas y tulipanes, al verla caminar a mi, mis ojos comenzaron a llenarse de lagrimas, habían sido tantos los obstáculos para llegar hasta este momento, más de mil años habían pasado, más de mil años viviendo enamorado de ella sin poder decir ni una sola palabra, siendo nada más que un protector en la distancia,
y
es
que
esa
sonrisa,
cómo
no
puedes
quedar
cautivado
ante
esa sonrisa, ante la mirada más hermosa que alguien pueda tener, sus labios delgados, pero sobre todo, su corazón puro, aún cuando daba todo por perdido, aún ella sin saber me llenaba de fuerzas
a cada instante, hacía que absolutamente todo valiera la pena, y es que eso es el amor, es la entrega, es la pasión, es el deseo, es el esfuerzo, cuando amas lo entregas todo por esa persona pues si no lo estas dando todo entonces realmente no estás amando, si supiera todo lo que ahora sé, volvería a repetir todo una vez más sin cambiar nada, sabiendo que al final nuestro amor prosperaría y estaríamos juntos al fin.
Para
cuando
Nefertary
llegó
al
altar
a
mi
lado,
mis
ojos ya enrojecían por las lagrimas, se acercó y me besó la mejilla mientras tomaba mi mano y nos colocábamos frente al sabio que llevaría a cabo nuestra unión y después de que hubo dado inicio a la ceremonia llegó el momento en el que ella y yo decíamos nuestros votos.
—Nefertary Flourence, no es sorpresa ni secreto alguno que desde le día que te vi en este mismo jardín quedé cautivado por ti, por tu belleza, un amor de niños dirían muchos, pero al pasar de los años me di cuenta cada vez mas lo mucho que deseaba estar a tu lado, pero por mucho tiempo creí que lo nuestro jamás podría darse, pues yo no podía ofrecerte más que unos años comparados con tu eternidad, pero así como aquella noche te lo prometí, he estado contigo más de mil años y ciertamente estaré mil más hasta la eternidad.
—Derek
Axalvel,
recuerdo
muy
bien
el
momento
en
el que entraste al castillo por primera vez y chocaste con aquella columna, siempre te esforzabas por no mostrar tus sentimientos por mi, sólo tu te engañabas al creer que nadie se daba cuenta y es que así como tú, yo también me enamore de esa persona que vi aquel día, aquella con la que compartí grandes momentos, la que ha estado a mi
lado por tanto tiempo,
mi protector, mi
guardián, mi ser amado, yo también prometo estar a tu lado por mil años más hasta la eternidad.
Ambos nos encontrábamos ya entre lágrimas, no nos importaba ya la ceremonia, sólo queríamos besarnos y abrazarnos, ver aquello al fin realizado.
—Derek Axalvel ¿tomas a Nefertary Flourence como tu esposa? —preguntó el sabio.
—Sí, acepto —respondí mientras tomaba la mano de Nefertary.
—Nefertary Flourence ¿tomas a Derek Axalvel como tu esposo? —preguntó ahora el sabio a Nefertary.
—Sí, acepto —respondió Nefertary mientras se acercaba más a mi.
—Así pues con los Dioses como testigos, sean ustedes unidos en matrimonio esposo y esposa —dijo el sabio mientras extendía los brazos hacia nosotros.
—Ahora es mi turno —dije mientras tomaba a Nefertary y la jalaba a mi para besarla, todos en el jardín comenzaron a aplaudir y celebrar, mientras Nefertary y yo nos fundíamos en un beso
tan anhelado no por el acto sino por el significado y el porvenir detrás
del
acto,
ahora
estábamos
juntos
finalmente,
juntos para vivir nuestra eternidad, la gente se acercó a felicitarnos y abrazarnos, a llenarnos de deseos para nuestro futuro, Alanna fue de las primeras, ofreciéndonos un lugar en Tricor cuando sea que lo necesitáramos, siempre y cuando ella fuera la tía favorita de nuestros futuros hijos, pues ellos ya los estaban planeando
por nosotros, Luca mi hermano, tan alegre y feliz por mi, quien desde siempre se aseguró de ver por mi bienestar hoy me veía feliz, completo, quien vio todas esas noches en las que lamentaba mi suerte y el haberme enamorado de alguien imposible, este día se había vuelto posible, el rey Marcus y la reina Estela, ambos felicitándonos
y
dándome
palabras
a
nombre
de
mis
padres, ellos habrían sido tan felices en este momento, pero ahora ellos continuarán viviendo en mis memorias.
El festejo dio inicio, el banquete, la celebración, baile, se celebró hasta no aguantar más, si los Dioses observaban estoy seguro de que ellos estaban felices por ver a Zorux celebrar, pues era lo que no se tenía en siglos, la noche se elevó y era momento de que Nefertary y yo nos retiráramos, ambos nos despedimos
de todos y caminamos juntos a nuestro aposento, nuestro lugar secreto, Nefertary entró primero y se colocó en el balcón de la habitación.
—Fue bueno ver a todos celebrar y reír hoy —le dije a Nefertary mientras cerraba la puerta.
—Sí, lo fue, era lo que todos necesitaban después de tanto por lo que hemos pasado —respondió Nefertary mientras observaba el cielo nocturno, era una hermosa noche de luna llena, con estrellas en abundancia.
El silencio invadía la habitación, comencé a acercarme a
ella y la abracé por detrás rodeando su cintura mientras hacía su cabello a un lado y comenzaba a besar su cuello, ella sólo cerraba los ojos y colocaba sus manos sobre las mías que ya recorrían su cuerpo, me detuve por un momento para comenzar a besar su espalda, mientras con mis manos la acercaba a la cama y ahí los dos juntos parados al pie de la cama, comencé a desabrochar su vestido por su espalda, este fue abriéndose poco a poco, Nefertary sólo giro su cabeza sobre su hombro para dirigir su mirada a mi detrás de ella, podía sentir su respiración era agitada, como se descontrolaba al momento que recorría mis dedos por su espalda para abrir su vestido, Nefertary tragó saliva y después exhaló,
me pegué a ella mientras bajaba la cabeza y besaba su espalda ahora descubierta abrazándola por su cintura y colocando mis manos
en
su
vientre,
ella
colocó
las
suyas
encima
de
las
mías
y
a cada momento que la besaba ella apretaba las mías y jugaba con ellas, los nervios nos invadían a ambos, dejé de abrazarla por un momento para subir mis manos a sus hombros y bajar la parte superior de su vestido descubriendo todo su pecho y ahí en la intimidad secreto de ambos, me acerqué a su oído y susurrándole mientras la abrazaba le dije:
—Te amo.
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A mi madre

Quién me enseño a no rendirme y

fue ejemplo de fortaleza, esfuerzo y dedicación,
por todo y mucho más.
Te amo
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